omo no vamos a dirigoon 


a cuendo al nuevo 0) Biblioteca Nacional de España o 


| f 
/ 
JUN, oz 
ee 
SU COLOR ÁMBAR PÁLIDO 


PB 
A 


UNICO 


PAR ra 
otero 
NS, 


MUY RECOMENDADA 


CALIDAD Ñ.' ( (ata amaritta) 


dea cia aci 


O Biblioteca Nacional de España 


22 
2 


AL PÚBLICO 


Desde hace algún tiempo, CARAS Y 
CARETAS viene siendo objeto de una 
campaña tan tenaz como injusta, procu- 
rando vanamente con ella restarle el favor 
que el público. siempre la ha dispensado. 
Resolvimos callar, escudándonos en nues- 
tra insospechable conducta; pero hoy, te- 
mendo en cuenta la persistencia de los ata- 
ques y que nuestro silencio podria inter- 
pretarse torcidamente, decidimos contestar 
para que se sepa la verdad de lo ocurrido. 

CARAS Y CARETAS, 
gentina por Jos elementos que la constitu- 
yen y por su espiritu, —se formó en 1808, 


empresa ar- 


contribuyendo con todos sus medios a la 
cultura general del pais y al desarrollo de 
las artes gráficas, que propios y extraños 
han reconocido sin regateos, 

Inspirada siempre en los mismos propó- 
sitos, en noviembre de 1915 estableció sus 
talleres gráficos con los elementos más mo- 
dernos que pudo adquirir para mejorar sus 
trabajos. 

Desde dicha fecha hasta hoy, no se ha 
dejado de atender NI UNA SOLA VEZ 
las reclamaciones presentadas por los obre- 
ros a la Dirección, aún aquellas que no te- 
nian relación con los talleres; y apelamos 
al testimonio de Jos mismos obreros, segu- 
ros que no ha de presentarse NI UNO 
SOLO a negar esta afirmación. 

El 2 de agosto último, la Dirección, sin 
tener el menor antecedente, desconociendo 
en absoluto las causas que justificaran tal 
actitud, recibió una nota de la Federación 
Gráfica Bonaerense, comunicándole que de- 
hia expulsar al jefe del taller de grabados. 
La Dirección quedó sorprendida de tan 
injustificado procedimiento, pues ni siquic- 
ra se habia tenido con ela la clemental 
atención de darle a conocer ni directa ni 
indirectamente, los motivos de tal determi- 
hación, Y como este hecho, por lo insólito, 
Pudiera ponerse en duda, invocamos el tes- 
timonio de los mismos obreros que han in- 
tervenido en el conflicto, en la seguridad 
de que no habrá NI UNO SOLO capaz 
de negar estos hechos. 

¿Qué razones han podido existir para 
que, sí SIEMPRE han sido atendidas las 
reclamaciones, en este caso se prescindiera 
de la Dirección, haciéndole conocer la que- 
la por la Nota de la Federación Obrera? 
Lo ignoramos. 


esencial del conflicto 


CARAS Y 


sta es la 
que lá tenido 
CARETAS. 

Pero an hay más: de las investigaciones 


Culsa 


que resolver 


que posteriormente se hicieron, resultó que 
al incidente entre el jefe del taller de gra- 
bados y los operarios, se le habia tratado de 
dar uma gravedad que no tenia, quedando 
demostrado poco después por la falta de 
entre los mismos 


eco que encontró 


rarios. 


ope- 


El 11 de agosto se realizó en la Federa- 
ción Gráfica el escrutinio del referendum 
hecho en muestros talleres, para decidir la 
actitud a seguir ante el conflicto, El escru- 
tinio dió el resultado siguiente: 


A favor de los obreros en huelga... 41 


Ei Aires ces e AN 1 
Se abstuvieron...... ps ai RE sas 1 


Total. NUS 72 


Es decir, que la huelga se resolvió por 
41 votos sobre los 193 operarios que tra- 
bajaban en CARAS Y CARETAS. 

Naturalmente, este resultado dió sus fru- 
tos, y a los pocos dias la huelga quedó 
terminada como lo demuestran las signien- 
tes cifras: 


Operarios que trabajaban en CARAS 


Y CARTETINS voor ceaiztos Dian” poi E 193 
De estos mismos operarios, trabajan 
AP 


Operarios MUeOVOS....o..... 0 33 
Operarios que no han vuelto al trabajo. 59 


Y como estas cifras, que no tienen ré- 
plica, ban tratado de ser desvirtuadas, y 
no es cosa de estar todos los dias aburrien- 
do al público con rectificaciones, avisamos 
que todos los datos de enanto afrmamos, 
están ala disposición de todo aquel que 
quiera salir de dudas. 

Y por último: CARAS Y CARETAS 
desea se le guarde las consideraciones que 
ella guarda con los demás; y acogiéndose 
ac este principio de elemental equidad, no 
puede tolerar que la Federación Gráfica 
pretenda venir a mandar en su casa. 

basta por hoy. 


LA DIRECCION 
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La maffia en el Rosario 


Después de laboriosas diligencias, la policía del Rosario 
ha logrado aclarar el misterio de la maffia; han bastado 
las declaraciones de Salvador Casaliccio para que se ponga 
todo en claro, y se hava logrado la prueba plena de los 
erímenes que cometió esa sociedad secreta que había 
llegado a consternar a la ciudad. 

La labor de los agentes de investigaciones ha sido ri- 
pida y enérgica, logrando identificar a los delincuentes y 
a descubrir la casa donde estuvo secuestrado el cochero 
José Zapater, 

El jefe, señor Manuel €. Ludueña, activa las diligencias, 
en la esperanza de aclarar muchos otros crímenes que se 
José Zapater, el cochero, an- SUPOne cometidos, con anterioridad, por la misma banda. Jost Zapater, después de 57 

tes de ser secuestrado. La detención de José Coffaro, capitán de los maffiosos, dias de secuestro, 
en un pueblo dis- 
tante varias le- 
guas del Rosario, 
servirá para con 
cretar Jos delitos 
que fueron come 
tidos porla maffia. 
Además de la 
muerte de Zapa 


ter y del secuestro 
de un hijo, se le 
sindica como au 
tores de vario 


anónimos Y 
dirigían a veem 
respeta bli del 
Rosario, intín 
doles, bajo pena 


de muerte, la en 


. o t "y e fuertes F - E " 

SA le a : o C> EJ jefe politico, señor N. Noriega, y el juez, doctor Diaz 
El cochero Zarater, al salir de la policía, des- cantidades, no Guerra, interrogando a unos muchachos que conocían a 
tués de prestar declaración. de ellos, el señor los moradores de la casa misteriosa, 


Salvador Casaliccio, maf- José Coffaro, jefe de la Antonio Schabiega, sin- Vicente Amato, miem- Antonio Amato, otro de 


fioso, que denunció a banda de gecuestrado- dicado como autor de bro de la banda de ge- los maffiosos, que está 
sus cómplices. res, que busca la po- la muerte del padre de cuestradores, que se preso por la polícia, 
licía. Zapater. halla detenido. 


Vélix Rioja, dueño de un almacén, no sólo 
fué amenazado por escrito, sino que un indi 
viduo que pasaba en bicreleta frente a su 
casa, le disparó dos tiros de revólver, a causo 
de lo cual sufrió un ataque cerebral que le 
veasionó la muerte. 

La casa misteriosa, al llegar la policía, es 
taba deshabitada. Por aseveraciones de los 
vecinos, se supo que hasta el domingo, día 
en que apareció el secuestrado, estuvo ocu 
pada por sujetos de aspecto sospechoso. 


Casa donde estuvo secuestrado Zapater 57 días, (+) la puerta se- 
ñalada es la que daba acceso a la cueva, 


Manuel C. Luceña, — Miguel Pinazzo, se- Agustín Casuclino, 


jete de investiga rgundo jefe de in- inspector de inye- 
ciones, vestigaciones. tigaciones. 
El cochero Zapater, durante la reconstrucción de la escena en la Funcionarios que han coloborado eficazmente en la detención de 
cueva que mide 1.70 de alto por 2.00 metro: de ancha, los secuestradores de Zapater, 
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¿Sabe usted 
por qué? 


¿Sabe Vd. por qué, a pesar de 
su juventud, se siente Vd. débil y 
prematuramente envejecido? ¿Sabe 
Vd. por qué, cuando todo debía 
sonreirle, se siente Vd. como si la 
vida ya no tuviese encantos? 


Pues sencillamente porque ha 
hecho Vd. mayor consumo de energías vita- 
les de lo que debía... 

Porque ha gastado Vd. el capital en vez 
de gastar sólo los intereses. 

Porque ha derrochado y no ha repuesto. 

Todavía no es tarde. Reponga sus fuerzas, 
sature su organismo de vitalidad, vigorice su 
sistema nervioso y fortifique la sangre, fabri- 
que fibras y tejidos consistentes, ayude a la 


naturaleza para que evolucione. 


Empiece hoy su tratamiento con el más racional, con el más afamado, 


con el más poderoso de los reconstituyentes. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia) 
Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 
Unico Concesionario - Importador en la República Argentina 
M. E de MONACO VIAMONTE, 871 - Buenos Aires 
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SOCIEDADES. 


Conecurrencia a la 
hermosa fiesta, 
que la sociedad 
«Submarino Pe- | 
ral Primitivo: 
ofreció a sus aso. 
ciados, en el sa- 
lón:Mariano 

Moreno». 


velada 
que celebró en 
sus elegantes sA- 
lones de la calle 
Tacuarí, 253, el 
«Circulo de Ara- 
gón». 


Somos especialistas 
en el ramo de: 


Incubadoras; Criaderos; Gallineros; Alimento para Pollos; 
Desinfectantes para Gallineros; Bebederos; Comederos; 
Marcas para Aves de Pedigree; Desgranadoras y Molinos 
de Maíz; Molinos de Huesos; Picadores de Alfalfa; Cajones 
Porta-Huevos; Conservador de Huevos; Baldes para 
Conservar Huevos; Rociadores de Gallineros; Remedio 

contra el Crup, Cólera, Bo- 
— queos, Diarrea Blanca, Bron- 
/7 quitis, Viruela Loca, Anemia 
, | y todas las Enfermedades de 
las Aves. Pidanos Catálogo. 


Un tratado completo de 32 páginas so- 
bre las enfermedades de las aves, será 
z remitido gratis a nuestros clientes, 


Grandes Almacenes FE E NE Y 
537, Cangallo, 545 - Bs. Aires 
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Para 
casamientos, 
bautizos, 
obsequiar visitas, 
fiestas, 
señoras, 
niños, 
enfermos 


yo. 
convalecientes. 4 


FRUTILLA AL 


VINO CORDERO: 


EL MEJOR POSTRE 


CASINO. — El campeonato de lucha romana. — Los primeros 
encuentros. — Entusiasmo del público. 


Ochoa, el Vasco, 117 kilos. 


Massetti, el simpatico campeón italiano, que actuó tan brillan- 
temente el año anterior. 


Goldstein, 115 kilos ruso. 


De Roa, 114 kilos, francés, 


Aver nauguró con un éxito brillante, desde el 
ideportio, el gran campeonato de Incha 
teatro Casino, para el año 1916, La sala 
do music hall vióse totalmente oeupada, 
tetas que toma parte en este torneo es 
iguí por orden alfabético: Arzudu, español, 
105 kilos; Barsanti, argentino, 100; Barrenechea, es- 
pañol, 10s; Baldiz, brasileño, 123; Cazol, argentino, 
103; De Roa. francés, 114; Dupont, suizo, 104; Golda 
tein, ruso, 122% Lobmager, alemán, 142; Massetti, jta 
liano, 118; Ochoa, español, 147; Priano, italiano, 100 
Hibeiro, brasileño, 110, 
El primer premio es de 10,000 francos; el segundo, 
1.000; el tercero, 2.000, y el cuarto, 1,000, Los señores 
Piceardo y Cía. han donado la gran copa de plata para 


Jo a uliudicaida al vencedor, 


Lobmayer, campeón de Alemania, 142 kilos. 4 
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*Aarrods 


inaugura la estación de “— 


Primavera 


con la exhibición de 
todas las novedades y 
creaciones de la moda, 
recién recibidas. 


Harrods ' 
invita a visitar Ñ 
sus salones de / 


EXPOSICION 
Y VENTA 


YN 


! 


y 


N.0 4598.— 
Lindísimo 
VESTIDO - 
de fanta- 
sía,en Li- 
netta de hilo, 
cuello y puños de or- 
gandí ino plissé, 
vainillas, botoncitos, 
y ruches de género, 

$ 48.-— 


Sólo Harrods 

puede ofrecer 

un surtido abso- 
lutamente nuevo, de 
las más ricas sedas y 
tejidos, en gustos mo- 
dernos, para la actual 


PRIMAVERA 


N.% 4597. — Muy elegante 
VESTIDO de voile, colo- 
ros lisos roga, celeste, lila, 
gris y azul marino, cuello 
de organdí blanco con vai- 
nillas y plissó, fruncidos y 
botoncitos blancos, a pe- 
BO3 38.-— 


Y arrods 


FLORIDA 877 


Y PARAGUAY 554 
e e (eros Ad 


S 
< PE 
Ñ “Mi 


Al na ' NN 


N.0 5575.—VESTIDO 
muy nuevo, en voile 
color rosa, celeste; 
lila, azul marino o 
gris, mangas de tul, 
cuello y peche- 
ra de organdí 
blanco con plissó; 
y vainillas ruche 

con cordón, 


Mo... $ 42,— 


N.% 5596.—VESTIDO de fan- 


tasía en voile color rosa, 0e- 
leste o lila, cuello, pechera 
y puños de organdí blanco 
con plissé, vainilla y boton- 
citos ruches, vainillado y 


cordón, a 
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Todas las principales naciones 
beligerantes han llevado a cabo, 
por unas u otras razones, el re- 
levo de los Generalísimos que 
inauguraron la campaña en 1914. 
El primero en abandonar su pues- 
to fué el General Moltke. El se- 
gundo, el Gran Duque. El Gene- 
ral French fué relevado 
Douglas Haig en el mando del 
ejército británico que opera en 
Flandes y en Francia, 

El Generalísimo inglés, que 
procede del arma de caballería, 
tiene 54 años de edad. Tomó par- 
te en la campaña del Sudán y en 
la guerra boer. Asistió a la batalla 
de Elandslangte, al salvamento 
de Kimberley, y a las operaciones 
verificadas en A inmediaciones 
de Coleberg y Paardeberg. Regre- 
só de Sud-Africa con el grado de 
Teniente Coronel, y en 1904 fué 
ascendido a Mayor General. 

Ha desempeñado varios im- 
portantes cargos en las islas bri- 
tánicas y en la India. Al estallar 
la guerra se hallaba en Aldershot, 
cuyo mando militar ejercía desde 
1912, 

Ha mandado el primer cuerpo 
de ejército de la fuerza expedi- 
cionaria inglesa, desde el comien- 
zo de la campaña. Sus excelentes 
dotes de caudillo: han sido gepe- 


tidamente objeto de calurosos 
elogios por parte del General 
French. «En la retirada de Mons 


fué posible realizar felizmente la 
peligrosa marcha a retaguardia, 


Dor BlIr 


El 


general sir Douglas Haig 


gracias, en primer lugar, a la 
audacia y extraordinaria habili- 
dad con que sir Douglas Haig 
supo evolucionar con su ejército 
en terreno dificilísimo y en la 
obseuridad de la noche, » 
refiriéndose al 14 de septiem-. 
bre de 1914, fecha en que las 
fuerzas británicas consiguieron 
poner la planta por primera vez 
en la orilla norte del Aisne, sir 
John French escribió en su des- 
pacho el siguiente párrafo: « En 
ese día, el General Haig, Coman- 
dante del primer cuerpo de ejér- 
cito, desplegó tal maestría, arro- 
jo y decisión en el manejo de sus 
tropas, que logró conquistar las 
import: mitos posie jones, frac ias a 
las cuales he podido sostener 
nuestro frente, durante más de 


tres semaras de intenso batallar, 
en la ribera norte del río, . 
Al trasladarse más tarde a 


Flandes el ejército inglés, la pri 
mera defensa de Ypres estuvo 
confiada al nuevo Generalísimo, 
que también se distinguió des 
pués notablemente en los avances 
de Neuve Chapelle y Loos, 

El supremo mando confiado al 
General Haig ha implicado una 
importante variación en la fase 
de la campaña, donde los ingle 
ROS han asumido por voz primera 
la ofensiva que, si bien no ha 
tenido aún un desenlace defini- 
tivo, tiene en suspenso a todos 


los críticos militares, que lo 
siguen con intéres. 


La HARINA LACTEADA NESTLÉ 


es el preservativo más eficaz de los niños de pecho, du- 


rante 


la estación calurosa, 


intestinales y diarreas. 


El antiseptico 
mas poderoso de los Bronquios 


TOS CATARROS 


BRONQUITIS 


Se Curan radicalmente con el 


JARAB 


ENFISEMA ASMA 


E FAMEL 


ADOPTADO noo 109 MOS PITALESo 


contra Jos vómitos, catarros 


ee 


ón venta en todas las Farmacias y Droguerias y en Paris,20,rue oO 
Para recibir gratis el folleto explicativo dirigir-se 4 Paul DUPIN, Cangallo 4137, Buenos-Ayres. 


Jellesrini 232 


E. BIXIO £ Cía. 


UY. T., 386, Juncal 


amplia satisfacción 


INTERPRETAMOS y REALIZAMOS el 
VERDADERO ARTE FOTOGRAFICO 


Cobramos precios reducidos y garantizamos la más 


REPRODUCCIONES — LAPIZ 
| Los DOMINGOS trabajamos todo el día. — PASTEL — ESMALTES — 


para todos nuestros clientes. 


$. 
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TE HORNIMAN 


Más de un siglo de éxito constante 


Es el Té prefe- 
rido de la alta 
sociedad del 
mundo entero, 
por su exqui- 
sito aroma y 
sabor agra- 
dable. 


DE FAMA 
UNIVERSAL 


Precio en todas las cigarrerías 


$ 0.20 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. Arren- 
dataria de tabacos de España. El gobierno español exige, en la ela- 
boración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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De Montevideo 


Cabecera de la mesa, en el gran banquete ofrecido en honor del 
presidente de la república, doctor Viera. 


El presidente de la república, con los ministros, en el palco oficial» 


durante la fiesta celebrada en el Hipódromo. 


Aspecto que presentaba el escenario del «Teatro Urquiza», durante 
la fiesta conmemorativa de la batalla del Marne. 


Y RHODINE 
Y “USINESDoDRHÓONE” 
OA UERA eunsrires 4 | 


ASS Pd pl 


Valor 
pesos 


por sólo 
pesos 


ADMIRABLE OFERTA. ve: 25 


A titulo de propaganda, y por sólo $ 4 
0 200 cartoncitos 43, remito franco de 
porte, cada una de estas vallosas alhajas: 

N.* 2—Anillo para se- 

lo, 18 k. r., artístico 

cincelado (con mono- 
grama, $ 0,50 más) 
': N.* 4 — Hermoso cin- 
tillo, 18 k. r. y 5 bri- 
llantitos, nigo chile. 
N." 6 — Anillo liso, 18 
E, K. r., fellado, para 
ambos sexos (inicia- 
les gratis). 
N:* 7 Espléndidos 
aros, 18 k. r.. y 7 brillantos, efecto maravi- 
Hoso. ¡Gran moda! 
Dirigir pedidos a la Joyería y Relojería de 


P. SEITLER - B, de Irigoven. 540, Da. Aires 


Visiten nuestra gran vidriera-exposición de 
Albajas y Relojes. Canieamos cartoncitos 43 


A 


alo 


Tomen comprimidos de Rhodine PP” 


na Grippe. influenza, 2euna, dolores de Cabeza, todas Neuralgias. 
dif) ) FE Superior al producto Aleman 


Oficialidad del «Discovery», buque fletado por el gobierno inglés, 
con el propósito de recoger a los compañeros de Shackleton, 


USIMAS ce: RÓDANO (FRANCIA) Aqert. ALLARD.C“BA. 


PNEUMATICOS 


DUNLOP 


SON SIEMPRE 


LOS MEJORES 


. em aroma y calidad 


o ¡% A anos Grevas de 


Dannemann 


á 3D en las cigamerias 


Importadores: Van Hulsteyn, Vocke y Cía. - Calle Santiago del Estero, 131 - Buenos Aires. 
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El sueño 
Predilecto 
Del Pibe 


El 


almace- 


A 
HA SAS IA Y 


nero de la 
esquina ven- 
de “Bizcochitos 
Canale” y... el 
de la otra esquina 
también. 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


Me dijeron que estabas muy 
adelantado en la escuela, Luchito... 

Sí, mamá. 

¿Sabrías decirme cuáles son los 
cuerpos trasparentes? 

Aquellos que dejan ver lo que 
hay al otro lado, 

Muy bien, por ejemplo... 

El cristal y el ojo de la cerra- 


R. B. 


dura. 


¿Qué le pasa a tu amigo? Va to- 
do encorvado... 

Está oxidado. Tiene una consti- 
tución de hierro y el otro día lo agarró 
MN PIraquas un aquacero, 

J. Lista. 


— ¿Cuántos empleados trabajan 
aquí? 

— Media docena. 

— Por ahí dicen que tiene 40. 

— Es cierto. ¡Pero sólo media do- 
cena trabajan! 

FURNER. 
Larga parentela: 

Paseábanse dos paisanos por una 


— Anoche, mientras estaba en una 
gran tienda, se apagaron de pronto 
todas las luces. 


— Tiene usted los ojos azules más 


de las calles de esta ciudad, cuando 
uno al otro le pregunta: 
— ¡Te has fijado qué numerosa 


es la familia de Buzón? 

— ¿Cómo lo sabes? 

— Porque en todas las puertas leo: 
Buzón. 


bellos del mundo, 

— Salga de ahí... yo no le creo. 
Lo mismo le dirá a Mecha. 

— Imposible, señorita; Mecha tiene 
los ojos negros. M. M. 


- ¿Y no te alzaste con nada? 
— No pude; estaba en el departa- 
mento de pianos. 


Luis M. S. Fanu. 


Manera de desprenderse de un 
cutis malo. 


Realm.” ) 


(Del “Woman's 


Es una tontería el intentar cubrir un color ce- 
trino, cuando se puede hacer desaparecer el mis- 
mo, o cambiar el cutis. El “rouge” u otras subs- 
tancias similares aplicadas a una piel morena, 
sólo sirven para hacer más palpable el defecto, 
El mejor medio es aplicarse cera pura mercoli- 
zada —lo mismo que se pone el cold cream — 
poniéndoselo por la noche, lavándose la cara por 
la mañana con agua caliente y jabón, y después 
un poco de agua fría. El efecto de unas pocas 
aplicaciones, es simplemente maravilloso. La cu- 
tícula mortecina la absorbe la cera gradualmente 
y sin dolor, en partículas imperceptibles, mostran- 
do la hermosa piel blanca aterciopelada que ha- 
bía debajo. 

Ninguna mujer debe tener un cutis pálido, con 
ronchas, con barrillos o con pecas, si compra en 
una botica una poca de cera buena mercolizada 
y la usa como dejamos dicho. 


¡NO MAS CANAS! 
NEREOLINA tiñe con matices naturales 


desde el rubio dorado hasta 
el negro. Persistente, innocua y de fácil aplica- 
ción. —So vendo: Farmacias Diego Gibion, 
Defensa, 192; Florida, 159-P, Guemes; Mol- 
ne y Soullgnac, Kivadavía, 740; Baduraceo 
y Bardin, Sarmiento, 500; Murray, Florida, 
510; L, Filippi, 9, Fo, 1000: Ruiz y Koca 
Florida, 2; Larrien y Cazaló, Callao, 160: Depositarios: E D'ABBON! 
Cia.-Charcas 1226-Procios:la caja $6; para el interior, $8.50-Libre de 
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Pida el verdadero y único legítimo anisado 


OJEN 


PEDRO MORALES 


Exija esta botella. Contenido: un litro exacto. 


Nuevos discos 
dobles 


Orquesta ROBERTO FIRPO 


Discos dobles “ODEON””, 25 ctms., $ 2.50 c/u. 
ULTIMAS NOVEDADES 


No, de Pedido, 
406 Í La Buseca, tango ,......... A, Verrari. 
l Boca Juniors Club, ...... . +). Quevedo. 
497 $ Montevideo, tango ... +... .... R. Firpo. 
1 De mi comcehia, Mango... ...... A. Rola. 
40% Í Que Yetta, tango-milonga ..... A. Verrari. 
l Tomasito, LangO .............. Panlos (bijo). 
400 / La Rezongona, tango ......... Y, Lomuto. 
Y Enérgica, Lango ..... .. A, Ferrari. 
527 £ Momero, tango .... ps . KR. Firpo. 
Í il Aeroplano, vals P. Datta. 
598 $ Pochita, tango .....oooomm».... Labissior. 
E Los dos corazones, vals ....... B. Capria. 
500 ¡ De pura cepa, tango. .......o.. R. Firpo. 
De madrogada, tango... ,...... K. Firpo. 
506 $ Barógrafo, tango ............. KR. Firpo. 
De 06. Or, AMÓ coi mia KR, Firpo. 
507 $ Alma de bohemio, Lango ...... KR. Firpo, 
Max Linder, tango .......... . M.C, Firpo. 
508 | Germaine, tango... ....0...... A. L. Buchardo, 
A. Nowbery, estilo ,.......... R. Firpo. 
500 $ El Amanecer, Lango .......... KR. Firpo. 
1 El Solitario, tango............ R. Firpo. 
510 $ Didi, tangoO............ KR, Firpo. 
1 Toda la vida, tango.... .. R. Firpo. 
511 4 Bl Apronte, tangO ............ R. Firpo. 
l Los Guevara, tango.......... . Arreglo de Firpo. 
512 ¡ El Bistarí, tango ............. KR. Virpo. 
El Horizonte, tango ......... , KR, Firpo. 
513 $ Entre dos fuegos, tangO....... A. L, Buchardo. 
1 Corazón de artista, vals.,...,. P. de Gullo, 
514 $ La Gigoletto, LangO ........... M. Aróztegul 
l En ln Rambla, tango ......... M. Aróztegui. 
515 Y El Floto, tango... «ec... V. Greco. 
1 Una Partida, tango ........... R. Firpo. 
510 5 Marejada, tangO ........ ooo... KR, Firpo. 
1 El Horizonte, tamBo........... KR. Firpo. 
517 $ Champagne-Pangó, tango ...... M. Aróztegul, 
2 Alma Guuecha, tango sentimental, KR, Firpo. 
518 | Kacing Club, Lango ........... V. Greco. 
Rococó, tadgO................ J. M. Carafi, 

| Fuegos artificiales, tango carac- 
510 COMICO card raso VFirpo-Arolus 

| Que salga el toro, paso doble. KR. Firpo. 
593 | La Blyuya, tango ...o.o...... LDL), Lablssier, 
SS Noche de frío, vals KR, Firpo. 
pay Y Noche enfurosa, vals ... KR. Firpo. 
E PRTDIOO. (ADORO «eco rr9e DP. Rocatagliata, 
pop 3 En el Desiorto, Valt..orocoom... KR. Firpo, 

l Lágrimas y Sonrisas, vals ..... P. de Gullo, 
526 | Keocordando el parado, vals ... RR. Firpo. 
2 Pabellón de las Rosas, vals ,,,  Felipettl. 


Próximamente grandes novedades por la orquesta 
de ROBERTO FIRPO 


Discos dobles “ODEON'”, de 25 ctms., $ 2.50 c/u. 


DISCOS PATRIOTICOS, POR EL DOCTOR BELISARIO 
No. de Pedido, ROLDAN 


$ La Oración a la Bandera 
| Mitre... 
397 $ Sarmiento 
As Tucun . 
398 Pl lu por Ja Paz, poesía..... 
e BAM ocre ora 


NUEVAS CANCIONES PROVINCIANAS POR EL DUO 
SALINAS-SARCIONI 
La Canaricra .....ooorooooo.o.. 5, Salinas, 
Mi Amor, tonada ....... <<... » 
dl Arriero, CAMPerá .. +... .... $" 
José Julián, Cueca .....oooo..- » 
$ La Pastora, sanjuanina » 
dl Mírala como se va, tonada .... » 
POR EL PAYADOR JUAN PEDRO LOPEZ 
$ A la momoria de José Botinotti, vals - 1,2 parte, 
LA la memoria de José Betinotti, vals - 2.2 parte, 


Ultimas novedades por la orquesta “ODEON”' 


PAS B. Roldán. 


126 


101 ¡ 
402 


405% 


180 


0 No me olvides, vals ......... , San Lio. 
| La Canota, LangO ,....ooo.oo.. V. Greco. 

611 3 Boso fatal, vals ......<.o...... San Lio, 
1 Sonrieme BÍEeMPTe, ............ San Lio. 

0412 / Querido Recuerdo, vals... San Lio, 
- Estrella de Amor, vals........ San Lio. 


Tipperary, One-Step 
Mississipií, One-Step 
Amapá, maxixe brazilera 
Jnió, maxixe brazilera ,....... 
ORQUESTA ZINGARA 


Monte Cristo, vals 
Paulina, vals 


SOLO DE ACORDEON 


0558 Í 


0587 Í 


Discos Conmemorativos al Centenario 
de la Independencia. 


Discos dobles “ODEON”", 27 ctms., Centenario, $ 3 


Orquesta del Palace Thentre y Banda del 1,9 de Infantería 
Bajo la dirección de los maestros A. Gaos y J. Arena 


Mimno Oficial del Centenario de la 


1816-1916 Independencia, orquesta ,...... A. Gaos 
' Ñ General Mitre, marcha militar, ban- 
Ue rio oro ooo reas EAU G, Arena 


Mirmno Oficial del Centenario de la In- 
dependencia, cantado por el barítono 
A, Frolxas, con OrquUeñla,,......... A. 

La Marcha del Centenario, banda,.., 


17408 , 
Gaos 
G, Arena 


Próximamente grandes novedades por la genial tonadillera 
señora LOLA MEMBRIVES, en sus últimas creaciones 


Casa Lepage de Max Gliicksmann 


Casa central: 45 - CALLAO - 83 


SUCURSALES. — Buenos Aires: Avenida de Mayo, 638. Rosario: Córdoba, 1048/52 
Montevideo; 18 de Julio, 966. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando lbremente a la acuarela, al lápiz o al 


gouvache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. -—-N.” 13 
Nombre y apellido 
E AA IR o AD PA Sd . 


Población. ......... 


Escribuse clazo y mándes este cupón unido al pulsajo coloreado. 


Teñirse el cabello 

sin reparar en la cualidad de la tintura que se usa, puede presentar (| 
inconvenientes más grandes de lo que generalmente se cree. A veces, * 
li caida del pelo; otras veces sj nad de la piel y hasta verdaderos | 
envenenamientos. Al contrario, 


MS 
E 


CROMATINA 


permite devolver al cabello y a la barba su color natural: rubio, castaño 
o negro, como se desee, al mismo Pm.» que es perfectamente inofensi- 


USO SENCILLO. INNOCUIDAD ABSOLUTA, 


EN VENTA: Drogueria de la Estrella Ltda., sus secciones y todas las buenas 
farmacias y perfumerias. 
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Para proteger al público con- 
tra las imitaciones y adul- 
teraciones de la Aspirina, 
los únicos representantes de 
este producto en la Repú- 
blica Argentina, han adop- 
tado la siguiente estampilla, 
provista de su firma social. 


Tabletas - Bayer 
de Aspirina /8 


BAYER 
E 
R 


El gran remedio contra reumatis- 
mo, influenza, resfrios, dolores de 
cabeza y de muelas, neuralgia, etc. 


Hi no es (Dare 
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LECTURAS INFANTILES 


La última muñeca 


Adelita era una niña que tenía en si la alegría de la 
golondrina y su vivacidad. Y si no podía elevarse, volar 
como ellas, quería por lo menos correr libremente, por 
los caminos desiertos, 

Si como la golondrina era aleure y Vivaz, tenía, como 
la ovejita, extrañas timideces. Bastaba una palabra, una 
mirada, un gesto, para alejar de sus labjos la sonrisa 
Se quedaba muy seria y no 
osaba siquiera rehusar o pro- 
testar, 

Su hermana mayor le lleva- 
ba algunos años. Era una jo 
vencita muy entendida en los 
trabajos de aguja. Todo la 
separaba de ella: edad, gus 
tos, costumbres... 

Adelita pensaba y busca 
ba cómo hinecer una muñeca 
que fuera distinta de las que 
hasta entonces había tenido 
y, sobre todo, que fuera algo 
MUY EUIO. 

¿Con qué hacerla? Tomó 
un pedazo de bramante y lo 
rellenó de algodón. A manera de los salvajes cuando 
quieren tener un pequeño Dios a quien adorar, le hizo 
la cabeza para pensar y sentir; formó los ojos. la nariz 
y la boca con hilo negro: hizo la parte superior del cues 
po suficientemente grande para albergar un corazón 
amante y muy sensible; Jo demás noimportaba, Y esto 
lo realizó redondeando, primero la cabeza y después 
apretándola fuértemente en su parte inferior, 

Los brazos erán gruesos y sin ningona gracia; pero 
eran movibles y se agitaban como con vida propia. Le 
puso un largo vestido de bebé, lleno de hondas y la 
eubrió de besos. 

Sus hermanitos no eran buenos (los hermanos son 
siempre enemigos declarados de Jas muñecas de las 


hermanitas) y Adelita escondió «4 muñeca en la casilla 
de un perro, abandonada desde hacía mucho tiempo. 

Se hallaba en el mes de exámenes y los estudios de 
de Adelita hacían raras suse entrevistas, 1 verla por 
corto tiempo y siempre temerosa de que alguien la 
observara, le producía a la niña un gozo intenso. Al 
gunas veces sentía la necesidad de tenerla junto a si 
y colmarla de caricias, Y 
esto sucedía casi siempre 
cuando se veía acometida 
por angustias ante el resul- 
tado de sus exámenes. Si la 
dejaba ener se desesperaba, 
se enternecía y le pedía per 
dón. ¿Todo esto os hace reir, 
ninas? Pensad que si Adelita 
hubiese tenido una amiga, la 
muñeca habría oeupado otro 
higar en sus simpatías y afec 
tos. Su solicitud hizo de ella 
un alma, la cual trató de sus 
traer a todas las miradas, 

El pequeño ídolo tuvo bre 
ve vida, Kn una calurosa tar 
de de diciembre, Adelitase había sentado sobre la yer- 
ba y sostenía interminables diálogos con su muñeca, 
El sol caía an plomo sobre un cabeza. A poco, ha nina, 
sintió arder su cuerpo bajo la influencia dela fiebre, la 
que no la abandonó hasta después de tres días. Cuando 
se repuso. Adelita buscó su inuñeca en todas partes. 
Inútiles fueron sus tentativas, no pudo hallarla. Ente 
rrogó a su mamá, la que le dijo que habiendo descu- 
bierto la causa de su repentina enfermedad había con 
cluido con ella. La pobre muñeca fué sacrificada al enojo 
materno. Mueho lloró Adelita su pérdida, y aunque 
han pasado Jargos años la recuerda siempre. ¡nó su 
última muñeca! 

AMELIA, 


Señora: 


Insista V. con sus sir- 
vientes para que em- 
pleen en la limpieza 
de la casa extracto 
Babbitt, si quiere 
tenerla brillando como 
un espejo. 


Se vende en los buenos alma- 
cenes, bazares y ferreterías. 


Precio: $ 0.25 el paquete 


Importadores: BOUCAU Hermanos - Rivadavia, 1321, Buenos Aires 


para lavar todo este servicio de mesa. 


O Biblioteca Nacional de España 


Y 


Pl 


O Biblioteca Nacional de España 


La estación Veronica. a e Ona calle de Veronica. 


113 0rot zo alg 


Colonia y Pueblo VERÓNICA 


Propiedad del señor Martín Tornquist. 
Administración: Esmeralda, 449 - Buenos Aires 


Tierras fértiles y con agua potable a 3 metros de profundidad. Formada y poblada con 
el mejor de los éxitos en la Estación Verónica (F. C. S.), 3 horas de Buenos Aires y 2 de 
La Plata. 

A los colonos, quinteros, agricultores y tamberos interesados por la compra de quintas 
o chacras en Verónica, se les avisa,que estando yendidas en casi su totalidad las fracciones 
que se ofrecían y en vista del gran exito obtenido, se ha resuclto poner en venta la parte 
que figura en el plano comoRESERVADA 

Las condiciones de venta son iguales a las ofrecidas anteriormente, y se fundan en la misma liberalidad 
de precio y de plazo para el pago, que es a cinco años. 

LA COLONIA Y PUEBLO VERÓNICA que hace un año eran nacientes, se hallan hoy pobladas por 
varios centenares de quinteros, hortelanos, agricultores y por numerosos negocios. Las chacras y quintas están for- 
madas, y en su puecklo existen negocios de Hotel, tienda, herrería, carpintería, almacén, sastrería, peluquería, co- 

legio, 2 hornos de ladrillos, tambos, etc., etc, 


LA FRACCION RESERVADA ESTA EN VENT 


Las chacras que se venden ahora, las constituyen lierra mea y de alto rendimuento,con agua de primera 
calidad a 3 metros de profundidad y muy próximos a la Estación del tren. Muchas de las chacras tienen 
excelente alambrado de siete hilos por uno, dos y hasta tres lados, y varias poseen una 
instalación completa, hecha a todo costo, de molino marca “Sanson' y tanque de cemento 
armado de 200.000 litros, habiendo otras que tienen excelentes edificios de mamposte- 
ría con monte, 

Desde que se pusieron en venta las tierras de esta foreciente Colonia, se han vendido$ 547.411,29 min, 
y sus compradores ya están instalados. La mejor recomendación que podemos hacer a los chacarcros, 
agricultores, quinteros, hortelanos y tamberos interesados por la compra de tierra,es que hagan una yisita 
a Verónica. Las tierras son de primera clase, están listas para el cultivo y todas las fracciones estan 
próximas a la Estación. En Verónica están instaladas las grandes obras de la Compañía de Telegrafía 
sin hilos Marconi, cuyo capital es de $ 2.000.000 oro sellado y la cual se comunicará directamente con 
Europa. La Estación Verónica dista 3 horas de Buenos Aires y 2 de La Plata y se halla dentro mismo de la 


Colonia. a LA UBICACION 
SF DE VERONICA 


Es inmejorable para la colocación de 
los productos yno es posible que sea 
mejor para una Colonia Agricola. 
Dista 137 kilómetros de Buenos Aires y 
85 kilómetros de La Plata, es decir, a 
3 y 2 horas respectivamente de dos 
de los más importantes centros de 
consumo de la República, y puertos 
de ultramar. Esto quiere decir que los pro- 
ductos de la Colonia y Pueblo Verónica 
valen más por el reducido flete que 
deben pagar al ferrocarril, ya sean desti- 
rados a exportación o a consumo interno. 


Casa dei señor Promperu Pángaro. 
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LA RIOUEZA DE LAS TIERRAS 


d _ Garantizamos que es excelente para el cultivo agrícola, rica y virgen y de alto rendi- 
miento. Tiene agua de primera calidad a tres metros de profundidad. Forman parte del co- 
nocido establecimiento LA VERDE, cuyo propietario es el señor Martín Tornquist, 


LOS CAMINOS DE VERONICA 


' El propietario, conociendo las incalculables ventajas de tener buenos comino: de acceso al 
Ferrocarril y de intercambio dentro de la Colonia, para facilitar y abaratar el transporte de los 
productos agrícolas, ha hecho crecidos desembolsos en este sentido, alambrando, abovedando y zanjeando 
mado y sus correspondientes terraplenes, 

lateralmente, 70 kilómetros de calles, con numerosos puentes y alcantarillas de material y cemento ar- 


AA bd 
” pe Jo " 


Cosa-quinta del señor Juan Peretti, Una chacra del señor Francisco Zaragoza, 


Le LAS CONDICIONES DE VENTA 
¿a compradores deberán abonar al contado únicamente el 10 ojo de la suma total. 


El resto será pagadero en cinco años y en cinco cuotas: las cuatro primeras de 20 ojo cada una y la quinta y 
última de 10 olo con el interés de 8 olo anual sobre las cuotas adeudadas. 

No puede elegirse nada mejor para la formación de chacras, huertas, granjas, quintas, 
tambos y criadero de aves y cerdos, pues la CLASE DE LAS TIERRAS, SU PROXIMIDAD 
A DOS GRANDES CENTROS DE CONSUMO y puertos de ultramar, LA FORMA DEL 
PAGO y los precios baratos SON UN NEGOCIO para el comprador. 

PUEDE USTED VISITAR TODOS LOS DIAS LA COLONIA. Puede usted 

tomar el tren todos los días en Plaza Constitución a las 7.15 a. m. y a las 8.20 a. m. 

en La Plata. El tren llega a Verónica a las 10,50 a. m. Allí nuestro encargado le hará 

revisar detenidamente el campo, y se podrá regresar el mismo día a las 3,02 p. m., 

para llegar a Constitución a las 6,47 p. m. El boleto de ida y vuelta en segunda clase de 

Plaza Constitución a Verónica, cuesta $ 7.90 y en primera clase ida y vuelta $ 11.80 moneda nacional. 


PRECIO DE LAS TIERRAS: 


QUINTAS CHACRAS 
de la 10 hectáreas desde de 15 a 60 hectáreas des- 


SOLARES 


$ 185,00 a $ 225,00 de $ 155,00 a $ 225,00 


0.20 el metro cuadrado la Ravtárea, la hectárea. 


Para pedidos de planos > q 

€ informes, dirigirse por GRATIS | 

Carla o personalmente a 

la Administración de | 

la Colonia y Pueblo 
erónica, Esmeralda 


449, — Buenos Aires, 


Señor Administrador de la 
Colonia y Pueblo VERÓNICA, Esmeralda, 449. 


Buenos Aires. 
(ESCRÍBASE CLARO) 


Sírvase remitirme, gratis, planos e informes de la 
Colonia y Pueblo VERÓNICA. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con cajas conteniendo 
juguetes y entretenimientos atraventes o libros de estampas, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», Caras Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


Ay 


1857 La guerra europea 1858 — Cantando a la bandera 1859 — Descansando en la plaza 
ALICIA FERNÁNDEZ Vicroria Praspo, FP, Cati 


1880 — Con mi vaquita. 1861 — El totógrafo 1882 — Noticias de la guerra, 
Marta CÁCerES LUNA. CLEMENTINA COMTE AIDA MONRONE, 


De los dibujos publicados durante el mes de agosto, resultaron premiados los que corresponden a los numeros siguientes: 1910 
1811, 1814, 1816, 1818, 1819, 1820, 1821, 1823, 1824, 1825, 1827, 1829, 1830, 1831, 1822, 1833 y 1838. 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 


LOTIONS, POUDRES, EXTRAITS, CREMES, BRILLANTINES 


1 A Mromeria MA 


AVENTURINE VIVITZ 


ROSIRIS - AZUREA | GERBERA - ESPERIS 
SAFRANOR f LE TREFLE INCARNAT 


44d, 
e % 


A ¿POÑDRO DER: 


POUDRE DE RIZ - REINITA 


VOLIVOLE ASTRI 
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Ñ 
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PRIMAVERA de 1916 


La apertura de la estación, ha proporcionado a Gath «e 
Ohaves el placer de poner de Logs broma el magnífico 
y señalado triunfo que acaban de obtener sus compra- 
dores en París y Londres, con el envío de las Novedades 
Primaverales. — Por el refinamiento y originalidad 
de los artículos que se exhiben, y por el notable adelanto 
con que son ofrecidos, Gath « Chaves mantiene el título 
que como precursor de modas, hace ya tiempo el pú- 
blico le ha discernido. 


P 1 — Gran canotier «Lonisons», | 2 — Petit canotier, en crespón 
en seda o crepe, lama de paja [ francés, adornado con cinta 
picot, adornado con petit | de «fayes, modelo de última 
bouquet, — colores moda, varios co- 
de moda, n,... $ 32.00 lores, n $ 16.50 

Í 

» 

da Ñ 

j W 

AN 

N 

ANN 

WN 

Ñ 

, WN 

NV 

N 

Ñ 

Ú 

0 

IN 
Y ' 4 5 — Vestido de fantasía, contocelonado en bueña gabardina de 
y | Mr 7 pura lana, adornado con cinta de seda y botoner ye 75.00 


mismo pónero, forrado de soda, M..... oo... .. 

0 —Vostido de fantasía, prolijamente confeccionado en falle 
de seda; modelo elegante, blusa con pechera y cuello 

de tul bordado, pollora amplia, A... .......... $ 58.00 
7 —Vestido de fantasía, elegantisimo modelo, confeccionado 
de sarga de lana y taffotás do seda combinados, 20- 

lor azul marino, forrado en geda, A. ...o.ooom... $ 68.00 


3 — Capelina de taffotá y pa- |4 — Elegante bretón en crepe 
ma, modelo elegantemente [| Georgefto y paja angora, 
adornado con gran hebilla de | adornado con pequeños pa- 


paja, en colores titos, modelo de 
de moda, 1.... $ 15.50 gran chir, n,.. $ 25.00 
ó / THE SOUTH AMERICAN STORES 


GATH 8 CHAVES Ld. 
ANEXO: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia 
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Luls DUÉAUR 


BUCCESSOR 


Burnos ATRES 


Raro es el hogar que no 
ha sufrido últimamente la 
molesta visita de la influen- 
za O gripe, cuyos rastros 
se dejan sentir en el orga- 
nismo durante muchos 


meses. 


Para combatir sus perni- 
ciosos efectos, el simpático 


vigorizante 


Oporto 
Dom Luiz 


hace maravillas. 


Decídase a probarlo en se- 
guida, fijándose en que la 
botella sea la indicada en 
el grabado adjunto. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año X1X BUENOS AIRES, 23 DE SEPTIEMBRE DE 1916 N." 038 


LOS IMPACIENTES 


Dil de Alonso 


DESDE EL VATICANO 


Cómo emplea su día Benedicto XV 


La terrible guerra 


por 


enropea, no da: 


tumdad a los dia 
1% venpados en 
trás tarea de 
uparse de la vida | 
| 
( Pont opor lo 
ml He ticte A 
nó aparece en el pa | 
nod, universal | 
ent tema de lar | 
culos; ad 
mas. no es facil en 
(st momentos en 
tt en las intunida 
des del Papa; no obs 
ta trataré de 
de omo pasa 


u Santidad 


el dí 

Benedicto XV « 
madrugador A las | 
¿»Jam va esta le | 
vantado. A las 6 y 4 | 


celebra su misa, de 


pués escucha otra de 
cion de gracias 
oficiada por uno de 
us capellanes se 


va poco a ha 
cer colación, Ven se- 
veuida se dirige a su 
despacho para tra- 
tar de las principa 
les cuestiones de ca 
> de 
política eclesiástica. 

A las Y va al estu- 
dio de Su Eminen- | 
cia el cardenal (ras- | 
parri, subsecretario | 
de Estado, 


raicter 


religioso y 


hombre 


inteligente, culto, 
astuto, Cuyos ojo 
vivaces recuerdan 
los del zorro. 


Su Santidad es 
trabaj dor 


un 
imcansa 


ble; escribe rápida 
mente dicta aún 
más rápidamente la 
correspondenea que 
eonteresa más 

A las 10 tienen lu 
ar In mdiencia 
privadas, porque l: 
randes recibimien 
tos públicos han sido 
uspendido desde 


que empezó la gue 
rra 
Estas audiencias sólo tienen lugar hasta la 1 pon Al Ave M 
X las 2 p.m., el Papa almuerza, una comida mod ] 
ima; Su Santidad parco y nada exigente en ku mera A la 8 y 1/: 
e* conforma con un cocinero un camarero que tenia I 
u servicio en Bolonia evanta Ki 
Contrario a cuanto halagaba a Pío X, Benedicto NA Cor 
es en el fondo conservador de las tradicion de la eti mm 
queta: come empre solo, per bdo por motrúel j 
Migone, su camarero participante cuando extal 
len Boloma j 
Con monseñor Mi; me, también penov ' 
Papa habla de los acontecimientos del día, y nun ¿ 
en Ku discurso algún término de ] 
A las 4 p.m. el Papa se concede un breve ret 
es pu ando no pasea por Jos jardines hna 1 
| Ñ y gnh del Vaticano. Hasta « , 
al 1 por la famoxa « ] La 1 
111 ley pue no le ent Len 
1] 6bp..n ! ' Y nor] hin 1 
: r Estad ona di 


| 
deja 


nunca de rezar £u rosario en 


us familinre 


nde sólo admite a 
ma mode 


A la 


rociada con un 
IO p. m., ve 


ta cena 


neuemta y 4 


nima hora 


e u vida « mplo y patriaresl, 
nda 
tapa « ruerra; viéndole $e re 
n de la angustia en que Vive 
A él lo de pera la gran 
re, por no haber ha 
ado de hacerla cesar. Menedicra 
momento de intervenir nu 
t tal inter MD, porque 
ón que 1 taría tal note 
pera poder ofrecer con ' 
It 1 irá mr sr dere e 
í HA 


CLA 3) Ón busca ae “Don AífinolFo 


Pacaso de un reportení) 


bajo encon 
un papelito del director, que 


Sabre mi mesa de tr 
mó 


Haga usted cuanto antes usa 
información sobre el futuro 
Presidente Entreristelo is - 
tratelo en su cast, etr,, eli 


La orden era terminante. Habín 
que ponerse en campaña aunque tu 
viese ja absoluta seguridad de hace: 
lo que generalmente se lama <un 
papelón 


y Cual consumados artistas del cine, agazapados en la 
misma azctea, esperábamos el instante de sorprender 4 
don Hipólito, en el interior de su casa. 


casa felefomenmente y, como a tres cartas enviada 
por diversox conduc los nadie se dignó contesta 
resolvimos el fotógrafo y yo encamimnarnos a la casa 
del futuro mandatario. 
Va enla enadra de la ensa, val verme acompaña 
do de un fotógrafo, se me aeereo un mdividas 
¿Buses usted la casa de don Hipólio? 


? lso es, 
- Brasil, 1039, Aqui vive el futuro Presidente de la República; por esa y Sd 
puerta (1) entra y sale, «no se sabe cuándo-; aquellos dos balcones y 


2 y 3) están siempre cerrados, pero esa ventana (4) suele estar abierta “UOUSejo que 


sabrá eval os venga ronmizo, pero | 


su fotografo esconda la máquina. 


algfunas veces haqní en cuanto algmen desenfunda un «pido» l 
dan con la puert 
piVera don en las nario li 
nótiteo ¡otr vir da la cuadra est 
A unta | ' 
vel A e MEE fototol ñ 
O éstas de tado rlrigover 
anto mposiole No 1 dl 
m vora el le m ¡ t 
y 1 1 í ”n 
Lis primer eu tan 11 vol 
e, lué mirar 1 ai 1 p 
Aa telefónica móénd 1 
lruguven... núner A] | 
Oven... Trigo | Bra ” 
0 Bernardo 
Wien *] lina Aqu 
f Y. La hituro Presil 
> Mo y (Ya le la Repu) 
Mara... Martin Por esa 1 
Peboritas de 4 
Don Mipólto Me e: A 
' í Ll wide 
cn ' , 
ra a .» di : llos dos halcón 
Penvar habi x ps Cuando tuvimos enfocado, a vista de pájaro, el interior de la casn, notamos con ' A empre e 
orpresa que, desde el corredor de ella, don Hipólito nos contemplaba extrañado md per .n 
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AAA ma] 


Personas que todas las mañanas salen de la casa de don Hipólito. .. ya ven ustedes, son sus medidas, nos dijo, El frac está hecho, 
de 94 a 10, y toman el tranvia N.” 9, en la esquina de Brasil y sólo falta que «él» quiera ponérselo el día del juramento, yo lo 
Buen Orden. hice con miedo, sin consultarle, 


cambio esa ventana suele estar abierta algunas vece- 

¿Y usted no le ha visto nunca? 

¡Jamás! Yo no 56 de qué artes se vale para salir y entrar. Hacennos tre 
mies qhe me qu 
manana v tarde, sy! 1 verle, ni de 


dia, un de neo: 


crm I 
mi 
Ú | | í 
| 
A) le 1] 
Ñ í 
” 
! 1 
hi 
I 1] 
que 
dra 
tra 
| I 
| 
1) 
HH 
l 
| 
1 ' 
El iotograto. Luís Donoso, actualmente en 
La Argenti . cuya máquina Jué rota de d 
un bastonazo por don Hipólito, que, aun- 
que enemigo furibundo de la fotogralía, ', Ep Ñ 
reconoció su error, indemnizando genero- > A 
samente al fotógrato, por intermedio de ha y A en y 1 Hice un estuerzo sobrehumano y logré 
Vicente Scarlatto mo on putolet Mi a a 
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vabeza... enrojeció. .. y de- 
volviéndome la tarjeta, me 
soltó un 

¡Accidente!,.. que me 
dejó helado. El doctor Trigo 
ven ho esta +n la enbetale,.. 
están su stunzia... vendrá; 
má ho se sabe enando... per 
del retrato 
parece erú inutile... 

Larga fué la serie de razo 
nes que me dio Searlatto para 
vo desistiese de mi pro 
Pusito, 
Sali de 

que por el 1039 no « y 
Ma entrar, y resolví 
unme de nuevo al cicerone 
con el fotógrafo, me es- 
peraba en la esquina, 

¡Praensó! ¿no vs eso? 

¡Fraca ( . Pero no me 
reseno... Vamos a entrar on 
la azotea... 
usted! 


quello storta me 


que 
Qi 


allí convencido de 
a yo el 


£qU 


(¡Me 


la onsa por 
¡Qué dice 
L UN] Jeans 
Y por la casa colindante 
nec metimos los tres. Salió ¿ 
unaosirvienta a la que me fu 
bici catequizar, logrando que 
nos diose facilidades para ha 
ver desde la azotea ¡una foto 
vintía del Congreso! El Con 
“9 queda a 20 enadras; 
pero la infeliz fámula lo cre 
vá buenamente y a la azotea 
hiimos el c fotó- 
2rafo y yo. 


cicerone, el 


La casa estaba allí, a nues- 
tros pies. ls una casa vulgar. 
un corredor, dan cuatro 
habitaciones y un hall cerra- 
de por una mampara de eris- 


Según afirman los vecinos, 
antes de salir, toma sus 
precauciones, observando 
si no hay a la vista, repór 
ters, lotógralos o correli- 
rionarios, de quienes huye 
como gato escaldado. 


tales, De una 
había en el 
paban unos 


Opa ene 
fondo, en] 
diez í hule 
lantos pun 


encarania 


oros 
alone No 
mos en la 
una pared, y cual con 
nmados artistas del e1 
ne, nyazapados enla ve 
ema 
ebimatante de sorprende: 
a don Hipólito en el in 
terior de 

Fué una larga espera 
ln la enga no se movia 
nadie, Reinaba un gran 
swlencio... parecía la 
ensa de la Bella Du 
miente. Resolvimos to 
mar simplemente una 
fotografía del edificio: 
pero cuando tuvimos 
enfoendo, a vista de pá 
jaro, el interior de la 
casa, noté con gran s01 
presa que don Hipólito 
nos contemplaba extra 
ñado desde el corredor 

Yo temblé de pies a 


com oy 


cornisa da 


nzotea esperamos 


Romerí rr 
A de corre 
Cisn ( so 
ñ 
mendación O presentación, que acredita los «desinteresados per- 
'0% prestados al partido, 


ligionarios políticos, que diariamente acuden a la 
sin pasar de la puerta), von la consabida cartita de reco- 


Ej Ganghi de la nueva situación... 
don Vicente Soarlatto, hombre de 
confianza del doctor Irigoyen, di- 
rigiéndose a «La Juventud Argen- 
tina». En este caso «La Juventud 
Argentina» es un salón de lustrar 
calzado, cigarrería y libreria, pro- 
piedad de don Vicente, situado 
estratégicamente frente a la casa 
de don Hipólito. Véense la Guia 
Kraft: Brasil, 1040 


O Biblioteca Nacional de España 


cabeza... La mi- 
rada fría de aquel 
hombre me dió es 
panto; pegue un 
salto hacia atrás y 
seguido de mis dos 
acompañantes, 
corri por las azo- 
teas hasta llegar a 
una, en la que su- 
puse que ya no es- 
tábamos al alcan- 
ve de su mirada. 
¿Lo vieron 
ustedes? 
¿A quién? 
¿Cómo a 
Adon Hi- 
staba alli, 


nosotros 


quién 
pólito. + 
frente a 
en el corredor. 


Ambos soltaron 
la risa... No ha 
hían visto a na 
lie... Sólo yo, 


por una sugestión — No le afeito más, — nos dijo su antiguo peluquero, 


porque, como es tan serio, se 


tienen, hasta cler- 
to punteo, la puer 
ta franca en 
del futuro 

dente, el 
me propuso llevar 
nos a casa dol ea 
tre de don Hipól 


casa 
Pri 


eicerota 


toy ala de su qu 
luquero 
Fuimos, natu 
ralmente, El pu 
mero estaba arre 
ulando sobre el 
maniquí, un fa 
mante traje de et: 
queta; un frac da 
mas correcto vel 
rante ennrte 
y 1 Ven turte 
dos, «on sus medi 
das, mm dijo. 4) 
frac esta heel 


Sólo falta que «el 
elo sl 


qMiera poner 


día del 


pura ra 


maginativa, lo ha enojaba conmigo cuando yo, sin querer, le hacia reir, produciéndole ccsquillas con to, Yo lo hice co 
bía visto ¡Qué la navaja. Además, me perdió la confianza porque, al peinarlo un día, le dije est inijado, sin conen! 
papelón!!... chiste de adelante los que quedan. tarlo, porque 
Yo he de verle, li bije renecio mo ex asi a lo mejor se 1 ¿li 
nando. No se han de reir de mí.. co y me clava! 
El amable cicerone me señaló una Mi última entrevista fué econ «<u 


pared detrás de la que suponía « 
taba el escritorio del doctor Irigoyen 
Haciendo un esfuerzo me encaram 
por ella 

En efecto, allí era su cuarto de tra 
bajo; pero sólo veía la mitad de la 
habitación. Era preciso subir más, y 
las fuerzas me faltaban. Corría ade 
más el peligro de hacer ruido sobre 
las planchas de zinc, llamando la 
atención de quien estuviese detrás. 

Hice un esfuerzo sobrehumano y 
logré Vers. Y Vic un 
evarto de trabajo sin duda, lleno de 
papeles, .. Había papeles sobre las 
sillas, en el suelo. sobre las mesas. . 


ólo 


pero 


en todas partes, 
No pude más... solté los 
caí abandonando mi puesto de 


brazo 
ob 

rvación. 

¡Era inútil!... ¡Nia vista de pa 
jaro se podía vera don Hipólito! 

Ya en la calle, y previa 
tografías al panadero, al cartero, 
lechero y demás privilegiado 


aluuna fo 
El lechero, que tiene en trente una especie de 
Martona, y asegura que las sirvientas de 


don Hipólito no hablan aunque la; maten 


El cartero, que diariamente deja en la casa 
un centenar de cartas, cuya contestación 
nadie recibe, 


que lleva el pan dende hace años, rin haber 
vislo jemás la cara del dueño de cara. 


El repartidor de la panaderia de «El Cañón», 


decir, 80 ex peluquero 
regunté yo, mien 


pu haquero, ( 


¿Por qué, li 


tras con suavidad exquisita pasalo 
per omieara su navaja, por qué no le 
aferta usted más? 

Porque... (La respue ta A. 
peluquera tá debajo de su retrato 


e que ni el sastre ni 
el peluquero iban a darme la fórmula 


para legar al Presidente electo, desi: 
tí, desconsolado, de hacer la infos 
Mac 

El excerone se despidió de mí, 10 
gurándome que «e volvía a la calle 

11 para seguir la guardia fren 
v la casa de don Hipólito 

Yo, avergonzado con mu Íraca 
volvia esta ca “N, pensando cn el pu 
pe lito del director... 

eHagya usted euvanto antes una im 
formación sobre el futuro Presidente 
Entrevistele 

Emo Deruy pr Los 


Una de las sirvientas de la casa, que com- 
parte con don Vicente Scarintto la sagrada 
contgna de «Ver, oir y callar, 
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“CARAS Y CARETAS” EN LOS BALCANES 


La hora trágica de Bulgaria 


No puedo decir que he re- 
corrido la Bulgaria, por la 
encilla razón de que las pre 
venpaciones de Jos húlgaros, 
eh estos momentos, son tales 
V tantas, que es preciso re 
hunciar a un viaje a travós 
de su país. Por lo demás, los 
húiraros no lo permitirian, 
obsesos como estin, por el 
mu 


lo a los espías, 

Mo limitaré, pues, a las no 
Liceras recogidas en las regio 
Dos fronterizas, 

Los recientes sucesos mili- 
lares han impresionado gran- 
demente al pueblo búlgaro. 
formado en su mayor parte 
POr campesinos calenladores 
Y prudentes, Los búlgaros se 
Uiieron a log alemanas y a 
los turcos, con los cuales ja 
más habían logrado andar de 
ivwnerdo, sólo porque aspira 
ban a arrebatar a la Serbia la 
codiciada Macedonia, Ahora 
que Uskub y Monastir lor he- 
mos reconquistado, razo 
han los búlgaros — q 
y el ferrocarril al 
Mar por el valle 
del Maritza extá 
eno manos de Jos 
búlgaros, ha Meg 
do el momento de 
consolidar lo que 


Oficiales búlgaros de artilleria, 


tengo a mi patria. El jefe de los agrarios fué preso 
y nacio se ocupó más de él. 


Pero, ahora, las altivas palabras de ese hombre 
recto y valiente se repiten en voz baja y muchos 


ATOS - am St 8 mía razón! 
se ha conquistado búlgaros murmuran: ¡Stambulinski tenía 1 izón 
con las armas, y Hemos sufrido pérdidas praves, dicen los búl 
de pozar en casa garos, y estamos en armas más tiempo del que 


suponíamos. Los alemanes nos mandaron un poco 
de artillería pesada y nada más: fuimos nosotros los 
que batimos a Jos serbios, fuimos nosotros los que 
enviamos trigo a Alemania euando tenia hambre 
Además, los alemanes han tomado aires de amos 
y Se han apoderado de todos los servicios adminis 
trativos, 

Y se habla de choques entre oficiales búlgaros 


de los frutos de la 
Vietoria, sin Pxpo- 
her en nuevas 
Wenturas lo ga. 
nado, 

Los búlgaros 
ON ahora más 
Prudentes, des- 
Pués de la expe 
encia del pasado, 
Cuando batieron a 
08 turcos, y dexdo 


Ch, . 
hatalda divisa 
Mn 


pla, 


y alemanes, de sodiciones de batallones enteros... 

Por otra parte, el partido rusófilo empieza a 
levantar la cabeza en Sofía y trabaja por sacar a 
Bulgaria de su alianza con los amperios centrales 

Y Jos dinrios de Hungría dicen que los rusos han 
losilado sm predad a todos los soldados búlgaros que 
han hecho prisioneros en la Volhinia y en la Ga 
, litzin.. 


Constantino 
7 hacia la eunl 
e 

WMrían marchado 


tr 

1 a falmente si ; ( Ademá todos 
MM Doter Sacerdote búlgaro condecorado. : 

Pons ES los días, los avia 


BO hubieran 

bo su veto, los búlgaros, engreíidos con la vi 

fs RO pusieron megalómanos. Pensaron que na 
Podría resximtir el impetu de pus ejércitos; pero 


NO 4; 
Ra tardaron en aufrir la dura lección que lox dieron 
Serbia y 1 


dores francese 
lanzan, sobre los 
sembrados de los 


OPuer 
Vorin 


búlgaros, peque 
ñas bombas espe 


había; | tumania. Así, los ardorosos guerreros, que ciales que causan 
ña A , errotado a los fureor y soportado el mayor yrandes incendios 
mer la guerra balkánica, se vieron privados de Parece que son 
del Parte de lo que habían ganado, Por eso, antes bombas de inven 


no 
jue Bulgaria hiciera enusa común con los impe 


r ción itahana, de 
105 e tral j 


UYO con, 4, Stambulineka, el jefe de Jos nyrarios, hidas al profesor 
Que Úin el zar Fernando un dramático coloquio 

FMAnó con estas palabras (as 
qui to hna equivocado una vez y estás por Í : 
ho e de nuevo, Piensa bien que los búlgaros ia 
E Mor A lanzarie a empresas arriesgadas «ino 3 
“Dadas E de que tendrán compensaciones nde : 
lo, o pueblo búlgaro extá fat tado; prensa en a Pp 
Dex er RN Ruerificion que le pide nta vez expo Pana todor 

Ej di ho 


Za “Y, furibundo, pálido, respondió amena 


K Sa más bien en la tuya 
Viejo repli 1 
Mi atios: sa: 1 " húlen 
cabeza: e , e , nano 
Lex bien poca cora ante cl amor qu Vendedores ambulantes en Bulearia no, 
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CIELO Y AGUA 


Tengo el sentimiento del mar. E afinidas 
tintivas con las cosas de la naturaleza, esas mi 
simpatias que parecen peon rdos de una existencia ele 


mental, no me hablan de mi fraternidad con la mon 


taña abrupta, ni la ten lida pampa, ni otra de las duras 
formas de la tierra, sino de mai fraternidad con las in 
mensas y ondulante 
ola. Abro el pecho y el alma a este ambiente marin 
si mi substancia espiritual se reconociese. 


aguas, con el errabundo ser de la 


sento como 
en su centro. 
Siempre me ha pares ido propa de conciencias 
viles, de caracteres apegados a lo fijo y estático, | 
comprensión de la belleza del mar y de lo que hay en 
él de sugestión profunda. Aquí es el reino de la apa 
riencia pasajera y cambiante; de la indefinida sucesión 
de lineas y de tonos: donde todo relieve y toda fizu 
apenas dibujados, se dan en sacrificio al movimiento 
innovador. La inquieta superficie | 
das de años, una forma que no Jle 
Diriase la porfía indomiel 
al material rebelde, y posel 


queja, hace miria 


precisar jam 


de del ur que se abraza 


sde nna norma interior. 


cien veces recomienza su obra v otras cien vete 
deshace. Diriase también la maneta como, en la n 
ciencia verdaderamente viva y dinamica, hierve pa 
san y se susituyen las iden Mm petrilicarse nur “n 
mmutable conviceión 

Como maravilloso senmulnero de lar nubex, se levanta 


oo Janeimro. No has 
ado por el 


Si cabe f1 


en es horizonte la bahia de 
espectaculo para quien lega ini 
visión de lo grande y majestue 

parte el pórtico de un mundo, éste « 
rica. Esas sublimes líneas de mont 
guirnaldax de bosque, exo. 
vas de playa, sugieren la ider ar 
mundo que se abre, de un continente que compendia 


IMmensas Y aArmuniora r 


su infinitud y su carácter en un aspecto capaz de ser 
abarcado con Jos ojos. Por este ar triunfal debió pa 
netrar + la Atlántida soñada, pará conrag rn, 
historia, el gemo latino. Aquí, aquí v no en otra parte 
debieron tocar las carnbelas de la sublime ntu* 
y rien el pen lón primero y la pro vt 

'usivo a mimar y mis olas Dolce en el ter 
po ex verlas nacer, Mont y renovarse juede 
de un semisusño sentir que la inmensidad invade nues 
tra alma, y como que la penetra de ku espiritu, y 1 
saber, al cabo, «1 el objeto de ln conten plación extá en 


lo infinito de las aguas o está en la profundidad del 
¿ma propia. Dulce es entonces asociar a cada ola un 
pensamiento, una memoria, una ficción, y decirse: det 

pujante y clamorosa, ex la fe que me portiene, la nu 
n que me lleva adelante; aquéllas que blanguean 


allá lejos son los recuerdos de lo que me quieren; éxta 
otra, y» queñuecla y exánime, que prue ba a per y no4 
y se disipa en un leve brinco E espuma, es la promesa 
que dejé incumplida, el sueño mio gue murió de niño 
el anhelo que no he de realizar jumás. .. 

He aquí la rada de Bahía, anchurosa y bella La 
ciudad, sin el soberbio marco de montañas de Santos 
y de Bio pero j 


mntorr 
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pre de ondas azules, evoca en mi la imagen 


tevideo de los trópneos. Confirmo frente 


lona Mon 
TN LS Y 
una impresión del panorama fhuminense: de todo nan 
ol delinea y colora, son Jas pa 
mndeantes, el rasgo que cautiva m 
la indeleble en mu fantasia. ¿Sera sóbo qu 
belta y sobria de « admirable 
s tambien, sin duda, porque a diferencia de 
rmas hermosas, pero faltas de sentido hist 
nes, de este mundo virgen, aquel arbol enciende en ía 
1 aKmnación su nimbo de embelesante identidad, «u 
inmemorial prestigio de historia y de leyenda Noa haa 
plemtud de poesia simo allí donde $e une n la obra de 
la maturaleza la vibración, el dejo del sentimiento 
humano 

Mar y cielo otra vez. La sugestión de la onda njusta 
mi soliloquio al tono lírico. Coneluvo por ver maárcon 
los ojos de un griego de la Odisea; con el candor de 1 
imaginación heroica, que le dió un alma y la encarnó 


to exte maravilloso 


nunn 


en mil ras divinas, ¡Salve. titán cerúleo hice 
mi palabra ertor, viejo titan que arrollaste mu 
primeros sueños, evacido aspiraba a la gloria del nata 

el! o de mi anhelo era el Simbad de las Mil y una 


huerte. No huy 
repartan en patrias y heredader, ms 

ni huella que en ti dure. No tas 
wa capaz de mneularte, 
desva en tu infinitud y las redimes econ to 
En tus Henote velis los mun 


lo eres hbre, tú solo ere 
des que te 
intad que te sujete, 
nmundicia qu MOrque tod 


antro 


wstera omrrza 


dl le la levenda y de la fabula; monstruos, tesoro 
ardor wúles que guardan para lempro la frescura 
le la crea n Tus amigos son el ctelo y el viento; tu 
es del uno la profundidad misteriosa y del otro es dexa 
go implacable. La fue y la gracia tán con 
tuvo es el grito que difunde el espanto adentro 
tuyo el coro de las Ocenamdas. que « 


' 1 r de Prometeo, Con tu salobre abento 
mMdomito el animo del hombre A tun 
n e depura, toda meditación peoertmno 
Sals ti, titan cerúleo, maestro de almas gran 
eto como el pensamiento, amarjo mo la 
da, sen como la verdad! 
Cae la tarde. Me melo a contemplar desde ta borda 
r púrpuras de la puesta de sol, ya tos onda 
Poca t marmeles, los Ónixes, que la extela del ha 
( mpone con la onda tran parente Balsdhmica ema 
nación de pez y de muasterio parece exhalarie de In 
dad intinita. Veo unas elara« pupilas de niño fijar 
hules tupor, en una estrella que apusece. Rumor 
le voces, apagados ecos de música, remedan la palpa 


tación leiana del mundo, Una mano arrolla al viento 


ntón de pap los rotos, que la ráfaga die 


uelos y. a manera de blanco» aleion: 


se pierden en la inmensidad 


Josh Esxniqur tonó 


A burdo del hmara» agusto de 1010 


Ib. de Alonso 


Ñ , 
"bir 
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MUJERES REDIMIDAS Fara “Ceras y ( 


Una  simp.tica 
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PUEBLERADAS 
LOS NEGROS DEL BAJO 


Es el montante antiguo de un fortín... 
El mareen oriental lo recorta el lecho 
mareoso de un cañadón. La banda de las 
barraneas, desde La Tablada a las quintas 
del ferrocarril, en una orla quebradi 
eroza rasando el núeleo central de cas 
El cañadón es un vacío dormido, A treim- 
ta euadras, sobre su ras desnudo, platenn 
las aguas de la laguna que da nombre al 
pueblo: Laguna del Bragado Grande. 
Cuando el río afluente, el Salado, ere- 
ve, la laguna viene al pueblo, y sus aguas 
solpean como palmas de manos las cues. 
tas de las barraneas. Entonees de un hi- 
pódeome ideado por el modernismo edil, 
en pleno cañadón, no se ve más que la ca- 
beza de los postes. La laguna figura un 
mar, el cañadón, despierto, se alza a las 
nubes, en el bullicio ensordecedor de los 
batracios. Y Jas dos torres vetustas de la 
iplegia, semejan gigantes cuadrados que se 
asomagen al cristal turbio de la corriente. 
En períodos normaler, el cañadón duer- 
me; Jejano, platea el haz de la laguna. Y 
en manchas túmidas a los flancos del hi- 
pódromo. distante a un trecho, se divisan 
euadrantes esmirriados de rancheríos, 121 
suelo rezuma humedad interminable, y 
sube por las paredes en figuras de cule- 
bras, como otras líneas de barrancas en 
miniatura Algunos árboles enjutos cuel- 
gan varillas como de alambres. Los enba- 
los silleros arrancan el pasto peñuscoso, 
raseando la tierra econ Jos dientes. 


Son las fincas baratas de los pobres. En 
ellas, más propias para construeciones la- 
custres que para rancheríos de cimiento, 
vivió la etnografía de una época, un plantel engreído 
de morenos. Los Leguizamón. los Gorosito, los Mora... 
Eran altos, charcones, de pelo lacio. Los mozos del ba- 
rrio al repecho de la barranca, — los Luna, los Plaza, 
loz Romero, - por rivalidad juvenil de jurisdicción y 
color, les apodaron elos negros del bajo». Y en todo 
el pueblo se convino que los negros del bajo compren- 
dían generación aparte, de otra clase y otro mundo, 
con síntomas evidentes de ranas, 

Se entabló la guerra, dura, de barrio a barrio, Los 
ánimos, ebrios de encono, declinaron sus facultades a la 
Ruerte de Jox cuchillos, Y salieron a loz, pe ensangren- 
taron. 
Una característica, que fué como una divisa de bo- 
ligerancia. ... Los negros del bajo «e aucbraban de atrás 
y adelante, apretado sobre Jas dos cejas, el sombrero, 
recta un pastel de cuatro picos, En algunos, de tan 
tumbado adelante, se les veía al razo la coronilla ln 
Vez. dog del alto, le doblaban sólo de adelante el ala, 
Volteándola de atrás, en un perfil de AS: lo terciaban 
temerón sobre la oreja derecha, despejada la frente, 
Melendo en la sión opuesta mechones lustrosos que eran 
£omo una provocación, En un eruce eventual de dos 
Contrarios, la pulla surtía, el retruegue chispenba y la 
Sangre teñía 3 suelo, l 

— ¡Que han quebrao Jeña! 

— ¿Por qué no acarrea una carga pa su horno? 

“¡Trabajo me había e dar! 

7 ¡Ha de apretarse bien Ja einehal... 

aAbraban batallas campales. Lux nocher fueron ter- 
105 de muchas. En las obseuridades, sin ver las ar 
Era adivinando por las actitudes del bulto el golpe, 
Pros rie ar las carnes, se eompían Valma», Nunca 
na hos ió de día un encuentro, la elaridad ponía como 
gundí, gua a la lid, Pero en lar noches... Si el «pirin- 
from oe en el bajo, Negaban los del alto, en cuadrilla 
+ Por el camino, al coneurrir, celebraban consejo. 
— ¿Qué levás vos? 
—Mi fariñera, 
0% von? 
El lioco con argolla, 
Yo llevo el facón. 
¿Vodo« Mevan herramientas? 
iPodos llevamos con que amarlos! 
Boguían la marcha... 
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¿Alzaremos un frasco de ginebra? 
Alcemos. 

Llamaban al negocio de un bolichero del paso, que 
les despachaba entredormido, por el postigo de una 
ventana, 

Y entraban sin pedir permiso. Cuando los negros se 
apercibían, ya andaban los sombreros de ala en ese, 
Inciendo el rulo temporal al calor de un oído femenino, 
como un insulto, El viejo acordeón del pardo Chaure 

- músico de mota — desgranaba sus rezongos bajo el 
púlido y hediondo claror de las velas de sebo, 

¡Puisanos, pelo largo! 
¡Negros braza e ranas! 

Y el baile se convertía en tromba, de músculos y 
VOCOB,.. 

Si el jolgorio era arriba, con el órgano callejero del 
gringo Lueio, cobrado a un nacional la hora, los negros 
del bajo entraban en gropo, como mechas caldeadas, 
envueltos en el poneho a lo ancho, sacando por la boca 
un brazo. Era otra característica, que les daba esbozos 
de visiones negras. Del brazo libre colgaban rebenques 
más que sacostadores», la lonja atada con nudo rosa. 
Y yu eran éstos los que bajaban la barranca «sin sen 
tirla», o ya los primeros que la subían, marcando la re 
tirada a talonazos, 

No hubo ejemplo que $e denunciaran nunca. Hacer- 
lo, fuera estigmatizarse, tiznarse de flojos, hasta la 
muerte, Se curaban los desgarrones a ocultas, «lamió 
dose a do perro». La policía era eosa enteramente inútil 

Y aconteció, al fin, sobre un sinnúmero de heridas 
y contusiones, la muerte de uno de los Leguizamón; a 
dos de los Luna sepultó la cárcel, Y de allí el encono 
se convirtió en odio mortal 

ln el ambiente se endereza ahogante el presagio de 
algo terrible... Ya no gangueó «us notas el acordeón 
del pardo Ohaure, al órgano del gringo Lucio se le oxi- 
daron las teclas, El pueblo entero se recogió absorto, 
w la expectativa, Los contendientes parecieron bo 
rrarse de laduz, desaparecer, fundirse en las preme 
ditaciones, 
sirven para nada, sentenció el comisario, 
blandiendo el rebenque, -—— ¡El que no despachen al oc- 
menterio, lo voy a hacer secar en la cárcel! 

o sirven para nada! -— afirmaron los más. 


e España 


Mucho tiempo hace que en ia capa dormida del ca- 
nadón repican los cascos de las montas, y suben en los 
ranchos las serpientes de humedad, lentas y enfermas, 
Es el invierno. En las varillas de los árboles silba el frío 
lel páramo. Las chimeneas en los mojinetes pierden 
por la altura un arroyito de humo. Un recio temporal, 
tenaz de muchos días, azota con furias de agua. Y al 
cabo se ven venir, devanadas en oleajes, hacia el pue- 
blo, las aguas de la laguna. 

En el cañadón ahora ensordece el croar de los batra- 
cios. Y la inundación golpea como palmas de manos 
las cuestas de las barrancas. 

No se registra en las memorias la magnitud de otra 
inundación igual. Los del bajo, sorprendidos en quién 
sabe qué truculentas cavilaciones, se enearaman en los 
bordes. Afluye el gentío a las barrancas. Deliberan, 
percosa sin nervios activos... Los mozos de som- 
reros singulares, salidos a la luz, arman en tanto, im- 
vasibles y ágiles bajo 
los golpes de HNuvia, 
botes de salvamen- 
to. Los tripulan, se 
hacen al agua, Cae 
la tarde amortajada 
de plomo. El comisa- 
rio y los más aplau- 
den. 

A través de los te 
lares de lluvia, tiene 
ocasión, en el ran- 
cherío, la escena de 
un drama hondo, 
Los negros admiten 
aólo entregar al sal- 
vataje las mujeres, 
los viejos, los chiqui- 
lines. Ninguno de los 
que esgrimieran ar- 
mas, quiere ocupar 
los botes. Se ven ve- 
nir las cargas bo- 
yando en manchas 
obscuras. Y se libran 


Para “Caras Y CARETAS”. 


Rosas, rosas, muchas rosas; 
rosas rojas como fuego, como sangre; 
como incendio de crepúsculos y auroras; 
como canciones de lucha; como entrañas palpitantes; 
como líricos penachos; como pasiones violentas; 
como pedazos de sol y chispazos de volcanes; 
como carbones de fragua que templan el hrme acero 
de todos los sacrificios y todas las libertades; 
como llamas del deseo, torturante, imsatisfecho; 
como abiertos corazones, como trágicos puñales; 
como labios de mujeres, ardorosos, pasionarios, 
con sus ansias y sus besos como fuego y como sany re! 
¡Rosas, rosas, muchas rosas! 


Rosas blancas como nieve, 
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ellos, al pelo del lomo filoso, en los ruines comedores 
de tierra, encarando a lo firme. Vienen dispersos, ex- 
plorando vados, por entre los cuadrantes de las fincas. 
Y un anudo de alambres linderos, enreda a dos, se 
hunden: luego surgen los silleros solos. 

En las barrancas se cortan las palabras, Ansiosos, 
con fiebre en las pupilas, saltan en sus caballos los Pla 
za, los Romero. El agua borbota, chasqueando en hue 
cos de arcos, al caer bruseo de los cuerpos, La noche les 
desciende encima, Hay en las barrancas un compás de 
zozobras. 

legresan al fin, entre el copo cerrado de las tinie- 
blas, guiados por las luces. No han logrado salvarlos, 
pero traen confirmaciones de la proeza. El gentío les 
rodea. Los mozos se aprietan abolántes: Los carita 
tivos apartan las familias dolientes. Y depositan en el 
suelo limpio, silenciosamente, con tristeza, lo quitado 
a la corriente. Alumbran con los faroles. En la multi 
tud se filtra el es 
tremecimiento cor 
tante de una emo 
ción... 

¡Estera del 
más ebico de lo» 
Goro! 

Kste de Feli 
Mora, el que me hu 
echó pa Navida. 
¡Se haido debiéndo. 
mela! 

El Señor lon 
perdone... 

Son lo 
breros. 
uún. como pasteles 
de cuatro picos. 


dos som 
Quebrados 


ALHINO 
Danvo Lórez. 


Dib. de Fortuny, 
como el mármol impoluto de la gloria; * 
como cirios, y oraciones y esperanzas; 
como el beso de una virgen; como el sueño de una novia; 
como espumas, como nácares, como manos, como alas; 
como túnicas nupciales, como diáfanas purezas; 
como rayos de la luna sobre los lagos de plata. 
Rosas blancas. Albos cisnes. 
Palomas de eucaristía en los ensalmos a Dios. 
Paganas de Alejandría. 
Sagradas de Jericó! 
¡Rosas, rosas, muchas rosas! 
Rosas negras 
como sombras, como abismos, como noches, 
como duelos, como penas; 
mariposas enlutadas 
con crespones de tragedia; 
como el cuervo de Poé; 
negras como las derrotas, negras como el infortunio; 
como el dolor y la muerte, como un fatal ananké! 
¡Así quiero, rosas, rosas, muchas rosas! 
rosas rojas, rosas negras, rosas blancas, 
como fuego, como sangre, como nieve, como sombras, 
triunfalmente deshojadas, 
como símbolos sagrados de mi extraña juventud 
para que el día que muera me sirvan como morlaja 


y formen una bandera abrazuda a mi ataúd! 


Ovino Fernásnbez Ríos. 


Dib. de Kupfer. 


PAISAJES 
VASCOS 


Elogio de una montaña 


SAN SEBASTIAN, — El Faro de Igueldo. 


Al volver a la tierra de mis antepasados, como una 
sombra materna que acudiese a saludarme, ¡oh mon- 
taña mía, grave montaña de mis recuerdos infantiles!, 
he ahí que surges en esta bella mañana luminosa, con 
tus pinares y tus rocas, sobre la llanura inmensa del 
mar... 

Serena y patriarcal, monstruo pacífico y bondadoso 
que acoges a los mil insectos y a las mil avecillas, y 
que para todos los seres humildes tienes alimento, abri- 
go y amor. Te has despertado de tu sueño invernal, 
Y toda tu gigantesca mole está vibrando, cantando 
con las infinitas voces de tus habitantes. Cantan los 
grillos, cantan Jas aves, los sapos. el viento, las olas 
de la mar vecina: todos están cantando melodiosa- 
Mente... 

¡Ah! Otra es la música civilizada, la que sale de una 
¿abia combinación de violines, flautas y trompas, según 
Un ritmo mecánico, según las reglas de una inteligente 
tiencia instrumental. Pero estas voces de la montaña 
No están sujetas a ninguna sabia pauta nia ningún in- 
telectual mecanismo; estas voces montaraces obedecen 
Al ritmo misterioso de la Naturaleza, y están sonando 
libremente desde el comienzo de la ercación, atendiendo 
Ala sobrenatural batuta de un músico invisible y cter 
M0, En el principio se hizo la luz, en el principio se hizo 
la fuerza, en el principio se hizo la neción: desde aquel 
Mátante sagrado y juvenil on que Jas cosas de Ja Tio. 
Pra comenzaron a vivir, las cosas quisieron cantar, y 
Cántan desde entonces, obedeciendo al ritmo que lex 
Marca esa batuta invisible del gran músico eterno, Can- 
tan los grillos y las aves y los sapos; los abejorros quie- 
Fen también cantar un monótono canto de siesta y de 
de fo: y el viento... El viento Mega hasta las ramas 
Ye este pino joven, y se agita ahí murmurando yo no 
5e qué ledas y profúndas palabras que ahora parecen 
Paca O resignadas, o llenas de esperanza, o de mis. 

0 de melancolía. 

mo montaña amiga, a lo más alto de tu cumbre he 
ma aquí descaría arrodillarme, y adorar al Uni- 
po se SS encima de mí sólo está el cielo; a mis plan. 
Pr lenden la tierra y el mar. ¡Poderío de las mon. 
» Por co hacéis al hombre más alto, más ambicioso 
de del nén más sereno! ln la montaña se vive más cer- 
a q, elo, lojos de las miserias terrenales, más den- 
alcjiis 5 mismo. ¡Fortaleza de las montañas, que 
Pym a espíritu de Jas COSAN cotidianas, que calmáis 
de ps ins del corazón, que tranquilizáin la inquietud 
Pago mole que dajs sosiego a las pasiones! Por encima 
o está el cielo: allá abajo, ¡qué humildes apa- 
A ciudad y el valle! Pasan las nubes blancas, 


mensajeras celestes que parecen querer rozar mi fren- 
te con mensajes ultraterrenos; aves ideales que vienen 
de los remotos horizontes y que van volando hacia el 
país del ensueño. Nada existe por encima de mí, ni los 
mismos o ia quieren remontar la cumbre de ani 
cabeza: Poda la tierra, toda 'a infinita mar, allá abajo 
se quedan a mis pies. ¡Generosa montaña, a tí te debo 
este momento de orgullo, de serenidad y de plenitud 
espiritual! 

Los campos quedan abajo, los campos benditos y 
maternos, dadivosos hasta la proligalldad En esos 
campos está representado el amor en su más viva for- 
ma, e igualmente está representada la eternidad. Dan 
los campos sin tasa, dan siempre y sin medida, como 
da el amor verdadero; Jos campos no llevan cuenta de 
sus dádivas, como los avaros del amor, sino que entre- 
gan cuanto poseen; y su prodigalidad quiere que todos 
se enriquezcan y se sacien durante la florida prima- 
vera, durante el maduro otoño: después se acostarán 
los campos en la sumidad del invierno, para sorgir nue- 
vamente y volver a derramarse. VDodos tienen su parte 
en el convite de los campos; el insecto más humilde 
como hasta la saciedad, lo mismo que la bestia grande 
y poderosa, Y todos recogen también su parte de gozo, 
y para la flor pequeña como para el aguila caudal, 
guarda la mañana su dorada lumbre, el viento sus ru- 
mores, el cielo su azul, las estrellas sus diamantinos 
parpadeos, Imagen de la eterna juventud, renacimien- 
to consecutivo de las cosas. ¿Qué sería del mundo, si 
no estuviese ordenado todo de manera que el cambio, 
la vida y la muerte, aleancen de igual forma a todo y 
a siempre? Una ley fatal y amable ha dispuesto desde 
el principio, que allí donde cae una hoja nacerá otra 
hoja más tarde, y que cuando llega la muerte, la misma 
muerte prepara la cuna para el que ha de nacer luego: 
y así es como puede suceder que aparezca la vida se 
mejante a una cadena interminable, cuyos eslabones 
se enlazan afablemente entre sí y jamás se interrum- 
pon, -— esos esfabones alternos y armónicos que se lla. 
man vida y muerte, muerte y vida 

Pacífica y enorme montaña, xi te amo de esta ma 
nera tan ferviente, es porque representas a la bondad 
y al amor. ¡Oh patriarcal montaña, que te ves llena de 
grandiosidad, plena de poderío, y, sin embargo, te 
complares en recoger y nutrir a lor seres más humil 
dos! Entre nosotros, lor hombros, nquel que ha legado 
a poscer la fuerza, emplea su poder en dominar y en 
esparcir llanto; mientras que tú, grave montaña, em- 
plens tu fuerza en bendecir y alegrar a los humildes: 
no en vano estás tan próxima al cielo. Recoges a los 
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SAN SEBASTIAN, — Efectos del sol en la Zurriola. 


y los guardas amorosamente. Tus protegi- 
dos son esos bichos insignificantes, que se llaman un 
grillo, un escarabajo, un lagarto, una margarita, un 
gorrión... 

¡Los bichejos del campo, y qué encantadoramente 
bullen, andan o vuelan! ¡Qué lindos son los unos; los 
otros, qué sagaces son! Todos tienen en los libros de 
los hombres apelativos feos, científicos, inextricables; 
se les Hama en los librotes de las bibliotecas a unos or- 
lópteros, u otros neurópteros. Vero yo prefiero olvidar 
tales nombres feos, en gracia a su lindeza y sagacidud; 
v los amo como a unos amigos pequeños, Y se mueven 
en la vida de una manera tan ingeniosa, que su vida 
resulta como un misterio palpable, El mundo es un 
misterio. en verdad, y no solamente ex misterioso si lo 
consideramos en su gigantesen totalidad, sino cuando 
lo vemos en sus detalles más livianos. Al contemplar los 
astros que ruedan por encima de nuestras frentes, la 
razón se nos turba, y nuestra alma se encoge poseida 
de una religiosa admiración; pero al dirigir nuestra 
mirada hacia esos diminutos mundos que bullen junto 
y nuestros pies, al ver un bicbejo, una flor, una hor- 
miga, y al asistir a su vida maravillosa, ¡qué asombro 
se apodera entonces de nuestra alma!... Al ver cómo 
008 insignificantes animalitos se conducen dentro del 
Universo, con qué minucioso» sabiduria obedecen a cier- 
tas leyes ocultas, ¿qué diferencia, nos preguntamos, 
puede haber entro un astro descomunal, que traza 
matemáticamente su órbita en torno del sol, y esta 
hormiga que ha nacido puntualmente, que se mueve 
con el más exacto de los ritmos, y cuya vida es tan com 
pleta y ordenada, como el trazado imlenario de una 
órbita sideral? La diferencia no es más que de dimen 
sión o de cantidad; tanto el astro como la hormiga son 
puntos que cumplen dentro del infinito la enigmática 
inistón que les fué marcada por una voluntad invisible, 

¡Oh grave y generosa montañal; si de tal manera te 
amo, es porque proteges a los seres humildes, Porque 
eres el refugio y sostén de mis compañeros los lagar 
tos, los profundos lagartos que adoran al sol, los que 
saben permanecer inmóviles entre la yerba, una hora 
A veinte horas, y que permanecerían veinte siglos sin 
moverse, gozando de la quietud, embriagrándose de 
sol, aletargados bajo la sensual enricia de la luz, summer 
gidos en un deliquio inefable, arrobados en un éxtasis 
infinito. 

¡Ob grave y solemne montaña!; to nmo porque cui 
das de las pequeñas e infantiles margaritas, como pu- 
diera cuidar una madre a sus pequeñuelos, Porque sien 
tes una honda ternura al sustentar sobre tu enorme 
lomo a las margaritas, numerosas como granos de are- 
na, blanens como copos de nieve, errantes y libres como 
los gorriones, hijas del mes de ubril, primera Moración 
de la primavera, cándidas como Jos niños, inocentes 
como Ñ virginidad; y tan sencillas, que con cuatro 
pétalos blancos y unos botones de oro, lex basta para 
cubrirse de belleza, 

Generosa montaña, te amo porque sirves de patria 
a mis camaradas los grillos, esos bohemios del campo, 
esos cantores de la soledad, cuyo canto unisono, — 
¡eri, eri, eril —no dico nada, y, xn embargo, lo dice 
todo. Los grillos, cantores del sol, portas del campo 


que ni ahorran ni forman graneros, que viven al día, 
que se entretienen en amar durante un breve tiempo 
y luego desaparecen. ¡Para qué sirve la vida, si ha de 
ser vida de lucha, de fatiga y de dolor! Cantar al sol, 
cantar de noche bajo las animadas lamparas del cielo, 
amar, beber zumo de flores, y luego moritso. He ahí 
cómo entienden la vida los grillos. ¡Pindosa montaña, 
porque proteges a mis camaradas los grillos, por eso 
te amo yo! 

Y porque proteges y mimas a los moscardones, que 
roncan como agoreros: y a las abejas que pasan zum 
bando, y que cuando les da el sol de lleno, semejan 
puntos de oro en el aire; y a las hormigas dilizentes, 
que corren y corren como si les fuese a faltar el tiempo, 
que atesoran con una pueril avaricia, como si hubie 
sen de vivir un siglo y temieran morirme de humbr 
en la vejez. Todos los bichos pequeños e inofensivos 
tienen albergue en tu seno, generosa montaña, y de 
tí se nutren, y sobre tu lomo desarrollan sus vidas ino 
centes: los secretos idilios, las profundas tragedias di 
un escarabajo, de un grillo o de un gorrión, en tu seno, 
¡oh filosófica montaña! se desenvuelven y se fraguan. 
La muerte de un gorrión 0 la caida prematura de uns 
hoja, son episodios que te hacen estremecer de pie 
dad, 


ve y serena montaña, ha Nepgado la hora del mo 
diodía, y el mundo todo está vibrando bajo la caricia 
del sol. Pasan ráfagas profundas, hesos del aire, notas 
de músicas que no se sabe de donde vienen. Adquieren 
las voces del campo mayor sonoridad, como sí el arpa 
gigantesca del mundo fuese tañida por la mano inox 
erutable de un músico divino. Están henchidas toda 
las mentes de la vida. La rama no puede contener lu 
impaciencia de la savia, las ayuns corren embriagadas 
de <ol. las hojas tempranos se estremecen lo mismo que 
doncellas; y los insectos vuelan vertiginonmente, he 
ridos por la angustia del deseo de amor. 

Están sonando todas las cuerdas n ln vez; so clovan 
todas las vocera en un canto universal de elogio Ex un 
canta que alcanza su tono más vehemente, como ji la 
emoción de la plenitud del día infundiese un vigor apa 
sionado aun a los seres más efímeros y pequeños La 
tierra está madura; está ofrecióndose a la mirada azul 
del cielo. y tiembla, lo mismo que pudiese temblar nno 
mujer enamorada. El sol 'a mira cúlidamente, de hito 
en hito... 

Acógeme propicia, ada montaña, y deja que 
me hunda yo también en esa augusta ola de serenidad; 
y que me arrodille ante la divina majestad del Todo, 
La hierba amiga mo dará un Jecho, este gallardo pino 
me dará «u sombra, y el viento pasará rozando mi 
frente y me revelará al oído misteriosas palabras, eso. 
téricos presagios de coñas que neaso no existon, o que 
han existido en otros e remotos que ya desapa- 
recieron, Y allí un pájaro, entre la maleza, me cantará 
su canto pueril Y sobre mi éxtasis, una mariposa de 
colores viene volando, traza en el aire unas curvna in. 
decisas, flota un momento, igual que el pétalo suelto 
de una flor, o como una joya milagrosa que volnws. 


> 


Jost. M.? SALA VEmuÍA 


San Selastián, agosto, 1910 
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Va habiamos intimado sulicieontemente con el doe- 
tor Quiatra, para que yo le pidiera la realización 
deonp deseo; que me llevara a conocer el manicomio, 
Esa noche, después de nuestro purtido habitani de 
ajedrez, en el cual perdía siempre mi ayrigo, de dije 
aquello, Accedió gustoso, y convinimos que 108 encot 
utamos dos días después, a la tarde, en las puertas 
del curioso hospie to. Nos despedimos como de costum- 
bre; vale decir, que mi visita, antes de irse, me encon- 
tró algún tio, que según decia me Jevaría pronto a 
sr un fronterizo, 

La tarde mencionada Hegué al manicomio, Mi amigo 
elcerane improvisado no estaba allí, ya había entre 
do. Así es que el guardián me indicó el camino que 
debia de recorrer hasta el pabellón €, donde residía 
habitualmente el doctor Quiatra, 

La primera impresión que recibí al salvar la puerta 
del extablecimiento Tué la de hallarme en otro mundo. 
Nou era aquello, sin embargo. nada de lo desconocido 
pura nosotros: se vejan jardines. hombres que traba- 
juban silenciosamente, bancos oenpados por indivi- 
duos cxtasiados, o sonrientes y charlatanes, caminos 
muy bien cuidados; pero a pesar de esto, mi primer 
impresión no variaba, era otro mundo, Después de un 
poco de reflexión pensé que aquello me hacia el efecto 
de ser un an ferreno, con pájaros que caminaban 
presurosos, poblado de individuaos.sombras, agacha 
medio de Jardine: 5 HOLTON, 


dos, e) 
Llegue al pabellón indicado y me encontré perplejo: 
quién pregantaria por la persona buscada? ¿Cómo 
didineuiri los locos de los cuerdos? Me acerqué a 
un hombre y con toda cortesia le pregunté por mi 
amigo. Primero nó me contestó: pero Juego, clavada 
fu vista ey mn punto, dijo: «Cuarenta caballos! Cien 
toros! Cinco mil carrosto Todo esto fué dicho rápida 
mento y con cierta energia que vlemorizabas luego, 
como en crescendo, agregó: «Cuarenta millones! Mil mi- 
lonert! Cien millones de trillones!!! Ladrones!!! Ja, pr. 
jala En ese momento apareció el doctor Quintra, dió 
tias órdenes y me dijo: «Bueno, amigo, vamos a reco 
vrers, Llegamos al pabellón D y entramos, Mientras mi 
Lima interrogaba a un enfermo, vo observaba todo, 
¿staba en eso cuando se me aproximó un loco que mo 
dijo confidencialmente, y acercando una mano con- 
traída a gu cara asimétrica y pálida: «Yo soy un loco, 
un loquito perverson y luego, allegándose más y más, 
Mmordióndose Tor Jabios y rozando mi oreja econ sue dedor 
esonálidos, agregó, despacio y recaleando las palabras: 
“5, un Joquito, un Joco eriminallo Sus ojos se habian 
extraviado; tuve miedo, pero me neordé de haber oído 
des mw: »L Uk loc OR Y lor POrros Ron lo MURIO; Al abe mMenan 
do xo lex tiene miedo»; ¿y entonces y clone, Fingí estar 
ni desequilibrado que el otro, y así. poco a poco mi 
hombro se retiró. 
4) doctor, ese día estaba de guardia; siguió revisan. 
de a los enfermor y por fin entró a una sala dicióndome: 
“Tendría usted que esperar un buen rato Dl yes tengo 


que examinar; lo dejaré con el enfermero, Diseúlpe- 
Me, ¿no? 

; Algunos locos me rodearon, hablándome cada uno 
de 


Rus cosas. Noté en eso momento, en un banco, uno 


“completamente inmóvil que atrajo mi atención; me 
dirigí hacia él y lo interroguó, Do la conversación con 
Pito yy AY po jonajo nacería da fatalidad, Jon fin, queda von 
la Palabra sol hombre sin almas, como lo Hamaban allá, 

Había legado bastante tarde, exa noche a mi ensn. 

* acostó como una hora dexpués, «in ningún cansan 
010, a pesar de la fuerte caminata de evarenta cuadras 
A Paro militar, Me meti en cama; di como cinco o sein 
Vueltas, sin poder acomodarme. Borteeé, y con displi 
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cencia busqué la página siempre perdida de un libro 
cientifico que estaba sobre mi mesa de luz. Lei un buen 
rato, y cansada la vista apagué la luz. Empecé a bus 
rar A costriia para levantarla poco a poco con 
la uña y tener esa sensación tan agradable: cuando de 
repente me encarnicé con un pellejito del dedo pulgar, 
lo arranqué y sentí una especie de frio apradabilisimo, 
tan extraño, tan exquisito, que invadía mi alma; en 
cendí la luz y ví algo muy raro: acababa de sacar toda 
la piel que recubría mi dedo, la sacaba axí: arrancaba 
en una parte, y después toda salía espiralada como la 
envoltura de A habanos; y no vaya usted a ercer que 
la carne quedaba al vivo, que salia sangre; nada de eso, 
solamente el dedo se achicaba, volviase huesoso, arru 
gado, y ganaba en fuerza, lso sí, ¡se lo aseguro! Con 
un dedo yo levanto todo: un baneo, una cama, una 
caga, el mundo, el sistema planetario, el infinito!... 

Y ha de saber usted que tengo poder moral: mi dedo 
es espiritual, tiene alma, fiene su psicología propia, es 
capaz de todo: a una señal suya, las creencias dejarían 
de existir, las teorias elentíficas eaerian en desuso, 
explotarian las ideas, entiende, todo» En e 
momento, su exaltación había llegado a un grado ma 
ximo: gesticulaba, sus cabellos se habian arremolineado, 
gu cara tenia alterada las facciones, $us ojos nadaban 
en Sangre. 

«La otra noche, cuando me acostó 
no pude contenermo, 


“IIA 


todo, 


prosiguió 
Porque yo soy un impulsivo, y 
entoneos busqué y rebusqué, y por fin encontré mi 
punto de partida; es decir, una eostrita dura y con- 
Lun la arranqué con pero gozando en el 
fondo, y salió una membranita delgadita, transparente 
, y elástico a. Así continué las otras noches, después su 
Ll piol del torso, y pnedo asegurarle, me delejtaba 
El vicio mo causaba daños, yo lo sentia, pero « ra tan 
lindo... Quizás por lo mismo que era pernicioso, te 
nía más encantos, Pero un día, que fué una pesadilla, 
me miré ante el espejos podria decirle sin mentir, que 
era, en ese momento, el hombre representante del 
ideal encarnado en el vicio; era todo fuerza, pero fuer 
za del vicio mismo, fodo inteligencia, todo poleneci 
¿Usted comprende Jo que vo le digo? Desgraciadamente 
es dificil; usted ex demastado cuerdo, lo que no obsta 
para que sen excesivamente desequilibrado, Quedw 
un rato moviendo la cabeza y con la vista baja, Deo ri 
pente dijo: Sigamos el relato de mi vida, o mejo: 
dicho, de miex vida: 

Estaba, pues, delante del espejo, cuando en es 
dentro de má, a través de mi piel, algo entre negro y 
verde noté que se movía con sinuoridad gelatinosa 
Y usted no se puedo imaginar la angustia de tener 
algo aquí, sin saber qué ex, Yo caleulaba que aquello 
sentía, ncaso era inteligente, Y entonces, desesperada 
mente, como en gueños, arrangué un pedazo de mi pe 
Hejo, y otro y un tercero, y la masa se movía siempre 
taba convencido ao que aquello sentía, que 
alo más apa que lo humano, Extenuado cal 
sobre la cama. ahora viene Jo principal, lo que u 
ted no ercerá, En resumidas cnentas: por lo que dicen 
que estoy loco. Poro, on fin, se lo contaré: mi parásito 
inteligente y sensible, se desplazaba, sentía que se iba, 
no sé por dónde, quizás a través de mis poros. En mi 
dio de Jas tinieblas, pasó cerca de mi cara algo que 
olía fuertemente; era un aliento ácido; después un con 
taeto extraterrestre que erizó mi pu LS por fin un 
aleteo pesado y lento y un frio erudo. Y.lo horrible 
un grito « dentA, que asemejábase al da ho, un 
alarido dol alma que ne alejaba, Nada mús.. 

Quedó un rato callado, y de golpe exclamó 

«Ahí va. ¿La ve? Es mi alma,» Y salió corriendo 


recelo, 
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Refranes de actualidad 


PL UL 
7) PALABRA (5 
| 5 CENTAVOS 


En bocu cerrada no entran La palabra es plata, pero el silencio es oro No diga la boca lo que expre 
moscas. se la cara. 


ci lt Pal 


Al buen callar llaman Sancho. La boca y la Lolsa debe estar cerrada 


REMATADOR 
DE BOLICHE 


. f 
100 


JTADO QUI 
NO HABLA 


1500 


No decir esta boca es mín. Vale más callar que mucho hablar. Y punto en boca. 


Liv), de Redondo 
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— A mi me hacen retr, los que como tú se dejan lle. 


var por la corriente de los hechos: aquel que ha nacido: 


hombre, tiene para consigo mismo por lo menos una 
obligación, un deber; ser hombre. 

— Y, ¿qué es eso? — preguntó Ledesma. 

Ayala lo miró con sorpresa y como notara en su ami- 
go un no sé qué de irónico y burlón, echá hacia atrás 
el sombrero, cruzó la pierna y con «u voz fuerte díjole: 

— Ser hombre, querido, es forzar los acontecimien- 

tos a la medida de nuestros deseos, es convertir lo que 
Nos rodea en algo nuestro, es imponer el «yo» a la mar- 
cha de las cosas: no se puede ser cun hombre», sin ha- 
ber amoidado el medio en que se vive al concepto que 
nO tiene de la felicidad. Así, por ejemplo, tú, inteli- 
Bente, rico, sano, no llegarás nunca al estado de per- 
ección necesario para estar satisfecho de (14% mismo, 
recisamente porque adoleces de falta de combntivi- 
ad; to pelo amd a lo que vendrá, deseas pero no 
luchas, ambicionas pero no extiendes la mano, 

Ledesma quiso desarmar a su amigo con un arresto 
imprevisto y sin mirarlo, replicó: 

— ¡Y tú? 

— ¿Vot,,. pero, ¿es qué no conoces mi vida? 

No me has visto resolver a fuerza de energía, de 
lucha, de tesón, el problema insoluble de rendir la obs- 
tinación de una mujer? 

— ¡La tuya? 

55, la mía. ¿No conoces eso? Oye, es interezanto, 

Apoyó el codo en la mesa y siguió diciendo, 

— No sé si sabrás que mi prima Beatriz se crió en 
Casa, Perdió a gue padres cuando era pequeña, y el mío, 
€n su calidad de pariente más cercano, encargóse de 
£4 tutela, administró sus bienez y la consideró siem- 
Pro como una hija más. Crecimos juntos; ella fué du- 
tante mucho tiempo la víctima de mis travesuras, des- 

ÉS, ya mayor, mí confidente, mi consejera, mí ángel 
ono. Creo que yo la quise desde el día que comencé 
a la padecer, y ella, puedo asegurarlo, mo demos- 
Pb desdo n] principio, un afecto sumiso, dócil, inalte- 
pin La convicción de que Beatriz era una cosa mía, 
ÁS 1 para mi, nació dexde el momento en > entró 
babor aa y fortalecióno hasta el punto de que sin 
Pr ri 4 pg jamás una palabra de amor, estaba per- 
Mujer. h que cuando se me ocurriera hacerla mi 

nord bi no Horía más que inclinar su cabeza non 
Parte al lué como tomé despreocupadamente mi 
Poco a psa felicidad liviana que se consigue con un 
9 de dinero y otro poco de audacia. Tenia la oorti- 


dumbre de que cuando el his. 
tío llegara a enervarme, all, 
en casa, esperábame la com- 
pañera fiel, para emprender 
juntos la jornada defini. 
tiva, 

— Una vez. a consecuen- 
cia de una aventura dema- 
siado ruidosa, mi padre ha- 
blóme a solas gravemente, 

— Tienes treinta años, — 
díjome, — has loqueado bas- 
tante, ¿no es hora ya de que 
sientes el juicio? Aprobó. 

Efectivamente, ya sentía 
el cansancio que nos produ- 
cen las cosas repetidas con 
demasiada frecuencia y con 
demasiada igualdad, ¿Qué 
sigan hacer, preguntóme? 
lasarme, le repuse. ¿Casarte? 
Bueno, pero ¿con quién? 
Echóme a reir. ¿Con quién 
vodría yo casarme sino con 
dentriz? ¡Hay algo, pues, en- 
tre vosotros? — inquirió él 
sonriendo de satisfacción. 
¿Algo?... ¿Cómo algo? 

Esa noche regresé tempra- 
no a casa y sin preámbulo la 
hablé: mi confianza en el éxi- 
to era tal, que ni se mo ocu- 
rrió pensar que Beatriz me 
rechazara: estibamos solos, 

Beatriz, voy a darte una 
noticia, una gran noticia. 
— ¿Buena? -- preguntó sonriendo, 

— ú dirás. Pienso casarme. 

— ¿Con quién? 

Ni un músculo de su cara gentil se alteró al hacerme 
tan inconcebible pregona: 

— ¿Con quién dices?... ¿No adivinas? 

Ella quédose pensativa un instante y con perfecta 
naturalidad contestóme. 

—¡No!... No te conozco novia. 

Entonces yo tuve la persuasión de que se burlaba 
de mí, de que se entretenía en un inocente juego de 
malicia. Tomó sus manos entre las mías y comencé la 
sonata un poco tardía de mi declaración de amor. Ella 
me dejó hablar, mirándome fijamente y cuando hube 
terminado, con una voz firme y segura, respondióme, 

— No sé si te engañas respecto a tus sentimientos, 
Jorge; creo que eres sincero, porque no puedo imagi- 
narte de otro modo; pero, tú me sorprendes... ¡¿ÁAmar- 
me tú?,.. ¿Casarte conmigo?... 

Cuando nos dan un golpe inesperado, la sorpresa 
produce más efecto que el golpe mismo. Á mi me suce- 
dió esto, Era aquello tan extraordinario que no atiné 
a respondor. 

— ()yeme, Jorge, y perdona si te lastimo,— conti. 
mó. —La vida en común ha hecho fuertes los lazos de 
nuestro afecto; yo te quiero, sí, como te quieren tus 
hermanas, pera no de otro modo. Tú, seguramente, 
eres víctima de una ilusión momentánea; verás, ma- 
ñana, cuando recapacites frinmente me darás la razón. 

Solté sus manos y huí. Desde entonces empezó la 
lucha de mi voluntad contra la suya. 


Los hombres, difícilmente perdonamos una afrenta: 
nuestra virilidad se rebela contra la mansedumbre del 
olvido; pero, cuando quien nos hiere es una mujer, 
y una mujer a quien amamos, entonces el amor, aunán- 
dose con la vanidad, nos hace tenaces, avasalladores, 
invencibles, 

Mi concepción de la felicidad reducíase a compartir 
la vida con Bentriz, luego, pues, mi vida entera debía 
hbrar batalla contra su dosamor, subyugarlo, vencerlo. 

Puedo asegurarte sin jactancia, que si yo le hubiese 
sido indiforente a mi prima la tarea se hubiera simpli- 
ficado, porque hacer germinar algo donde no hay nada, 
ex más fácil que cambiar la naturaleza de lo ya exis 
tente: Beatriz sentía por mí un afecto fraternal, y yo 
debía transformar esa fraternidad en amor. ¡Taren ím- 


O Biblioteca Nacional de España 


a, querido! Los que han estado en contacto con- 
sigo durante la época a que me refiero, deben h 
supuesto fundadamente que, reconociéndome vencido 
entregaba mi vitalidad y mi energía a las mil locuras 
que nos sugiere la desesperación. En efecto: me dí a 
los excesos más ruidosos y a las extravagancias más 
comprometedoras. Jugué como un loco. tuve algunos 
lonces, hasta se dijo que bebía desordena- 
damente; todo eso es verdad; hice más aun: 
mortibiqué a mis padres teniéndolos en con- 
tinua alarma con empresas quijotescas 
¿Recuerdas cuando emprendi aquel famoso 
raid a la cordillera, que terminó en un fra- 
raso, pero que me levantó cien codos en 
popularidad? Bueno; esa y otras aventuras, 
en las que me jugué la vida, no fueron dex 
plantes de amante despechado, no fueron 
conatos de suicidio como se dió en llamarlos, 
fueron ardides sutilos que tramé en desarro- 
llo de una línea de conducta preconcebida., 
No sé si seguirás mi plan con precisión: fué 
el mio un maquiavelismo fino y consciente, 
un continuo golpear sobre la muralla de la 
ciudadela sitiada, un furioso asalto repetido 
diariamente contra... óyelo bien, contra el 
espíritu, contra el cerebro, contra la red de 
nervios de Beatriz. Ella era buena, generosa, 
un poco tímida, un poco timorata; entonces 
yo, adivinando allí su punto débil, hicele 
concebir que mis actos ternerarios y suicidas 
eran producidos por su indiferencia. La tuve 
en jaque continuamente: a un peligro ven- 
cido sucedía otro mayor por vencer, y cada una de 
esas locuras debía elavársele en el alma como un re- 
mordimiento: cada yez que el rostro de mis padres se 
anublaba, ella debía sentir el reproche de su conciencia 
que le diria: — Es por tí... es por tu culpa... es por tu 
Causa... 

Si has penetrado en la sutileza de las sensaciones fe- 
meninas, podrás seguir sin interrupción el hilo de mi 
procedimiento. Martillar sin tregua sobre el único punto 
vulnerable y por allí penetrar en su corazón. 

A todo esto, mi conducta para con ella era siempre 


correcta, ceremoniosa casi; jamás le hice un reproct 
mouna insinuación. Á veces sus Ojos me miraban con 
turbación infantil, como si viera en mí a un demonio 
perturbador que le amarrase la existencia; una vez ln 
sorprendí espiando mi regreso, tarde, muy tarde de 
la noche. Estos sintomas, precursores del próximo 
triunfo, me hicieron más audaz y asi Íuóé como conceba 
el proyecto verdaderamente surcida, de 
ofrecer Mis *erviciós como aviador AO 
las naciones en puerra. Esta era mi última 
carta, lo confieso; pero era una carta for 
midable, que no podía fallar y no fallo 

Una noche, al disponerme a salir de 
casa, sentí el leve rumor de sus pasos que 
me seguían; hice como 81 no me hubiera 
percatado y ella entonces me lHamó: 

- Jorge... Jorge... 

Llegué a tiempo para tomarla en mis 
brazos, porque destiilecía. 

— ¿Qué tienes, Beatriz? — la dije. 

— Jorge, basta... no puedo más... no 
puedo me: 


Si alguien se atreviera a enrostrarme la 
pertidia de mi proceder, el desconocimien- 
to de toda consideración sentimental pa- 
ra con su pobre corazón que se me rindió 
lerando, yo podria deal la socorrida 
máxima, tan en auge hoy, de que el fin 
justifica los medios, además... 

Bien: te perdono la justifiención, 
interrumpió Ledesma, — pero confiesa que sl tú la 
conguistaste, ella se te dió por miedo, por compasión, 
nunca por amor. 

— ¡Ah! — terminó Ayala, — Hasta aquí te he con- 
tado «le cómo se rindiós; pero no sería yo un conquis- 
tador concienzudo si me hubiera conformado con eso; 
eréeme, después de la rendición vino la conquista qu- 
cifica, ordenada, prudente... Hoy, mi mujer me 
adora, te lo juro. 


Máximo SÁENZ. 
Conturión 


hh 


El ferretero galante 


Conozco una gentil in- 
glesita, no del todo bonita, 
pero que me divierte con 
cuentos en que campea el 
humour de su raza, 

¡Y los cuenta con un aire 
tan cómico! 

Tengo deseos de escribir 
una de sus narraciones, pe: 
ro me temo que no produz- 
ca hilaridad, porque, natu- 
ralmente, falta el gesto y 
hasta el tomo de la inglesi- 
ta, cómico y encantador a 
la vez. 

Se trata de un diálogo en- 
tre un señor que entra a una 
ferretería y el patrón ferre- 
tero, que es un comerciante 
cumplido. 

EL señor. — Buen día, 
señor. 

EL FERRETERO. — Muy 
buenos, señor. 

EL señor. — Deseo com- 
prar uno de esos aparatos 
que se adaptan a las puer- 
tas y que ina cierran auto- 
máticamente. 

EL FERRETERO. — Ya sé 
lo que quiere, señor. Usted 
busca un aparato para el cierre automático de las 
puertas, 

EL señor. — Justamente, y querría un aparato que 
no fuera muy caro. 

EL renaereno. — Ya, ya; un aparato barato para 
cierre automático de puertas. 

EL señor. — Y que no fuera muy complicado 

EL remnrereno. — Es decir que buscás un aparato 
simple y de poco precio para el cierre automático de 
puertas. 

Er señor. — Exactamen 
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de CROR aparatos que crerran 
las puertas muy  brusca- 
mente, 

LL FERRETERO. — Si, 4, 
qbe parecen un pistoletazo; 
ya me doy cuenta de lo que 
necesitáis; un aparato sim 
ple, barato y silencioro, pa 
ra el cierre automático de 
puertas 

En SEÑOR, Justo, jus- 
to; pero no deseo tampoco 
uno de esos aparatos que 
cierran las puertas muy len. 
tamente, 

EL — PERRETERO, ¡Qué 
desesperan! El artículo que 
descáis, en suma, es un apa- 
rato smple, poco costoro, 
ni demasiado lento, ni de- 
masiado ruidoso, pura el 
cierre automático de lns 
puertas, 

El sreÑon, Me habon 
comprendido a maravilla. 
¡Ah! pero también querria 
que mi aparato no fuera de 
esos que exigen un esfuerzo 
para abrir la puerta 

Lt, FERRETERO,-- Enten- 
dido, Hensumiendo: lo que 
queréis es un aparato simple, barato, ni muy lento ni 
muy rápido, de fácil manejo pata el cierre automático 
de puertas 

En este tono, el diálogo se prolonga todavía por algu- 
nos minutos, y al fin 

El «rSon ¡Tendrínis la bondad, ya bien entendi- 
dos, de mostrarme un modelo? 

EL rerrurero Lo siento, señor; pero yo no tengo 
ni vendo ningún sistema de cierre automático de puer- 
tas 
Paul ÁLLAIS. 


Pres el alma espanola pena de luz $ colores 


vando brota, eretalima, la hueste de tu canción: 
I 4 p ” I - lo 3 1 Ves 
el stma df aque 10 spana que re en as pan eye 15 
y ruge en los tambonles y vibra en des matadores, 
y solloza en las puitarras. 
y o danza vo rumbo en Sevallo 


y santuano en Araron 


Da ra es hbion io; a vecs, come los cantes emo 
. " 
vay oem lavel de Granada en tus labios «de 


sebo 
v la vara de tu euripe von pañol mov mantilla 


va acicando tal salero que en mis recuerdos lezon 


vo suene elo baro de lrina 
; 


v to: vahor V alenon, 


cuando pasa ante mi 


Por la rata de 1 pele pareces la Macarena; 
tuotalle tiene vn cunbreo de bavadera oriental; 
luz tacos van derpranondo sus repoque: de limenco: 
tu acento ex tan dulve y tiete como la parta que sven 

en los valles de Galicia, 
cabe la marren agrerte 


de sue rias de eristal, 


] nl ' Pe ca el romance de la poesía morrca, 
how blasen en la amalvama del nuevo cuño español; 
Ncalá de lor Zerrios brilla en tu roshto moreno; 
vomeo pareces, andando. una increnta odalisca, 
entre el rrainiza Bordo 
de la calle madilena 
y de la Puerta del Sol, 


Eleva en tiola nmostaleia contral anclista voltorera, 


hero melancolía, mezcla de sombra y de luz 


que lara cel pelo en lar sierras y las plazas 
Yoani a Vella da vida, y hasta paunecce que Íuera 
elo omusteriose compendio 
de esos 103 parole: 


A el neta melalus 


Chien ve Castilla la Niria con ens archient Hansa 


Lies precen ella aan por elo luepe de to amor, 
que de lia usado de alerno de sms hudalen: solares 
por la alto horas Maa pera obrera 

dicen de noches de envneño, 

d omanticos adios 

y de un porma interior, 

A ET España, noble, hana y hermena 
dec na a e to el md 
abia ' nta vo oque ne yo deserana su alegria 
PO que tar nj rlesa aunque smengre pencrosa, 


bie celodolor que la mata 


derramase como un tío 


de coj la que hacen Moras 


S 
dentimental española al soñar ta donosura, 


Vote canta anque lo ignorar, de veo arinquie no me ve 
Me 

eo arlamo, desde America. la mujer tema de 1] uropa 
y 


Me encontrara al paro brorimpular hermonura 


le amiojarta ma sica 
como s unite una manta 


¡que la pararar tus pnes! 


Jurrs mm Úrntarnia 
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Don José Echegaray 


3spaña ha perdido en don José 
Fehegarav, a uno de sus hombres más 


IBTA »e estreno en Apolo SN 
obra dramatica «El hibro talonario 


dustres; distinenido dramaturgo e in vo durante emeo lustros, Henola escena 
geniero, no dejó por ello de ser un po esparñmba ro bra jo provocada 
litioo de talla, logrando éxitos parla veridbiudera a ' El eras 1 
mentarios, como ministro y lmanersta, lot e) 1 in j | ! 
Deupó cargos importantes, siendo Ñ Mietprente En 4 1 
Ministro de Hacienda en 1573 con Kuiz muerte 1 Ñ vda 1 
Zorrilla. y en 1005, con Montero Ríos ' ón ¡ mun r 1 
Como hombre de erxrnecta, se desta bronter hu nl ido trasluenta 
vó enla catedra como un prof 7) Var bom qa +1 dins a 
notable. Hegando a ser popular " los 1 lente dl Huropa 
Volvarizacioón. crentifiea Su libro Era nmuembro de la Real A len 
Teoria mudernas de la Fisco, e Espanola la de Cioner la eu 
Considerado como una cobra elástea ent2den lo! rrien o, fosta 
en esta materia, Todavia a pesar de oo sus 1 1 nan 
y ños, continuaba publicando en Pose +) Ya nde, ele conh 
VIA su pran obra ce úsica iitema ru SMA Ñ xl 
hiea Kn 140% le 4 j lam 
Pero el gran nombre de Hehegaray, Don José Echegaray y Eizagwrro, talle- Nobwol «da ratura, en union del pos 
lo e nguistó como drumaturgo, Ln cido en Madrid el 14 del cornente ta provenzal Mistral 


Asociación Española de Socorros Mutuos 


Cabecera de la mesa de la presidencia, en el almuerzo popular organizado como uno de los más interesantes números de las fiestas que 
celebra la asociación. Fignraban en ella el embajador de España, los titulares de la asociación, presidentes de las principales sociedades 


españolas y personalidades argentinas y de la colonia española, 


Matinée infantil 


Mos que 
Mo At 
1d 

Mebor 


Aamixbieson a la brillante reunión infantil que, para fextejar el 
eo de su hijito Manuel, dieron, en su sesidencia, los esporor 
Maria Oliver y Adela falo Salaado. La hiosta tué, para Jos pe 
concurrentes, harto corta, por lo agradable 


A 


:a Nacional de 


Fiesta mejicana 


El encargado de negocios de Méjico, en la recep sión diplo- 
mátion que otreció conmemorando el 106.” anjusr- 
sario del alzamiento de Dolores, primera lase de la inde 
pendenoia mejicana 


Las ciudades, los pueblos y los campos de Bélgica. — Tristeza en Lieja. 
— La ficticia alegría. — En una fábrica. — El fuerte 
de Loncin, ruina gloriosa. 


Pue el ra por «Amazón», des pués de an largo silencio 
ha apo nos Denia inquietos, 

Memania, Javier Bueno, cuyas correspondencias la 
maron la atención por el colorido y la verdad de sus des 
eriqe jones. nos envia desde Bélgica tres articulos, y 108 
dice en su carta: 

«Con fecha 10 de marzo mandé dos artientos al reyre 
wo de una excursión al frente de Verdun: el 7 de abril 
vtros tres sobre lo mismo, y cuatro sobre una risitacu la 
trágica región de Y pres.» 

Haro USAMOS decir que nada de esto ha lle gado a nuestra 
redne r ¡Ón. 


nuestro intenso corri 2 punsal 


Va hemos dejado atrás las tierras de Alemania, 
Nos encontramos en la estación frontera esperando al 
tren que nos lleve a Lieja. Llovizna. el día es tristón. 
Por el andén pasean dos he Igas con aspecto de artesa 
08, una viuda agobiada por los erespones, un fraile 
miope, hercúleo y coloradote y dos soldados alemanes, 
Kltren Jlega, y apenas nos instalamos en sus vi 
vuelve a ponerse en marcha. 
v alde. Ss que parecen vacios, 
campos de los que diríase Ju- 
bían emigrado los labradores, 
las va los caballos, todos 
esos personajes que antes se 
movían en la amable campi- 
ña belga. ¿Están estas co- 
marcas sin habitant No, 
aun quedan muchos en ell 
hero permanecen recluídos en 
sus casas, tanto porque el día 
no convida a salir, como por- 
que, desde que empezó la 
guerra, se encuentran más a 
su gusto en el rincón del 
hogar. Y luego, como no hay 
apenas tráfico, como los ne 
socios, ni las transuccione 


rones 


Vamos pasando pueblos 


» 
ni las ventas obligan a salir... 
El vacío, la soledad de estas 
campiñas nos entristece, y 
nos sorprendemos hablando 
bajito como si temiéramos 
turbar los diálogos de las 
sombras. Estamos seguros de 
que si diéramos un grito nos 
contestaría el eco, como ocu- 
rre en las bóvedas de los cas- 
tillos feudales ha largo tiempo deshabitados, v nos 
parece que todo huele a polvo, a moho, a polilla como 
esas casas abandonadas por sus propietarios. 

La noche, bajo el toldo gris de las nubes, se acerca 
muy de pr [él tren se acerca a Lieja. Lo advertimos 
porque el bosque de sus chimeneas se hace cada vez 
más poblado. Pero, ahora, estas chimeneas no lanzan 
humo, dirianse mástiles de naufragados que 
señalan el lugar del hundimiento de toda la actividad, 
de toda la vida industrial y fabril de esta rica y labo- 
riosa rewión. Pita la locomotora v entramos bajo la 
nave de cristales de la estación de Lieja, Abundan los 
militares alemanes; pero también se ven algunos via- 
jeros elviles, porque desde hace poco tiempo la autor 
dad de ocupación ha dado el perio para cirenlar en 
¡Os trenes a las personas pi wificas, Es va noche cerrada 

cenando pedimos alojamiento en un hotelito frente a 
ición, alli donge tienen su parada los tranvías 
intados de rojo que no llevan a nadie dentro. Las lu 
epa de mas del alumbrado público parpadean en las 
callos también solitarias. El comedor del hotel está 
wudo de oficiales, y. en un rincón. una pa 
de enamorados belgas comen y se arrullan ajenos 
23 parroquianos. La propietaria del hot 

una de esas propietarias de hotel franeés tan ama- 
cantan cenando dicen «Voila Monsieur», «Bon 
nos, «Desirez vous quoigue chose Monsieur? 
un muchacho timido jue. cu ndo an 
le algo atolondra 


barcos 


UY con 


to 


ados den 


dos, qu 

our Mon 
e ( Mmaárerro es 
z 'emán le pu 


se golpca 


del cor; los vas 
Ñ nes 1 os que habés pasado 
una noche en Blois, en AÁneulema. en Die ppe/ la cama 


Para Caras Y CARETAS. 


tiene na edredón bajo el cual tementios quedar apli 
tados, el armario de caoba con mucho espejo, pero 
desencuadernado, sin lave que cierre bien, con unes 
periódicos atrasados sobre las tablas de las estanterias 
Apesar de esto, se siente uno muy bien en hotelitos 
como este, 

Después de cenar, bien o mal. con mantequilla 
fresca. con vino de Burdeos legítimo, vamos adonde 
nos aconseja la propietaria del hotel. allí donde, serra 
ella, hay gran animación, bullicio, idegría. donde se 
encuentran los cafés-conciertos, los tentrillos, les cine 
a la calle de la Catedral. El tranvía. que nunca lleva 
a nadie, nos lleva a nosotros, y creemos ver cierta tor- 
peza en los dedos del cobrador al cortar los boletos 
y cierta satisfacción del motorman orgulloso de que 
alguien admire como maneja la manivela, Nos apea 
mos en una plaza iluminada al final del Boulevard 
WAvroy. No había mentido la propietaria del hotel: 
en la calle de la Catedral parece que se dieran eta 
todas las personas amigas de divertirse que hay en 
Lieja, y todos los establecimientos destinados a clas. 


Esperando el tren que nos lleye a Lieja. Por el andén pasean dos belgas con aspecto de artesanos. 


una viuda.. 


Un café sigue a otro, luego viene un bar, después una 
taberna, luego un cinematógrafo, luego un teatrillo de 
varjotós, otro eine, otro cató, otro har, otro teatro... 
Y como de todos salen las notas de músicas que ejecu 
tan los violines. los pianos mecánicos. las orquestas 
de todas clases y de todos instrumentos, la er da 
es pintoresca y ensordec dora. Por la calle de la Cu 
tedral no se ¿peri ite la circulación de vehículos, y así, 
la calzada y las veredas están invadidas por los pea 
tones. seguros de no ser victimas de la misma ns 
que el sabio Curie. La hetereogeneidad de esta cirou 
lación es euriosa; se ven obreros, modisti- 
las, familias burguesas, peto, damas de 
vida pecaminosa, Dios. Mutds, 410 
Algunos soldados y algunos oficiales den 
bulan también tranquilamente, 

Entramos en un café y hemos de sentarnos on da 
mesa cveupada por Hna familia de obreros, por ser la 
única. plaza que hav vacía, Al prineipio nuestros vecinos 
se muestran desconfiados con la presencia del intruso; 
pero después, al saber nuestra nacionalidad y nuestro 
ieter pacífico, se ternan comunicativos y loca. 


artesanos, 
damas de 5 


señorttos eleynutes, 


danos... 


ee que no hay tristeza en Lieja MSNUA Mas, 


swpor! ¿Usted no conocia Lieja en tiempos 
de 

Xo;z no estuve en Lieja hasta ahora. 

Puos Lieja era antes La coudad más aleare de P44- 
mcaz había mucho dinero. todo elo mundo tenía pira 
vivir bien hvertirse, y ahora... nhora ni 
hav tra dinero, mi hay alegrí 


— ¡lstá enra la vida? 
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El corresponsal de CARAS Y CARETAS, en el fuerte Loncin, de Lieja. 


A esta pregunta se ereyó obligada a responder la 
madre, por ser cuestión que a ella le ineumbe la ad 
ministración de los dineros del hogar, 

4 Vida, monsieur, tres veces mis ta que antes, 
Antes se comía casi por nada, se vestía por poco más, 
y ahora, además de ser menores los ingresos, todo euves- 
ta triple precio. 

Y ellos nos dijeron que algunas fábricas y lu mayo- 
ria de las minas empiezan a trabajar, pero con un per- 
sonal muy reducido. En general, la industria de Lieja 
está paralizada, tanto por faltarle materias primas, 
como también por la dificultad para la exportación. 

"Lieja, como los demás centros industriales heluns., 
era una colmena que laboraba para surtic al mundo, 

Cuando más interesados estábamos con lo que nos 
contaban, el padre advirtió que eran las once menos 
Charto y que era preciso retirarse. Á las once todos 
los ciudadanos de Lieja han de esti en sus casas por 
orden de la autoridad militar. Salimos a la calle de la 
Catedral y ya habían eesado las músicas, habían des- 
AiParecido los paseantes, se quedaba a obscuras 1 me- 
dida que los cafés y los cines apagaban sus luces. 
Aosotros también corrimos al hotel temiendo tener un 
feuentro con la patrulla encargada de que se eompla 
a orden del gobernador militar, 


A las nueve del día siguiente salimos a la culle. 
Mabía más animación que la tarde anterior, Las tien- 
24 estaban abiertas, los tranvías llevaban más pasa- 
JOros, todas Jas calles imitaban a la de la Catedral en 
Y irenlación de transeúntes. Para ver el panorama de 
eludad subimos al paseo amado Champ des Olseanx, 
o el parque construido en la montaña, Asomados al 
Slcón rústico se veía la Lieja metida en el fondo del 
2980 y rodeada de colinas verdes que escalan las ehime- 
od de Sus fibrio Por todas praeta s, estas chimeneas 

10 crios apagados, los montes artificiales y regulares 
Yo forman las escorias de las 
Minas y de las fundiciones, 
Má ndose mucho se llega a 
De cttr cierta actividad a)lí 

nde antes había un movi- 
Miento intensísimo, Tebril 
ara pulsar más de cerca 

Os latidos de esa resurrección 
dra de Lieja, fuimos a 
E . Ue sus primeros establo- 
tentos metalúrgicos, la So- 
pt de construeciones mo- 
Micas de Cockerill. En sus 
JOENOS se fundieron los enño- 
Pad Lieja, de Amberes, de 

“Mas Las demás fortalezas de 
Jlíica, cañones y Sortale 


US Cdivar y > 
dona 0yeron en la invasión 
4 Mo cayeron los tratados in- 


Orhacionales, En Coekerill 
do q reotividad, pero de los 
20 y tantos obreros que ocu- 
Buba en tiempos de paz, aho- 
OO cuenta unos cuatro 
dos Las galerías en don- 
Co fabrican cañones y pro 


veetilos ahora no funemsr, 
y siguen haciendo motores de 
vapor, turbinas y mayuna- 
rías pura hareos, calderas a 
cúpulas acorazadas piu las 
fortalezas de Suecia Copo 
Cocker están las mi 
que miis detivas < ua, 
estos momentos, 


Sentíalmos enrosjdad jo 
verlos fuertes que dertcieres 
por algunos días a los ejer 
tos alemanes en canuno ini, 
tierras de Francia. ¿Keeuer 
din los lectores la defensa e 
Lieja? Fué por estas fechas 
cuando Jeiamos que los fuer 
tes seguían en poder de la 
tropas belgas, pero que las 
Uroyas alemanas acampada 
dentro de la ciudad. Los 
ejércitos impertades Dalias 
abierto una brecha que 
alli habian entrado ha=ta 
la ciudadela haciendo prisionero al General Leman 
Ahora, en el segundo aniversario de esta púgtna do ha 
toria, hemos estado en la brecha abierta por los adema 
nes, en el fuerte Lonein en ruinas, No queda piedra <o 
bre piedra, las pesadas eúpulas de acero que scene! 
te obedecen a la voluntad del hombre y salian bo 
de tierra como enormes tortugas para escupir mesall 
por los colmillos de sus cañones, xacen abhiota teta, 
medio enterradas, y bajo sus bóvedas se ven los esq 
letos de los soldados bel a quienes la muerte 1 
prendió sirviendo las piezas de artilleria qee oeultabar, 
No ha sido posible sacarlos: se necesitan gritas mus 
potentes para levantar Jas losas de acero que enubrej 
esas tumbas de honor. Miramos por una prieta y vemos 
el esqueleto de un soldado envuelto todavía en secure 
forme deshecho, A su lado hay otro al que la=+1 
han hecho grandes destrozos. ¿Por qué las ratas 1 
taron a uno? Y luego nos preguntamos emocionade- 
¿Habrán muerto sin heridas, de hambre, sepultados 
vivos? Es posible no hay ni una piedra encinia de sus 
restos, y parece que cayeron sobre las ruinascuando 
les faltaron fuerzas para seguir combatiendo. Hu 
aquí lo que queda de la famosa cintura de fuertes de 
Lieja, pero estas ruinas son monumentos dignos de los 
hóroes que por unos días detuvieron al gigante que 
marchaba a aplastar a Francia. ¡Ah, si Lieja no = 
hubiera interpuesto en su caminol..., Toda Frineta 
debe venir en piadosa peregrinación a rezar delante de 
estos dos cadáveres sepultados bajo la bóveda de acer 
del fuerte de Lonemn. 


Lieja, agosto de 1916, 


£ 


El inerte Loncin, de Licia. 
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Comisiones de señoritas, recolectoras de fondos destinados a la Liga Argentina con- 
tra la Tuberculosis, recorriendo la Avenida de Mayo. 


En la calle Florida, en plena misión filan- Reunión de las comisiones, en el local Libertad, 849, después de la colecta fecunda, a la 
trópica, recogiendo un óbolo, acompañado que el público prestó su decidido apoyo, interpretando los sentimientos humanitarios 
de sonrisas. en que se inspiró la creación de la Liga. 


Los delegados brasileños en el Hospital Rivadavia 


El decano de la Facultad de Ciéncias Médicas de Rio Janeiro, doctor Aloysio de Castro, y demás delegados brasileños, en su visita al 
Hospital Rivadavia, acompañados por las damas de benefisencia y personal tócnico del establecimiento. 
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la insormedia, ha to: 


ecto sobre la escue 


Oliver. —Son tantas las moscas que acuden que, apesar de Demaría. — Su proy 
ins, cada vez Se vuelven más bravas. nido la virtud de hacer hablar 4 los diputados. 
Sanvedra Lamas. — ¡Y luego dirán que mi proyecto no ts 


mi esfuerzo para ahuyentar 
educativo! 


leáncer, la tuberculosis y el 


de curar e 


lo Cogorno, biene la virtud 


se Doctor Solari. — Señores: esta panacea descubierta por el aboja 
Ñ pj y lo digo yo, que soy el Presidente del Consejo de Higiene, 
1 público, — Con razón disfrutamos de tantas epidemias en el Rosario 


ERPOMCION MALIONAL 


| 


E A 
IS 


a 


Iriondo. — $e ha vuelto la gente tan económica, que corremos LOS EXITOS DE LA SEMANA 
Tos aspirantes A ministros Los expositores dol Salón 
Nacional de Bellas Artes 


el pe 
peligro de ahogarnos con tanta plata, 


DD. de Polimani. 
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Demostraciones y banquetes 


Almuerzo ofrecido por el «Centro Nacional de Ingenieros Agró- Los médicos graduados en 1914, se reunieron en fraternal ban- 
nomos», al señor Pedro F. Pagés, con motivo de los triunfos que quete. Hicieron uso de la palabra los doctores M. V. Quinteros, 
ha obtenido en la Exposición de Ganaderia. A. Viñas, F. Rios y O. D'Ultra E. Silva, 


Cabecera de la mesa, en la comida que el Colegio Nacional de Escribanos celebró en el restaurant de la Galería General Giiemes, conme- 
morando el 50. aniversario de la institución. 


Visita a Guido y Spano Despedida de A. Ghiraldo 


A =d 
| 


ca 


El periodista español señor José Ortega y Munilla, acompañado Comida con que los escritores argentinos despidieron al señor Al- 


por los señores Rafael Obligado y Juan Cruz Ocampo, conver- berto Ghiraldo, que lleva a Europa la representación de la Socie» 
sando con el ilustre poeta. dad de Autores. 
La casa del magisterio Festival estudiantil 


Acto de la inanguración del nuevo local, propiedad de la Asociación Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras, que representaron 


Nacional del Protesorado, El presidente, señor Manuel Lainez, con éxito la comedia ¿Canción de Cuna», de G, Martínez Sierra, 
pronunció un discurso, ante la Junta Directiva y mayoría de en el festival realizado en el «Teatro Nuevo», adhiriéndese al 
los socios. día del estudiante. 
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Si te de retlejaz Hejmente en estas «Notas» las im- 
] de nuestra vida numndana, han de ser en 
estos dias profunda y sinceramente tristes... Ocupaba 
sito preferente entre lor elementos más prestigiosos 
de muestra sociedad, el que hemos de amar siempre 
Coco Quintana: tan joven, tanto, que lo considorába- 
Mos casi un mño aún, y. sia embargo, supo conquistar 
todas las simpatías de nuestra alta sociedad, porque 
prometía ser un gentilhombre de raza, con esa gallar- 
día y vabujlorosidad que avusalla todos los afectos, 
Y *e desaparición lan prematura. paroce haber des- 
concertado a todos los que confiábamos en una rent: 
ción, que habrín de devolvernas erguido y vigoroso, 
kt uno de los predilectos de la existencia... 

Su distinguidisima silueta. la apostura y elegancia 
de sus maneras, han sido fijadas para siempre, gracias 
al entusiasmo con que quiso contribuir a una obra 
dlamente filantrópica, y cuando admiramos el pri- 
mer <«lmo argentino, que demostró a dónde podía al- 
catitar cse arte entre nosotros, gracias al ejemplo de 
intebigencia y altruísmo que dió el grupo más encan- 
tador de nuestra alta sociedad, fué Coco Quintana 
futon se impuso sin esfuerzo como la figara culminante 
de aquella evocación histórica tan entusiastamente 
aplaudida, ... ¡y han de empañarse los ojos de sus ami- 
203, cameo los «de los que no leconovieron personalmente. 
cuando vuelvan a contemiplarie, considerando cuán 
cruel sueje ser nuestro destino, aj segar una vida tan 
llena de promesas! 


De un tiempo a esta parte, se ha producido prove- 
chosa evolución en el gusto porteño; vamos abando. 
nando las «Luises y el Empires, mientras el viejo estilo 
colonial se impone en nuestras residencias más aris- 
tacráticas; cuanto he lamentado en otras ocasiones, 
que se relegaran o profanaran bajo la epidemia «del 
daqué» aquellos palriarcades y hospitalarios sofás, que 
daban tanta solemnidad al estrado de Otros tiempos... 
peco los tapiceros franceses eran los amos de Jínenos 
Aires, y toda famante mansión decorada por Á. o 
por B. "debía ostentar «du Lowis XIV, Lovis XV ou 
Louis XVl» en sus salones; «Rennnissaneco para el 
hall, y «Empires en el comedor; gracias a la independen- 
ela y el buen guslo de algunas dueñas de casa, -— con- 
tadas por supuosto, — admiramos bargueños autén- 
ticos, casullas maravillosas, tapicos y «uadros do fir- 
mas reputadas, que rompieron, con elevada nota ar- 
tística, la desesperante monotonía impuesta por los 
árbitros de la moda, cn todas las residencias porte- 
ñas... 

Hoy hemos empezado por formar. —- gracias a ulgu- 
Nas piezas salvadas de los sacrilegios famitiares, — un 
saloncillo a la antigua, donde predomine el brocato 
rojo, la reluciente caoba, alguna vetusta corpucopi 


en el testero pales la inugen de nuestra Señora, 
obra de uno - 


elos tantos artistas imnorudos, que nos 


o Y 


Pralgo cada mañana, ¿amada mía. 
de las frondas agrestes en un ramo, 
misterio y luz, colores y armonía, 
para darte las cosas que más amo. 


Resumen los jazmines la blancura 
de tantos plenilinios del invierno, 
cuando caían sobre la espesura 
las nieves luminosas de lo eterno, 


Las orquídeas de oro son graciosas 
danzas de sol alegre se tamiza, 
mientras juega en las hojas temblorosas 
a hálito voluble de la brisa. 


Sea Lorenza. 1974 


EL POEMA DE LAS 


Jegarón valiosas reproducciones, de los grandes iaes- 
tros españoles, y sobre la pesada mesa, ci inísltable 
sahumador de plata maciza. en el que quemamos ben. 
juí y alimizele, a la moda de nuestras abuelas. .. 

Y todas estas digresionos, se deben a una misteriosa 
visita hecha por esta Dama Duende. --- valiéndose sin 
duda de sus métodos de antaño, — a una haja y amplia 
casa de la calle de Arenales. en la que se ba respetado 
hasta el negro y blanco embaldosado de su patio semi: 
árabe, semi-cclonial... el cabrirlo de cristalos, ba xide 
la única concesión hecha aj modernismo por la inteli. 
gente y bellisima dueña de esa casa, que ba querido 
veproducir con tanta exactitud, como seguro gusto ar. 
Ústico, las residencias de sus aristocráticas amdepasa. 
das; más de auna sombra de antaño ha de sentirse 
atraída por el ambiente en que triunfara con las galas 
del ingenio y la belleza: pero en su mismo estrado reina 
hoy con su gracia serena y armoniosa, una silutta aná: 
loga a da de la indisereta visitante... con amplia falda 
ahuecada que deja lucir el menudo piececito, es tar 
radiante su belleza. que la sombra huye w se dosva- 
nece abandonando el encanto de esas lrabitaciono- 
ue ercyó las suyas, al reconocer mientras se desliza ln 
en ellas, los macizos muebles de cavha que impusierar 
los soberanos Jorge y Ana, las maravillosas ptezas de 
poreclama de Ja China, que parecen sugerir a huestra 
imaginación mil exóticas leyendas... 

Antes de terminar, ya que comentamos este resar. 
gimiento de amor por todo lo que significa para nos. 
otras una tradición, justo es mencionar también e! 
cariño y entusiasmo con que se ha aplaudido a Jos 
prestigiosos representantes de la entidad española, 
fue son hoy nuestros huéspedes, y de como nuestro» 
altos círenlos tan apáticos e indiferentes con los de 
verso, — como diríamos en Madrid. — han vibrad: 
ahora de entusiasmo, agasajando como se debe a los 
insignes maestros que se hallan actualmente entre 
NOSOÉIOS.. 

Las damas porteñas han querido rendirles el más 
simpático de los homenajes requiriendo su presencia 
en la Biblioteca del Consejo de Mujeres: y el inmenso 
salón. ocupado por los elementos femeninos de mayor 
prestigio entre nosotras, puesto que se reunieron en 
él, respondiendo al llamado de esa distinguida y culta 
junta de damas, las presidentas de todas las socierla- 
des de caridad de la metrópoli, las representantes de 
nuestro mundo oficial y diplomático, y un selecto gru- 
po de caballeros entre dos que figuraban personalida- 
des del clero y de la política, y los más autorizados 
representantes del mundo de las letras argentinas, ha 
sido 0) centro más adecuado para celebrar tan her» 
sisima manifestación de unión y simpatia! 


FLORES. 4 4 


Y los helechos, esas tenues palmas. 
que brotan en la umbría a ras de suzlo, 
son como almas de virgenes, como almas 
que suspirasen por mirar el ciclo, 


Y es cada flor que en el silencio eroze. 
en cada tallo dulcemente erguida, 
un misterío de amor que se estremece 
o un prodigio de luz que se hace yida, 


Ama las flores; delicada y buena, 
de bellas flores tu cabeza aliña, 
y que vagan immuriéndose sin pena 
en tus pálidas manos de hada-niña. 


Tuan Carlos Divaios. 


Necrología 


Señor Ramón Doctor Ernesto 
Gorchs. Hernández. 


Llegada de los restos del doctor Tomás E, de Anchorena a la necrópolis del Norte, donde fueron Señor Sebastim Señorita Herme- 
inhumados. La fúnebre ceremonia resultó una imponente manifestación de duelo, que congregó R. de Azerelo. negilda Oyarzún. 
enorme concurrencia, testimonio elocuente del inmenso pesar que ha causado la pérdida en los 
distintos circulos sociales, deportivos, benéficos y comerciales, en que había actuado el extinto. 


El asunto panacea del Rosario 


Ha dado lugar, en el Rosario, a una verdadera cuestión 
médica el hecho calificado por los galenos de un inaudito 
atentado contra el buen sentido, al saberse por la noticia 
de un diario que nada menos que el Presidente del Consejo 
de Higiene de la segunda ciudad de la República, encantado 
por un remedio inventado por un abogado amigo entre pleito 
y pleito, olvidaba su función oficial y las leyes sobre 
ejercicio profesional de la medici- 
na y farmacia, y se había lanzado 
a curar con la nueva panacea, 

Inmediatamente se reune el 
Consejo de Higiene, llama a cuen- 
tas al presidente experi mentador 
de novedades curativas, y ante su 
afirmación de ser cierto lo del re- 
medio, vota destituirlo y comuni- 
car al gobernador la medida, y el 
«Círculo Médico Rosarino», a su 
vez, sin discrepancia, lo borra de 
sus filas, 

Entrevistado por nuestro repór- 


El abogado doctor Pablo Co- ter, el doctor Dionisio N. Solari 
gorno, inventor del remedio. 


Doctor Dionisio N. Solari, presidente del Consejo de Higiene 
dice: «Empecé a del Rosario, campeón del preparado. 
experimentarel 
remedio el 16 de agosto y me ha dado resultados en reumáticos, en- 
fermos de la piel, forunculosis, tuberculosis, neurastonias y males 
provenientes de ane- 
mia, y paraliza los vó- 
mitos de sangro, así 
como es extraordina- 
rio en las parálisis.» 
El doctor Cogorno 
dice: « El estudio do 
la cólula orgánica es 
el punto capital del 
nuevo método curati- 
vo. He busendo subs- 
tancias y elementos 
que tiendan a la rein- 
tegración do la célu- 
la, cuando ésta está 
afectada por cualquier 
causa. Como factor 
eficiente, la influencia 
solar, que obtengo por 
la descomposición de 
los mismos rayos. 
Substancias vegetales 
entran en el prepa- 
rado al combinarse 
Ñ 
El doctor Pablo Cogorno, abordado en plena callo La panacea del doctor Cogorno, en el consultorio del doc- CO" sqnóllcs en, pro- 


per el repórter curioso y preguntón y que tor Solari, lista para ser entregada a los enfermos. Es porción requerida y 80- 
ingestiga como se le ocurrió la cosa, una «Loma» que hay que resguardaela de la luz y el calor. gún secreto. » 
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La pri 


Démeter, diosa de la tierra, 
era la madre de Cora. Un 
día que la muchacha jugan- 
do con sus amiguitas, «reco- 
lectaba las rosas azafrán, 
las bellas violetas», Hades o 
Plutón, el dios de las tinie- 
blas, la raptó en su carro de 
oro. 

Llena de dolor, Démeter 
recorre el mundo en busca de 
gu hija, hasta que Zeus, el 
Júpiter griego, compadecido, 
dió orden a Hermes que ba- 
jase a los infiernos por Cora 
y la volviese otra vez a la 
tierra, 

Cora tuvo la desgracia de 
caer en falta ante Zeus y éste 
la condena a pasar el invier- 
no en compañía del terrible 
Hades. Desde entonces la hi- 
ja de Démeter es la compa- 
ñera intermitente del dios in- 
lernal. 

Esta poética fábula expli- 
caba para los griegos las es- 
taciones del año. 

El dolor de Démeter es el invierno, sombrio, triste 
y cruel; la vuelta de Cora junto a su madre, significa 
la tierra rejuvenecida, los campos cubiertos de flores, 
la alegría, el renacimiento de la vida, la Primavera. 

Estas fueron las primeras representaciones religio- 
sas y alegóricas de la primavera, tal como las concibió 
la mitología griega. Los romanos sustituyen la figura 
de Cora por la vaga divinidad de Flora. 

El arte cristiano prefiere las representaciones rea- 
listas. En los cepiialos de algunas iglesias románicas 
aparecen esculturas donde se ven los trabajos del cam- 
po. Las catedrales góticas del período florido son, 


Alegoria 


mavera 


de la Primavera, famoso cuadro de Botticelli, 


digámoslo así, una pura glorificación a la primavera. 

La arquitectura ojival, en sus orígenes, imitó con pre- 
ferencia los capullos a medio abrir, las hojas brotando; 
es el arte o por excelencia. 

Botticelli, Brueghel y otros muchos pintores, toma- 
ron la primavera como tema para sus más famosos 
cuadros alegóricos a la más bella estación del año. 

Alma Tadema, es uno de los pocos continuadores 
de la alegoría: su cuadro Primavera es una obra maes- 
tra. La vida moderna ha influído notablemente en el 
simbolismo artístico. Hoy con la Flora mitológica alter- 
na la elegante damisela coronada de rosas y jacintos. 


CLIN:CA DENTAL ve. Dr. JOSÉ BLITZ 
PARA LOS POBRES SOLAMENTE 
DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA A $ 50 


Extracciones absolutamente sin dolor. 


Emplomaduras de todos sistemas 


| ESTA ES LA LÁMPARA | 
A-| QUE VD.NECESITA E 
FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO | +, 
ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
SE DAMA PRUEBA 


[ 
b 


Pidan datos o catá- 
¡ — Jogo 1916, a la Compañía '; 
Argentina de Alumbrado a Alcohol LA 
TEUTONIA, S. A., DEFENSA, 429. Bs. Alros. 
Sucursal en Montevideo, 25 de Mayo, 724. '* 


LA PROVEEDORA DEL HOGAR 


1150, SARMIENTO, 1150 


Invita al 

público en 

ms feneral a 

visitar su 

grandiosa 

exposición 
de 


Hermoso juego de dormitorio. en roble ma- 
muebles, 


cizo, para matrimonio, 9 piezas 5250 


FLETE GRATIS hasta 6 horas de la capital, siendo las 
compras mayores de $ 280, 


Del interior, soiiciten Catálogo núm. 16. 


DE LA FACULTAD PARIS 
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Problema resuelto 


Vestir bien y por poco precio es la 
verdadera solución. 


A título de réclame, para que todo el mundo 
conozca el corte elegante de nuestras confeccio- 
nes, Ofrecemos el traje del modelo adjunto, con- 
feccionado en buen casimir de pura lana, colores 


gris, marrón, beige, aceituna, ne- 3 3 5 0 
gro y azul marino, al precio de $ a 


DEPARTAMENTO SASTRERIA 


Trajes sobre medida, en casimires finos, colores fantasía 
de la más alta novedad, forros y entretelas de pura lana, 
corte del más correcto estilo de moda. Desde 50. 

ER Mco rento ans ys Y As 


A. DE MICHEL! 8 Cía 


Av. de Mayo, 1001, ... Bernardo de Irigoyen - Bs. Aires 


NEAR créditos en arenoedS, paga- 
R bles en diez meses, sin recargar los precios 


y sin cobrar intereses. Solicítese condiciones. 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN NICOLAS. — Aspecto que presentaba la concurrencia en los VILLA BALLESTER. — Distinguidas señoritas y jóvenes, que re- 
alrededores del palco oficial, durante la ceremonia de la fiesta presentaron, en el teatro «Sarmiento», la comedia «Cosas del pago», 
del árbol. 


> EIISAN MARTIN. — Comisión encargada de entregar al señor 
p Reibaldi, presidente del comité radical de la localidad, un 
pergamino olrecido por sus correligionarios. 


SEAL 


SlcIEO OLD SCUTCH NS" 
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PORQUE SUFRIR 
DEL ESTÓMAGO! 


La ambición de todo dis- 
péptico es tener “un es- 
tómago como el de los 
demás'”. Ladieta res- 
tringida, las privaciones 
y los sufrimientos de 
que otros están exentos, 
les apoca el ánimo y 
retardan la curación. 


TOMALI 


del Dr. SAIZ DE CAR- 
LOS es un medicamento 
natural y racional para 
el estómago, que suave, 
pero seguramente, hace 
desaparecer las desagra- 
dables sensaciones que 
causan el abatimiento 
y proporciona al dispép- 
tico “un estómago como 
el de los demás””. Esab- 
solutamente inofensivo, 
está recomendado por 
médicos preeminentes y 
es de positiva eficacia 
para las enfermedades 
del estómago e intesti- 
nos. Venta Farmacias 
y Droguerías, en fras- 
cos grandes y chicos.— 
Pídase folleto a Carlos 
S. Prats, San Martín, 66. 
Buenos Aires. 


po] 
¡scaái 


Provincia de Buenos Aires 


SAN ISIDRO. — Nuevo pabellon de caridad, Inaugurado reciente- 
mente en el Hospital de San Isidro 


— Gran manifestación de los radicales, festejando el 


triunío del partido. 


SAN ISIDRO. — El doctor Becar Varela, hablando en la demostra- 
ción popular celebrada en Villa Pueyrredón. . 
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AGRADECEMOS 


a nuestros favorecedores las palabras de aliento que 
continuamente recibimos, pidiéndonos al mismo tiempo, 
sigamos indicando al público y a los consumidores de 
la renombrada especialidad 


FERNET-BRANCA 


BEBIDA H:G:ENICA - APERITIVO - DIGESTIVO - TONICO 


que la estampilla fiscal que aquí se reproduce, 


sirve de guía para reconocer el verdadero legítimo pro- 
ducto, cuyos creadores son los señores Fratelli Branca, 
de Milano. Debe observarse que la estampilla esté 
entera y no añadida en ninguna parte. 


Unicos introductores: HOFER €: Cía. - Buenos Aires 
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Los ciegos de la guerra 


Bajo la dirección de profesores doctos y vibrantes 
de buena voluntad han comenzado a funcionar en 
París, en Burdeos, en Montpellier, Bayona y otras ciu- 
dades, escuelas o institutos consagrados a la reeduca- 
ción profesional» de soldados inútiles. Los iniciadores 
de tan humanitaria empresa fundan sus esperanzas en 
el hecho de que todo hombre inteligente, por malpa- 
rado que esté, representa una capaci- 
dad, una fuerza. De consiguiente, la 
labor de sus educadores aspirará a 
reavivar esa energía desorientada mo- 
mentáneamente por la desgracia, y 
procurarla nuevos cauces de actividad 
y ejercitación. Unos órganos se des- 
arrollan a expensas de otros, Ejemplos: 
los que perdieron sus dos piernas, 
aprenderán un oficio sedentario; a los 
que no tienen brazos, no les será di- 
fícil adiestrar sus pies hasta conseguir 
servirse de ellos cual si fuesen manos; 
a los ensordecidos se les enseñará a 
leer sobre los labios de sus interlo- 
cutores, y de este modo adquirirán 
una destreza que pudiera denominarse 
saudición-visual». Lo indispensable es 
cadaptar» al individuo a la vida para 
que triunfe de ella. 

De toda esa acongojadora legión de 
lisiados que llega diariamente «del fren- 
te», los más tristes, los más torturados 
por el infortunio, los más dignos de 

iedad, son los ciegos. ¡Haber visto y dejar de ver: 
raber tenido la luz del sol dentro del cráneo y. de sú- 
bito, quedarse con el cerebro anegado en sombras ne- 
gras, negras!... ¿Quién imaginó mayor suplicio?,.. 

La reeducación de estos inútiles se practica con arre- 
glo a sus aficiones y a su desarrollo intelectual: los de 
espíritu más cultivado se aplican al manejo de las má- 
quinas de escribir y del teléfono, lo que les permitirá 
emplearse más tarde en alguna oficina; otros aprenden 
a fabricar sillas o cepillos, o a afinar pianos. El masaje, 


cuya práctica exige bastante vigor físico, pero que por 
razones de pudor era hasta ahora una profesión casi 
exclusivamente femenina, será en lo sucesivo para los 
ciegos un buen oficio, pues su desgracia evita, en parte 
al menos, queJa honestidad de las señoras se alarme y las. 
time. Los ciegos aprenden a leer porel sistemas Braille, y 
en libros impresos, con la prensa Vaughan, estudian un 


Soldados ciegos, aprendiendo el manejo de la máquina, en la sección de dactilografía, 


oficio, e insensiblemente, conforme los cuatro sentidos 
de que disponen se mejoran, los recuerdos del sentido 
que perdieron van emborronándose. Es una muy cu- 
riosa transmutación de imágenes. Al principio «creen 
ver» todo lo que oyen, todo lo que huelen, todo lo que 
palpa: la sensación es en ellos «claridad». Pero induda- 
blemente esta luz imaginaria, por dictados del tiempa, 
va apagándose, y cuando el enfermo llega a conveno 
cerse de su desgracia, los nuevos hábitos de relación y 
de trabajo adquiridos templan su dolor. Ñ 


UN MENSAJE A LAS PERSONAS 
DELGADAS, ANÉMICAS 
Y NERVIOSAS 


Hombres y mujeres delgados, anémicos y nerviosos, dicen: «No 
sé porqué estoy tan delgado, pues tengo buen apetito y me ali- 
mento bien», La razón es ósta: Usted está delgado o delgada, a 
pesar de lo bien que se alimenta, porque sus Órganos digestivos 
NO ASIMILAN propiamente las comidas que usted Neva al estó- 
mago, sino que las permiten salir del cuerpo en forma de desper- 
dicios. Sus órganos digestivos carecen de la fuerza para extracr 
y asimilar de los alimentos que usted toma las substancias que la 
sangre y el organismo en general necesitan para su reconstitución. 
Jl cuerpo de una persona delgada se asemeja a una esponja seca 
— hambriento y ansioso do recibir las substancias que le gon ne- 
cesarias y de las que se ve privado porque los órganos digestivos 
no las extraen” de los alimentos. 


La mejor manera de evitar este desperdicio de los elementos 
que producen carnes, sangre y fuerzas es tomando las pastillas 
de Sargol, la fuerza regenerativa de reciente invención, que tanto 
recomiendan los médicos americanos y europeos. Tome usted una 
pastilla de Sargol con enda comida y a los pocos días notará que 
sus pómulos se van llenando y que los huesos de su cuerpo, espe- 
cialmente en el pecho y región de las costillas, se notan menos 
cada día. Al concluir el tratamiento, ha ganado usted de 10 a 20 
libras de carne sólida y permanente, su digestión será inmejorable 
y su estado goneral más satisfactorio, 


ADVERTENCIA. —Sargol ha producido excelentes resulta- 
'dos en casos de dispepsia nerviosa y otras enfermedades del estó- 
mago, pero los dispépticos y enfermos del estómago no deben 
tomarlo si no desean también aumentar su peso por lo menos 
10 libras, 

De venta en las boticas y droguerías, 


Unico introductor: L. F. MILAN TA 
RIVADAVIA, 1255 - Buenos Aires 


Almohadilla 


ligas 
Boston 


Wii Gub 
MANTIENEN SUS CALCETINES TAN 
UNIFORMES COMO LA PIEL. 

Latercera generación de hom- 
bres está usando ahora las Ligas 
Boston 


Pídalas en su tienda favorita. 
PEDIDOS POR MAYOR 


ROBERTO GIESCHEN «x Cía. 
CANGALLO, 1413 - BUENOS AIRES, 


CARLISLE CROCKER 4 Cía, 
Caile Rincón, 426 - MONTEVIDEO 
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Las maravillas artísticas, en bronce 
y vidrio irisado, que produce esta afamada 
fábrica, son disputadas por todas 
aquellas personas de distinción que 

aprecian lo que úni- 


camente tiene verda- 


dero mérito, 


BOTELLON pa-  FLORERITO de 
ra licor, de vi- vidrio «Tiffany», 
drio «Tiffany», 
modelo «Cyp- 
mo», a $ 30.00 


CAJA de bronce dorado, con interior 
de vidrio «Tiffany», para pañuelos, 


BANDEJA de bronce dorado, para 
tarjetas, etc., a 


COPA de vidrio 


FLORERO de vi- 
drio «Titiany», 
azul, 26 centíme- 
tros de alto, $ 60.00 


«Tiffany», 


FLORERO estilo 
griego, vidrio 
«Tittany» 16 
centímetros de 
alto, a $ 45.00 


PESA-PAPEL de bronce, 
desarro 0 10,00. 


-. re ; SA 
ADAN 


MARCO de bronce, con vidrio 
«Titfany», a 


CENICERO de vidrio «Tit- 


fany», a 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


28, FLORIDA, 36 


BUENOS AIRES 
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Provincia de Buenos Aires 


TRZS ARROYOS. — Hermoso aspecto que presentaba la tradicio- 
nal procesión de £an Roque, celebrada en esta localidad con 
gran entusiasmo. 


LOMAS DE ZAMORA. — Conferencia dada por el profesor Angel 
C. Bassi, sobre las escuelas belgas, en el local de la «Biblioteca 
del Maestro». 


LA PLATA, — Fiesta de la Virgen del Perpetuo Socorro; la pro- 
cesión a la salida del templo. 


LA PLATA. — Homenaje tributado al comendante Tassi, en su 
carácter de miembro del Consejo de Educación. 


HAupmobile 


Todo el mundo detesta a un charlatán, 
pero estima la persona que cumple con 


Usted notará que el «Hupmobile» hace todo esto 
de una manera fácil y eficaz. Al mismo tiempo, sl 
dará usted cuenta de los grandes méritos del «Hup- 


lo que promete. 


Es por esto que invitamos a todos los que pro- 
yectan comprar un automóvil, para que vayan 
donde el agente del «Hupmobile» más cercano, y le 
pidan que les demuestre al lado de automóviles de 
otras marcas, que el «Hupmobile» puede hacer, en 
uso diario, lo que otros automóviles sólo hacen en 
la demostración. 

Pídale que le dé un paseo por las calles en que 


hay mucho tráfico, que suba laderas inclinadas y 
que paso por arenales y lodales, 


BREVES ESPECIFICACIONES DEL 


mobile», como son: Funcionamiento fácil, almoha- 
dillado hondo y blando, tonneau espacioso, ausen- 
cia de vibración, aun andando el motor a 50 ó 60 
millas por hora. Usted apreciará la belleza del 
«Hupmobile», tanto en el dlseño, como en el aca- 
bado. También tiene usted que considerar que el 
«Hupmobile» tiene un motor de cuatro cilindros que 
no le causará ningún inconveniente, y que haco 
posible un recorrido de muchas millas por cada 
galón de combustible y ys tiene la potencia y 
estabilidad del primer «Hupmobile» que dió la 
vuelta al mundo en el año 1909. 


“HUPMOBILE” 


Modelos: de cinco, de siete y de dos asientos, «Sedán», y de cinco y dos asientos con capota de invierno desmontable. Motor de 
cuatro cilindros, 98 m/m. de diámetro por 140 m/m. de carrera. Transmisión: tres velocidades hacia adelante y marcha hacia 
atrás. Embrague de discos múltiples. Eje trasero «flotante. Engranaje helicoidal cónico. Tanto el árbol de levas como el cigiieñal 
descansan en cojines de bronce revestidos de metal anti-fricción «Babbit». Distancia entre ejes: 119 pulgadas para el coche de 
cinco asientos y 134 pulgadas para el coche de siete asientos. Dimensiones de los neumáticos : 880 m/m, por 120 m/m, para el coche 
de cinco asientos, y 820 m/m. por 120 m/m. para el coche de siete asientos. Sistemas de arranque y alumbrado eléctricos, parabrisas 
ajustables para ventilación y visión en tiempo de lluvia, capota manejable por una sola persona, cortinas lrterales de manejo 
rápido, soportes para las cortinas de las portezuelas, almohadillado profundo, velocimetro, porta-abrigos, descansa-pie y alfombra 
en el tonneau, neumíticos traseros antideslizantes, cinco llanta; desmontables, soporte para un neumático de repuesto, bomba, 
gato, estuche completo de herramientas. A solicitud y mediante un pequeño cobro adicional, se suministrará una magneto para el 
encendido, ruedas de alambre, capota de color kaki, fundas para los asientos y se pinta el cocha en colores especiales, 


Hupp Motor Car Corporation, Detroit, Michigan, EE. UU. de A. 
Representante en la República Argentina: CORNELIO PAATS, Tucumán, 688 - Buenos Aires. 
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Ad Jove principium 


“Comencemos por Júpiter”, es la tra- 
ducción de la frase latina arriba citada, es decir, co- 
mencemos por el principio, por las cosas más im- 
portantes. — La 


PALERMO 
DOS” EL EXTRACTO PREFERIBLE A TODOS 2 


es el principio de la robustez de los niños, de la ju- 
ventud de las madres que crían, de la rapidez en la 
convalecencia, de la fortificación de los débiles. 


Los médicos la recomiendan; las madres la prefieren 
por su mínima graduación alcohólica, que es muy 
inferior a la de las maltas extranjeras. 


Empecemos, pues, por lo huestro, por lo más impor- 
tante, por lo primero; la Malta Palermo es un pro- 
ducto nacional y superior a todos sus similares im- 
portados. 


SS 
EN 


De venta en todos los almacenes. No acepte sustituto. 


CERVECERIA PALERMO, $. A. 


————SANTA FE, 3253 - Buenos Aires ——— 
En el Uruguay: JUAN MUSANTE, 25 de Mayo, 701 - Montevideo 
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¿Quién fué Zaratustra? 


¿Cuánta gente sabe quién fué Zoroastro? Sin cm- 
bargo, la figura del gran filósofo asiático ha desper- 
tado mucha curiosidad, debido, probablemente, al libro 
de Nietzsche, titu- 
lado Así hablaba 
Zaratustra. No 
sorprenda la dife- 
rencia de nombre, 
porque Zara- 
tustra es el ver- 
dadero nombre del 
gran legislador y 
filósofo persa, el 
profeta del anti- 
guo Irán, cuyas 
doctrinas siguen 
todavía, al cabo 
de siglos, los par- 
sis de la India. 

A principios del 
siglo vu (a. J.), 
según las investi- 
gaciones más re- 
cientes, aparece 
como una estrella 
enel horizonte, 
como un heraldo o 
precursor dela 
doctrina cristiana. 
Nació no lejos del 
mar Caspio, en 
aquella región 
montañosa que 
ho y habitan los 
kurdas, y es pro- 
bable que las fuen- 
tes de fuego en 
que arde la nafta 
le parecieran sím- 
bolo del fuego di- 


, Retrato que se supone ser de Zoroastro, 
vino. 


tomado de una escultura antigua 


LA POLICÍA DE LOS PULMONES 


Así como el agente de orden público exige que la gente circule 
en vez de formar grupos, el ALQUITRAN-GUYOT hace que el 
aire circule libremente por los pulmones, curando así, las bron- 
quitis, catarros, gripes, eto. 


El uso del Alquitrán-Guyot, a todas las comidas y a la dosis 
de una cucharada cafetera por cada vaso de agua, basta, en efec- 
to, para hacer desaparecer en poco tiempo aun la tos más rebelde, 
y para curar el catarro más tenaz y la bronquitis más inveterada. 
Es más; 4 veces se consigue dominar y curar la tisis ya declarada, 
pues el Alquitrán detiene la descomposición de los tubérculos del 
pulmón al matar a los malos microbios, causa de dicha descom- 
posición, > 

¡ Desconfiad del consejo, realmente interesado, si, en lugar del 
verdadero Alquitrán-Guyot, os propusiesen tal o cual producto! 
Para lograr la curación de bronquitis, catarros, resfriados antí- 
guos descuidados, y, necesariamente el asma y la tisis, es absolu- 
tamente preciso especificar bien en las farmacias que lo que de- 
setis es el verdadero Alquitrán-Guyot. Aunque lo mejor para evi- 
tar todo error es fijarse en la etiqueta que, si es del verdadero 
Alquitrán-Guyot, lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
letras y su firma en bres colores: violeta, verde y rojo, al biés, 
así como las señas: Maison L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 

Advertencia. — Como hay personas para quienes el sabor del 
agua de hrea no es agradable, podrán reemplazarla con las cáp- 
sulas-Guyot de Alquitrán de Noruega (de pino marítimo puro) y 
tomar dos o tres cápsulas a cada comida; las cuales producen 
idénticos efectos saludables y una curación igualmente cierta. Las 
verdaderas Cápsulas-Guyot son blancas, y la firma de Guyot ya 
impresa en negro sobre cada cápsula, 


Se presenta como un Mesías en las tierras del Irán, 
y el Avesta y los escritos Pahlavi enumeran las profe- 
cías que predijeron su venida y los prodigios que acom- 
pañaron su entrada en el mundo, 

La tradición afirma que Zoroastro se retiró del mun- 
do al llegar a la mayor edad, y que vivió, durante al- 
gunos años, en una lejana montaña, en medio del silen- 
cio de los bosques y albergándose en una caverna soli- 
taria. En aquel apartamiento elevó continuamente su 
alma para ponerla en comunión directa con Dios, y es 
fama que, en premio a sus virtudes y a sus aspiraciones, 
tuvo una visión divina, en que le fué revelada la misión 
que había de desempeñar en la tierra. El caso es que a 
los treinta años aparece otra vez en el mundo enseñando 
la nueva ley, cuya doctrina puede condensarse en estas 
palabras: ¿La justicia es la verdad mejor.» 

Sus peregrinaciones por varias partes de Asia dura- 
ron diez años, sin que sus éxitos fueran grandes, porque 
el pueblo y los reyes rechazaban por igual sus doctri- 
nas. En aquel período tuvo, sin embargo, el consuelo de 
que siete veces le fueron revelados los misterios del cielo 
en otros tantos éxtasis que tuvo. Conversó entonces, 
no sólo con Ormazd, el Saber Soberano, sino que tuvo 
igualmente conversaciones con los arcángeles del Buen 
Pensamiento, la Mejor Justicia, Reino Deseado, Ármo- 
nía Sagrada, Salud Salvadora e Inmortal. 

Estos seres divinos le inculcaron la doctrina de la 
pureza de cuerpo, así como de alma; le ordenaron que 
enseñase a cuidar a Jos animales útiles, especialmente 
a la yaca y al perro; le recomendaron la necesidad de 
conservar puros la tierra, el fuego y el agua; y por va- 
rios de sus mandatos vemos que Zoroastro era un refor- 
mador civil al mismo tiempo que un guía espiritual. 

Zoroastro se aproximó grandemente al trono por las 
relaciones de la familia que se creó. Su tercera mujer era 
hermana del gran visir del rey Vishtaspa. Su hija favo- 
rita casó con otro de los principales consejeros del mo- 
narca. Así, creando lazos de parentesco con las fami- 
lias más encumbradas, ayudó grandemente a la propa- 
gación de sus doctrinas y éstas se extendieron con la 
rapidez y la fuerza de un incendio por todo el país. 


El Profiláctico +«K», del Dr. Ricardo Slee, previene el 606, 
LEAN TODOS LO QUE DICE 

el Dr. Bobert A. Bachman, del cuerpo médico Naval de los 

Estados Unidos, en su relación del 4 de octubre de 1013: 

e... Si 86 usara siempre y oportunamente el Profilácbico 
«K», dentro de diez años las enfermedades venéreas cosa- 
rían de ser un factor importante de la salud pública, » 

No hagan, pues, falsas cconomías en lo que se refiero a 
preservar su salud de enfermedades de fatales consecuencias. 
Las economías que se pretende hacer en esto sentido rosul- 
tan caras. 


APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE 
HIGIENE 


Pidan folletos, gratis, 


en las farmacias o a los depositarios exclusivos: 
P. SOLDATI y Cía., Droguería Suizo-Argentina, 


Rivadavia y Catamarca Buenos Ajres, 
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LDORITAS be REUTER 


La mensajera de la mejor medicina 
para el hígado y el estómago 


Sel ¿> 


Unico importador: RICARDO ILLA - VENEZUELA, 610-14 - Bs. Aires 
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De San Luis 


SAN FRANCISCO DEL MONTE DE ORO. — Señor Daniel Suárez, director de la Escuela Norm:l, establecida recientemente en esta 
localidad, acompañado del personal docente de la misma. 


LA GOTA INFLAMA LAS ARTICULACIONES 


131 Omagil (licor o pildoras), tomado a la mitad de Jas comi- 
das, a la dosis de una cucharada grande (si se emplea el licor) 
o de 2 a 3 pildoras, basta para calmar rápidamente los dolores 
reumáticos, aun los más erneles e inveterados y rebeldes a los 
demás remedios: cura las neuralgias más dolorosas, cualquiera 
que sea sti asiento: costados, riñones, extremidades o cabeza, 
y alivia los sufrimientos tan penosos de los ataques de gota, 

Ureado el Omagil conforme a los últimos descubrimientos de 
la ciencia, no contiene ni salícilato de sosa, ni litina y no pre- 
senta los inconvenientes de est substancias malignas (2um- 
bidos de oídos, vértigos, retardamiento del pulso, ete.) —De aquí 
el que su uso no presente en absoluto peligro alguno para la 
salad. Adentás, es de un sabor muy adable. 

El alivio se consigne generalmente desde el primer día, 

Depósito general: Casa FRERE, 19, rue Jacob, París. 
De venta en todas las droguerías y Tarmacias, 


ÍBILLARES NORTEA 


DESDE 180 PESOS 


Puertas, Maderas, 
Alambres tejidos y 
| S AS » articulos de herreria 


SOLICITEN CATALOGO D 
TORTOSA Hnos. 


CHARCAS, 2940 - Bs. Aires 
| = 4 UY. T., 5081, Juncal 
j E ” : C. T., 41, Korte 


MERICANOS 


“BARANDAS 
MONARCH” 
Unicos legitimos en 
plaza. Especialidad en 
paños. marfil, eto. 
Catálogo gratis. 


BRUNSWICK-BALKE-COLLENDER Co. de New York 
LIBERTAD, 176/190 - Buenos Aires 


ESTUDIANTES POR CORRESPONDENCIA 


La Taquigrafín es la mejor carrera, de uso universal y gran 
utilidad; en 5 meses la aprende por correo; precio, $ 5,— y 
10.— al mes y remitiendo $ 5,— recibirá un método práctico 
rara aprender Caligrafía sin profesor, — Nada de esas largas 
carreras que cuestan años y años de sacrificio, y no están in- 
corporadas al ministerio, — Escriba hoy mismo sin pérdida 
de tiempo al Taquigrafo señor G. GIRON, Estados Unidos 
núm. 1206 — Buenos Aires. | 


Enfermedades de los Perros y La Manera 
De Alimentarlos 


Un tolleto instructivo sobre la ma- 
teria anterior, será enviado, Eratis, 
por correo, a cualquier dueño de po- 
rro, a solicitud. Ediciones en inglés, 
español o alemán, > 

H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Stree! — Kew York, EU, A, 


Nuestras crecientes ventas atestiguan una vez más la excelente calidad de 
nuestras semillas. Hortalizas, Flores y Fo- Mar del 
rrajeras en general, hemos recibido un surti- PAPA S Plata, para 
do especial para la siembra de Primavera, semilin, 
Rafia para labores.—CEVASCO Hnos.—Serm'liaz y Piantas. — 1. Mitro, 804 


3 > , , 
Buenos Arnes. — Cardlogo, enviamos cibundo «Catas y Caretas», 
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La admiración que causa un cutis hermoso,  |* 
es un don que sólo se consigue usando el [| 


Polvo Graseoso 
FÍCHNER 
porque es el único que posee el secreto de su | 
embellecimiento y conservación. 


Reune los elementos indispensables para reju- 
venecer y conservar un cutis hermoso, ater- 
ciopelado y suave. 1% 


Es el preferido por toda dama elegante. 


En venta en la farmecia o perfumeria más próxima donde usted se encuentre, EN 


MENDEL (a, Cía. - Belgrano, 561 


En Montevideo: MACEDONIO FERRARI - Juan Carlos Gómez, 1513 


En Asunción (Paraguay): GUILLERMO PERONI 
Calle Ayolas esq. Benjamin Constant 


NA 
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Territorios Nacionales 


VIEDMA (Río 
Negro). — Ni- 
ños de la Es- 
cuela N.* 2, 
que represen- 
taron la come- 
dia '““Tradi- 
ción”. 


Niñas de la Es- 

cuela N.* 2, 
que cantaron 
“La cifra de 
hierro””, 


PLACAS, CORONAS 
BUSTOS, RETRATOS y toda clase de bron- 


ces artísticos, para homenajes y recuerdos en 
VB" “monumentos y tumbas. - Retratos esmaltados. 


PEDRO GASPAR 


CORRIENTES, 2533 - Buenos Aires 
CATALOGOS GRATIS 


- SUNLIGHT -. 


lavar 


AVES ve RAZA 


Incubadoras TAMLIN 


Surtido completo de articulos para 
la cría de aves. Alimentos, Fosfatos, 
Remedios, Huevos para incubar. 

Conejos, Palomas, Perros, Gatos. 


CRIADERO CHANTECLAIR — 853, Cangallo 


4993 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 
Pida folletos explicativos: A. T. THOMSEN 


Chacabuco, 439-Buenos Aires 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: día 29 de septiembre de $ 80.000; 
el entero $ 15.75, el quinto $ 3.15; día 10 de octubre de 
$120.000; el entero $26.25, elquinto$5.25. A cada 
edido añádase $ 1.00 m/n., para Certificado y 
xtracto. Giro y órdenes a Entre Ríos, 1114 
Héctor Saccorotti evuenos ares 


La Mejor Navaja de Seguridad 
TILL Lp - "ABLA ADELA SLIAL" - ALLL ALLA ALL AE Y pr 1. 
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las cifras que hay en este dibujo? 
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NOTA. — Con el fín de distinguir mejor los números para poderlos su- 

mar, pídale a su almacenero o a los señores Inchauspe y Cia, Paseo Co- 

lón, 1170, un dibujo de mayor tamaño que el de este aviso, que tienen  - Ñ 

A disposición de los interesados. 

Sume Vd. las cifras que hay on este dibujo, anote el resultado en un UN 
Y ) Y) 


Y 


Papel, indicando su nombre y domicilio, y remita la solución, acompa- 
hada de una etiqueta. y de la cabecera de una cápsula en la parte que 
dice Vermouth «Gluudas», a la siguiente dirección: a 
. CONCURSO VERMOUTH “GLAUDA”, a/c. “Caras y Caretas”? — Chacabuco, 151 - Buenos Aires 
Cualquier persona puede mandar la cantidad de soluciones que desee, siempro que con cada una envíe agregada la parie 
€xpresada de la cápsula y una etiqueta, No será tomada en cuenta la solución que no venga acompañada de la cabecera de 
la cápsula y de la etiqueta, 
Los señores Inchauspo y Cía, ofrecen a los que envien las soluciones m: 


STA 


ñs exactas, los 300 premios siguientes: 


1 Primer Gran Premio ........... in ARA o arar $ 1.000 
1 Segundo Premio ... .. ». 500 
VAIO EDI rr ENTRAN RR ANNE ASA AR e » 300 
E MO a OR A AR » 200 
5, Premios 46 $100 CATA UlO 65 scarico an » 500 
10 » » o» 50 » PRADA A: APRA » 500 
Eos » .os er » ERES RARA E RA IA coso nrparndcacos.. » 500 
0 » ». 10 > EEES CIA AAA ATA » 1.000 
OPA E RE paresca en rios prin e » 1.000 $ 5.500 
339 j 
Y a las personas que envíen la mayor cantidad de soluciones, sean o no exactas: 
1 Premio .... eS dl A 5 500 
e ps Pa ur " 250 
5 Premios de cada uno v 250 
o.» +2» _500 5 1.500 


27 57.000 


10] primer premio será adjudicado a la persona que indique la suma total exacta de todas las cifras que hay en el cuadro, 0 
£n su defecto, a la que más se acerque. Los demás premios se adjudicarán por su orden de aproximación, En caso de empate, 
los premios se dividirán por partes iguales, 

NOTA, — Téngaso presento que deben sumarso las cifras simples; de munera que si en alguna parte del dibujo aparecen 
dos o más cifras juntas, deben sumarse aisladamente. Ejemplo: si se ve un 9 y un 3 juntos, súmese Y más 3, ignal a 12, y no 

Inarso como 93, Debe anotarse, además, que las cifras 0 y 9 no son de forma igual, distinguiéndose el 6 por tener la colilla 
curva y el 9 por tener colilla recta. 

Visto concurso queda abierto desdo el 25 de mayo de 1916, elamsurándoso indofestiblemente el día 25 de noviembre de 1916, 
Alas 6 p.m, después de euyo día no se admitirán las soluciones. 


INCHAUSPE 8: Cia.-Paseo Colón, 1170-Buenos Aires 
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Ss Quemándonos vivos >, 


Todos los átomos de nuestro cuerpo, desde la coro- 
nilla a la planta de los pies, están constantemente en 
combustión, noche y día. Cualquiera de nuestras bellas 
lectoras, mientras recorre con su vista las presentes 
lineas, se está quemando insensiblemente. 

La naturaleza es una trabajadora sin rival, que 
jamás permanece inactiva. El cuerpo va gastando su 
energía en el trabajo físico eintelectual y en la incesante 
emisión de calor. En el trabajo se incluye toda clase 
de esfuerzos musculares, el andar, el moverse, el sal- 
tar, el hablar, el cantar, el respirar y hasta la activi. 
dad mental. En cuanto al calor, lo emitimos por la 
respiración y la transpiración. 

La cantidad de energía creada diariamente por el 
cuerpo humano, en las condiciones ordinarias, se cal. 
cula en unos 1.000 kilogramos, cantidad que consti- 
tuyo la provisión de energía diaria en un cuerpo sano 
y activo. 

¿Cómo gastamos estos 1.000 kilos de energía? Todo 
el trabajo muscular hecho durante un día no requiere 
más que unos 145 kilogramos de energía. ¿(Qué se hace 
de los 855 kilogramos restantes? 

Podrá parecer sorprendente, pero es indudable que 
este enorme residuo se evapora, digámoslo así; sale 
del cuerpo en forma de calor, 

He ahí por qué puede decirse literalmente que nos 
estamos quemando vivos. La energía y el calor combi- 
nados van consumiendo nuestros tejidos, quemándolos 
a fuego lento; pero la naturaleza se encarga de reponer 
las pérdidas, sustituyendo con muevos átomos los que 
Ja combustión hizo desaparecer, del mismo modo que 
en una ciudad se reemplazan por nuevos edificios los 
que se caen o son derribados, 

Se suele comparar el cuerpo humano a una máquina, 
y algo hay de exacto en E comparación, en efecto. 
Man pronto como cesa la combustión, el cuerpo queda 


imposibilitado para toda clase de trabajos, y el cerebro 
no puede coordinar las ideas. Por lo mismo, es de toda 
necesidad proporcionar al organismo el combustible 
preciso, so pena de que la máquina se entorpezca, esto 
es, de que sobrevenga alguna enfermedad. 

Mientras tenemos el combustible necesario, todo va 
bien; sin él, no podemos tener calor para nuestro cuer- 
po, ni medio de calentar el aire que respiramos ni de 
verificar la evaporación de las substancias fluídas de 
la piel. 

Los escritores, los sabios, todas las personas, en fin, 
que trabajan principalmente con el cerebro, emiten 
más cantidad de calor que los que hacen trabajos cor- 
porales; de aquí que estén mucho más expuestos a los 
colapsos. Los gastos de energía exceden a los ingresos, 
y necesariamente resulta la bancarrota. Estas personas 
necesitan dejar sus ocupaciones hasta adquirir un nue- 
vo capital de energía, pues sus tejidos han sido consu- 
midos por la combustión en menos tiempo del que la 
naturaleza emplea para reemplazarlos. Ál organismo 
le sucede en estos casos lo que a un empleado que, ga- 
nando 3.000 pesos al año, los gastase en ocho meses; 
para vivir los cuatro meses restantes se vería bastante 
apuradillo. 

Las edades de veintiuno, veintiocho, treinta y cinco 
y cuarenta y dos años son los períodos más críticos de 
la vida del hombre, pues al cumplirse cada una de ellas 
es cuando la naturaleza termina una renovación del 
cuerpo para emprender otra. También acontece el 
mismo fenómeno a los siete años y a los catorce; 
pero entonces la juventud ayuda a soportar mejor la 
crisis, 

Una de las pruebas que se aducen para demostrar 
la periodicidad de estos cambios, e que a los siete años 
el niño suele tener los ojos y el pelo distintos de cuando 
nació. 


He aqui su salvacion. 
He aqui el buen remedio. 
>) He aqui las 


Pasuias VALDA 


Con ellas tendrá usted la preservación. 
Con ellas se cuidará de todas las 


ENFERMEDADES DE LAS 
VIAS RESPIRATORIAS. 


Las PASTILLAS VALDA, legítimas, se venden únicamente en 
Cajas que llevan el nombre de VALDA, y la estampilla del impues- 
to sanitario con el nombre de su fabricante, H. CANONNE—París, 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
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Las cámaras de aire 
GOODYEAR inspiran 


plena confianza. 


Son tan perfectas que rarísimamente se 

encuentra una defectuosa. En realidad 
son ocho cámaras unidas entre sí por medio 
de la vulcanización, porque ocho láminas 
finísimas de goma perfecta, casi transpa- 
rente, se emplean para fabricar cada cá- 


mara “GOODYEAR”. 


S usted prefiere cámaras fuertes, 
elásticas y herméticas, ensaye las 
más perfectas, — las cámaras de aire 


“GOODYEAR”. 


IRAN el folleto C 1, que enviamos por 
A correo a quien lo solicite, las descri- 
bimos con lujo de detalles. 


GoopJóYEAR 


The Goodyear Tire 8 Rubber Co. of South America 


601, Esmeralda esq. Tucumán - Buenos Aires 


Todos los 
buenos es- 
tablecimien- 


tos del ramo, 
las tienen en 
existencia. 
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El Unico Remedio 
Conocido para Callos 
“GETS-IT”, es el Nuevo Camino 


Para la Curación de Los Callos, 
Sin Dolor y Rápidamente. 


El soportar los dolores y torturas causa- 


das por una cosa tan insignificante como un | 


callo, llega hasta la rídiculez, simplemente 
porque no hay necesidad, El nuevo y sen- 


cillo método para la curación de los callos, 


“GETS-IT”, es el primero conocido para la 
remoción infalible de los callos sin dolor y 
sin molestias. Esta es la razón por qué es 
el remedio en existencia, para la curación 


ELLA: “Este callo me martiriza terriblemen- 
te. He ensayado todos los remedios ima- 
ginables sin éxito ninguno.” 
EL: “Usa un poco de “GETS-1T”. Es sim- 
plemente maravilloso. Es infalible.” 
de los callos, que se vende más. Ahora lo 
usan millones, porque stiprime el uso de cin- 
tas pegajosas, emplastos y anillos de algodón 
que cambian de posición ejerciendo presión 
sobre el callo; de pomadas que desuellan el 
pie, lo inflaman y lo lastiman; de peligrosas 
cortaplumas, navajas de afeitar y limas que 
a menudo causan hemorragia, dando lugar 
a que haya envenenamiento de la sangre. 
Los callos crecen más a prisa después de cor- 
tarlos. Los callos nunca deben cortarse. 
“GETS-I'T” se aplica en dos segundos. 
Dos gotas con el rodillo de vidrio son su- 
ficientes. El dolor desaparece. El callo se 
arruga y desvanece. No acepte substitutos 
ni imitaciones. Haga esta noche la prueba en 
cualquier callo, verruga, callosidad o juane- 
te, y puede estar completamente seguro de 
librarse de él, sin dolor, rápida y seguramen- 
te. Fabricado por E. Lawrence €: Co., 11li- 
nois, EE. UU. de América. De venta en 
todas las farmacias y droguerías. 
Depositarios Generales: 


Mendel é: Cía., Importadores 


Belgrano, 561 - Buenos Aires 


Inventos y procedimientos útiles 


EL ARTE DE HACER MARCOS 


Un marco para un cuadro, siempre que éste sen 
Arece. 


equeño, es más fácil de hacer de lo que 
ara ello hay dos procedimientos: uno consiste en 
cortar cuatro tablas con los extremos en la forma 


que indica el dibujo 1, y ensamblarlas como se ye 
en Il; el otro, algo más difícil, requiere que las 
tablas se unan por una diagonal, sin ensamblar- 
se (HI). Entonces, para sujetarlas, no basta limi- 
tarso a encolarlas, sino que hay que hacer en el 
canto de cada una, cerca de la punta, un taladro 
Pe penetre hasta la tabla adyacente, y meter en 
él una clavija de madera, que dará mayor seguri- 
dad (IV y V). Si la tabla es gruesa, también pueden 
emplearse los tornillos. 

ara colocar el cuadro en el marco, éste debe 
llevar por detrás un reborde saliente, que se hace 
sencillamente clavando cuatro listones (VI); pero 
hay que colocarlos de manera tal, que el cuadro 
quede perfectamente ajustado entre ellos, con el 
fin de que media docena de alfileres, clavados en 
dichos listones y doblados hacia dentro, lo sosten- 
gan sin que haya temor de que se caiga. 

Estos marcos lisos, de confección casera, no de- 
ben dorarse nunca; lo mejor es pintarlos de un co- 
lor que armonice con los muebles de la habitación 
a que se destinan. 


RECIENTEMENTE penetró un gato en la estación de 
telegrafía sin hilos de Port Townsend (Estados Uni- 
dos), y echó a andar por los hilos del transformador, 
soportando una corriente de cerca de 50.000 voltios. 
El contacto extinguió completamente la chispa del re- 
ceptor e interrumpió temporalmente el servicio, y, sin 
embargo, los efectos de la corriente fueron casi nulos 
para el animal; limitóse a maullar de un modo lasti- 
mero, con todos los pelos rígidos como un puerco espín 
y luego cayó como muerto al suelo desde dl hilos que 
estaban a unos siete metros de alto, pero casi al momen- 
to dió un salto y,'arrojándose por una ventana, echó 
a correr por el campo. Pocas horas después, el gato es- 
taba tan tranquilo como si nada le hubiese sucedido. 


LA LECHE NO SE AGRIA si, al traerla de la lechería, 
se le echa un poquito de carbonato de soda o de sal. 


CUANDO EL BETÚN SE PONE SECO Y DURO se mezcla 
con un poco de vinagre, que lo ablanda y contribuye « 
aumentar el lustre. 


Los JAMONES SÉ CONSERVAN muchos años si se guar- 
dan entre carbón pulverizado. 


PARA QUE EL QUESO NO se enmohezca ni se 8equo, so 
envuelve en un paño húmedo, y se guarda en una vasi- 
ja tapada. 
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KILOMETERS PER HOUR 


Un Velocímetro Especial Stewart Para ÁAuto- 
moviles Ford Y Otros De Tipo Pequeño 


Un automóvil sin velocímetro es como un hombre de negocios sin un reloj exacto. 

Nada puede conocer. 

Todo coche Ford y otros similares necesitan estar equipados con el mejor velocímetro 
en el mundo —el Stewart. 

Con él, se puede saber el recorrido de los neumáticos, consumo de gasolina y aceite, y se 
puede vigilar la eficiencia, economía y funcionamiento general del coche, 

El velocimetro Stewart está fabricado especialmente para estos coches—a un precio 
también especial. 

La construcción está basada sobre el famoso principio magnético — exactamente lo mismo 
que los velocímetros que se usan en los coches más costosos, 

En la actualidad hay cerca de 2.000.000 de velocímetros Stewart en uso. 

De cualquier manera que se le juzgue, es el velocímetro mejor y más práctico. 

Cuando su coche esté equipado con un velocímetro Stewart, encontrará Vd. mayor placer 
en él, 

No acepte Vd. ningún substituto — exija que sea Stewart. 

Compre uno sin demora. 


Al comprar un coche debe verse que tenga Bomba Stewart ¡ 
para neumático 
Tanque Stewart al vacío; Bocina Stewart y Velocímetro Stewart. . 


De venta en las principales casas de automóviles y accesorios, así como en llos 
garages. 


WILLIAM COOPER € NEPHEWS 


Distribuidores Exclusivos 
242, Calle Lima Buenos Aires. 
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Cómo se crían los caracoles 


En Francia, desde hace mucho tiempo, y ahora en 
América, hay establecimientos donde se explota esta 
ería lo mismo que en otras partes se hace con la de 
gallinas o conejos, Porque, aparte de como comesti- 
ble, los caracoles tienen excelente salida para la pre- 
paración de medicinas, sobre todo para el jarabe y 
las pastillas de caracoles que se usan mucho en las 
afecciones de la garganta y del pulmón, 

Un hombre besta para atender a los cajones donde 
hay miles de caracoles. Las dificultades de la cría son 
muy escasas. Todo cuanto se necesita es un lugar hú 
medo y cercado para que estos gasterópodos no pue- 
dan escaparse con su casa a cuestas. En algunos sitios 
se establecen los cajones debajo de algún depósito de 
a. que se llena por medio de molinos de viento. Las 
yajas son largas, de poco más de medio metro de ancho 
y de unos quince centímetros de altura, dispuestas en 
espacios abiertos y con tapas de rejilla de alambre que 
pueden levantarse para, meter la comida, 

Dentro de las cajas se ponen hileras de cañerías de 
barro, por las cuales se pasean los caracoles en gran 
número y cualquiera que sea su estado de des- 
arrollo, 

Cuando llega la época de la ería conviene poner a los 
caracoles en sitios donde haya tierra. 

Los huevos son muy pequeños y de un cojor blanco 
grisáceo. Los ponen en diciembre ro, y entonces 
gusta a los caracoles reunirse en sitios donde hace sol, 
Cuan<» van a poner abren en el suelo húmedo un agu- 
jerito protegido contra los rayos del sol, y depositan 
en él de treinta a cincuenta huevos que parecen pil- 
doritas. ln una sola estación hacen tres O cuatro 
puestas, 

Por lo general el caracolillo roe la cáscara de su huevo 
y sale fuera a los veinte o treinta días; pero se han cono- 
cido casos en que huevos que se habían secado y se ha- 
bían guardado durante muchos años, han resultado 


Juego vivos y han dado nacimiento a caracolitos cuan- 
do se les ponía de nuevo en sitio húmedo y se les dejaba 
en ellos durante el período necesario de veinte o treinta 
días. 

Los caracoles están por la mañana más animados 
que durant s demás horas del día. ls cuando co- 
men, y entonces se les ye salir de sus escondrijos para 
recibir el riego que se les da para mantenerlos sanos y 
gordos, y luego se atracan de coles, lechugas y hojas 
de parra o cepa, que son su alimento favorito, 

Comen, sin embargo, de muchas otras cosas, porque 
son muy voraces; y cuando están algunos miles de ellos 
almorzando, producen un ruido semejante al de varios 
caballos tascando el freno, 

La materia viseosa que van dejando a su paso los 
caracoles les sirve para avanzar con más facilidad, y 
constituye una sustancia elástica, y tan fuerte, que 
un hilo de ela puede sostener a un caracol lo mismo 
que el que sirve para mantener a las arañas en el aire. 
Es tan repugnante esa viscosidad a las aves y a los 
demás animales, que sirve perfectamente para pro- 
teg los caracoles contra los ataques de otros 


Cuando lega el invierno los caracoles caen en una 
especie de sopor, y ocultándose debajo de algún ma- 
dero y agarrandose a él entran en un sueño largo y 
profundo. Las funciones de su cuerpo cesan entonces 
por completo. Vuelven a la vida al entrar el buen tiem 
po: pero si mientras tanto se les toma y se les calienta 
un poco, se observa que vuelve a latirles el corazón; el 
calor de la mano basta para este objeto. 

El vigor de su vida es notable: muchas veces se ha 
referido, y es cierto, que ha habido casos de caracoles 
que resucitaron después de haber sido congelados en 
bloques sólidos de híolo. y de haber estado pegados 
con cola durante largo tiempo en cartones, dentro de 
vitrinas de museos. 


GRAN BAZAR PEDRO BIGNOLI 


CARLOS PELLEGRINI, 300 esquina SARMIENTO 


U. Tel., 552 (Libertad) 
C. Tel,,7 (Central) —Bs. Aires. 


"s1ye13 afejequiz 


RIQUISIMO jnego de paraguas de seda extra y bastón, 
ambos con puño de plata sellada, con estuche, 18 00 
para regalos. Modelos novedad............. 5 . 


..s 14,00 


Con puño de plata sellada, forma bola.... 


INSTITUTO ESPECIAL para la curación cont 
plota de las afecciones de las piernas, como ser: 
ULCERAS en general, varices, tuberentosis articn- 
lar y ósea, cezemas, fMebitis, gota, renmatfismo, elá- 
tica, eto,, según el muevo método del Dr. Braun, 
de Berlín. Tratamiento sin interrupción de ocupa- 
ciones, Informes gratis, A los provincianos, folleto 
explicativo con numerosos certificados, 

Dr. T. Wechsler, AVENIDA DE MAYO, 1249, 1.” 
Consultas: de 1 a 7. Ahora es la época más propicia para el 
tratamiento. Trat, especial y cómodo para los campesin 


.« ALUMBRADO 


8 económico 


VOLCAN 


a nafta 


A Pidan catálogo 
a sus fabricantes 


Cuareta y Barberis 
VICTORIA, 3179-89 


YA SE VENDE 


MORDORE 


(VERNIS POUR CHAUSSURE) 

Para LIMPIAR calzado BRONCEADO 

Para BRONCEAR cualquier CALZADO oscuro 
Hi TODAS LAS ZAPATERIAS 


Por mayor E. GRAVENHORST 
y meno:: £armiento, 751, B. A. 


PRECIO: $ 2.59 
frasca grande 
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so. — Yo quiero publicar un libro, por Antonio Cañamaque, dibujos de Sirio. E 
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e lores Lavalle de Lavalle, Roxana, María Lébem, y respuestas de las señoras de 
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or José María Salaverría. — Fin de estación; Disolución de sociedad, por cesa- 
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Cerámica artística. 


En venta en todos los kioscos y librerías de la República 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


VESDD 


(E 


SNE 


2) 


EN TODA LA REPUBLICA EXTERIOR a 
Trimestre ( 3 ejemplares) $ 3.00 mín. DR $ oro 5.00 SS 
Señala: (6 3. 00% Número suelto. ............. sw 15.20.50 


y Para subscripciones o números sueltos, dirigirse a 

Año (12 > Don 4200 | todos los agentes de CARAS Y CARETAS, o di- 

' | rectamente a la administración, Chacabuco, 151/155 
Buenos Aires. 


Número suelto........... m WO 


En todas las oficinas de los ¿Mensajeros de la Capitalo; se anotan susbcripciones y se venden ejemplares 
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Administración de PLVS VLTRA 
Chacabuco, 151]155 - Buenos Aires (R. A.) 


c............ ..o.s. 
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De Entre Ríos 


PARANA, — Hermanas enfermeras de los hospitales y comi- 
sión de damas que las acompañaron desde los hospitales, 
hasta el colegio de Nuestra Señora del Huerto. 


DIAMANTE. — Paso sobre el arroyo Doll, recientemente Pl 
inaugurado. La obra ha sido de gran importancia para la]. 
localidad, por lo que falicita las comunicaciones. 


HOMBRES DÉBILES, 
NEURASTÉNICOS 


FALTA DE VIGOR VARONIL 
REUMATISMO 


y los que sufren otras enfermedades, deben usar el 
cinturón “ROB UR”, del Dr. Berndt. Tienen BA- 
TERIA A FILAS SECAS y REGULADOR para gra- 
duar la corriente. ¡No producen quemaduras y están 
siempre listas para usar sin ninguna preparación! 
¡Pidase Gratis! Libros Ilustrados Explicativos, por carta o personal- 
mente, se envía en sobre liso cerrado, a C. Scheid, calle Carlos Pelle- 
grini, 644, Buenos Aires. Se atiende a toda hora, 


Rosario: M. Pérez, 


3 ¿Quiere Vd. crecer 
"8centímetros? 


| Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con = 
Sta. GARCIA, Sr. CAMPS, 2 .PICON(x)an- St. PI 
“almes de tra- meses de tra- el grandioso Crecedor Racional, e dal ed e ¿CON to 
tamiento. tamiento. — del profesor Albert. Procedimiento único, “iento. miento, 
que garantiza el aumento de talla y desarrollo, Pedid explicación, que remito gratis, y 
quedaréis convencidos del maravilloso invento, última palabra de la ciencia. 


REPRESENTANTE EN SUD AMERICA: 


F. MAS - Alsina, 2050 - Buenos Aires 
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5 Se invita a los que han 

tomado parte en el 
Concurso del Aceite 
“ERANCES”, y al públi- 


Sd ISE NN SIINIINIZIL INIA NILSI 


E 


“DNA 


ANTES 


co en general a concu- 2... 
rrir el viernes 22 del 


actual, a las 2.30 p. m., al 
hall de “Caras y Care- 
tas”, 151, Chacabuco, don- 
de se procederá a contar 
públicamente los círcu- 
los en el cuadro base del 
Concurso del 


ete “FRANCÉS” 


cuyo resultado se publicará en el 
próximo número de “Caras y Caretas” 


A 


=> [o] 


a ARDANZA y Cía. 


1535, San José, 1545 


Sucursal: 885, Rioja, 887 - Rosario 


E 


VANA 


Si 


ASÑTAS 


NASA 


TAS, 


” 


Buenos Aires 


US IAN VEN ION TENIS SIS ION ENS: 


PSN TSÓS DZSNZIÓN 


Jockeys F. Arcuri y M. Acosta, pilotos Llegada del «Gran Premio de Honor». — 1.? «Dijital»; 2.”, «Evoé»; Sr. F. Vizcay, entraineur 
de «Dijital. y «Evoé». 3.”, «Canora», y 4.”, distanciado, «Dreadnought». de «Dijitalo y «Evoé». 


AUTOMOVIL CLUB ARGENTINO. — Reparto de pre- CLUB NAUTICO SAN ISIDRO. — Concurrentes al almuerzo ofrecido al 
mios a los ganadores de los últimos raids celebrados. doctor Saavedra Lamas, por los profesores de la Escuela Intermedia. 


SPORT CLUB GENERAL URQUIZA. — Concurrentes y boxea- AVELLANEDA, — Concurrentes a la inauguración del «Club Pro- 
dores, que tomaron parte en la fiesta deportiva. gresista de Piñeiro», acto celebrado el sábado 16 del corriente. 


FOOTBALL. — MATCH INTERNACIONAL. — Team «Univer- Team «Bellas Artes F. C.», perdedor por 0 a 2 goals, en el match 
sal», de Montevideo, segunda división, ganador. jugado el domingo 17. 
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Ligas PARIS 


Ninguna liga ha merecido 
tanta aceptación como las 


LIGAS PARIS 


Porque son siempre 
SUperiores a todas sus 
Similares, 

No hemos alterado el 
Material para poder con- 
Servar los precios en las 
ventas, ' 
.., Compárense con las otras 
Marcas, Exijan qué cada liga lleve el nombre 
PARIS en el interior del escudo. 


Unico depositario: LUIS BOCSCHIO 


BALCARCE, 571 BUENOS AIRES 
UNION TELEF.. 4653 (AVENIDA) 


Fabricantes: A, STEIN €: Co. - Chicago 


EL GRAN RELOJ DEL DIA 


PRECIOS: 
DESDE S mín. 3 
HASTA 10 


cada uno 


A E 
F10 Jm, 2N 


Y ALÍ 
ESTA 


4 


ESTE RELO!DE BOLSILLO, AMERICANO, ESTA 


GARANT 


VÉ MARCAR SIEMPRE LA HORA EXACTA DURANTE U% 
ANO Y EN CASO DE NO ANDAR BIEN SIN HABER 
SIDO MALTRATADO, LO COMPONDREMOS 
GRATIS O LO CAMBIAREMOS (A NUES- 
De venta TRA OPCION) POR OTRO NUEVO, 
en todas MECIANTE UNA SUMA 
las buenas REDUCIDA 
casas del ramo 


Cia. pe ReLoses Americanos INGERSOLL 


LIBERTAD, 142 BUENOS AIRES 


CARASy+CARETAS 


ARETAS. REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


AOLItoOnO 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
Teléfonos: Dirección: Unión, 598 (Avenida) - Administración: Unión, 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR: 


Trimestre Trimestre $ 3.00 
Semestre Semestre 6.00 
Año 

Número suelto... 20 Ctvs, 
Número atrasado. 40 ,, 


Trimestre .... $ oro 2.00 


5 ; Semestre 
Número Suelto... 


Número atrasado 50 ,, 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos 
de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 
4 


En todas las oficinas de los Mensajeros de la Capital», se anotan subscripciones y se venden ejemplares. 


EL ADMINISTRADOR 


El militarismo azteca 


Conocido como es el pueblo azteca, entre las grandes civilizacio- 
nes antiguas que poblaron el continente americano, tiene su orga- 
nización militar un interés digno de mención. No parece sino que 
el único bien del hombre era el aprendizaje bélico, pues a los cuatro 
días de nacido el futuro guerrero, ya fuese que perteneciera a la 
nobleza o a la clase baja, se le munía de un arco, una flecha y un 
escudito, para simbolizar la misión de toda su vida. Era este su 
bautismo y desde ese momento pertenecía al Estado hasta los 18 
años de edad, en que se le concedía el privilegio de permanecer 
en el ejército o seguir los senderos de la paz, según su deseo. 

A la edad de 13 años, el muchacho entraba en el «calmacac o 
colegio de nobles, si 
pertenecía a la clase 
superior, y en el «tel- 
puchacali» o escuela 
militar, si pertenecía a 
la clase baja. Los jó- 
venes de la nobleza re- 
cibían una educación Instrumentos de guerra de los aztecas. 
civil, militar y religio- 
sa y tenían derecho a optar por cualquiera de las tres carreras. 

Podían aspirar a cualquier cargo del imperio, y hasta convertirse 
en un Moctezuma. En la escuela militar los hijos del pueblo reci- 
bían únicamente una educación militar, de manera que si no se 
incorporaban en el ejército con una profesión, sé hacían agricul- 
tores, pastores o albañiles. Cuando un joven entraba en una de las 
2) escuelas militares existentes en la ciudad de Tenochtillán, donde 
ahora se destaca la ciudad de Méjico, se le afeitaba la cabeza, ex- 
cepto una sola trenza de pelo que le colgaba por la espalda. Se lo 
enseñaba el manejo de las armas, tirar al blanco con flechas y con 
dardos, y a dar con exactitud, con la maza, en figuras o muñecos 
de madera. Cuando a la edad de 16 años, los estudiantes eran ya lo 
suficientemente diestros, se les permitía tomar parte en verdaderos 
combates con los soldados, cada uno de los cuales se encargaba de 
proteger a un muchacho. 

Huitzpoctli, dios de la guerra, era la deidad que regía el ejército 
y, además, era el ser supremo de toda la raza. Sus sacerdotes declá- 
raban que él exigía cada vez más sacrificios humanos, y esta ne- 
cesidad del dios fué lo que mantuvo a los aztecas constantemente 
Huitzpoctli, dios de la guerra de los aztecas. en un estado de guerra. 


BOVKIL da fuerza, salud y 


belleza. 
BDVRIL es carne líquida, se 


fabrica en Londres. 
ANTEOJOS Y LENTES BOVRIL se prepara instantá- 
neamente con agua hirviendo. 
Se vende en to- a Unicos Agentes: 
G se h E | S U dos los buenos G Mackintosh Hnos. 
almacenes, Sarmiento, 327 
GRIMALDI, SUBIRANA 4. Cía. 
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FLORIDA, 118 - Buenos Aires (BOVRIL)? b 
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LA DEBILIDAD NERVIOSA 


E7= ABATIMIENTO, FATIGA, FALTA DE ENERGIA, MELANCOLIA, TURBACION 
FACIL, TIMIDEZ, INSOMNIO, DIFICIL CONCENTRACION, MALA MEMORIA, 
MALA DIGESTION, DESCONFIANZA EN SI MISMO, etc.. SINTOMAS DE DEBI- 
LIDAD EN EL SISTEMA NERVIOSO; NO COMBATIRLA ES DAR LUGAR A 
MALES MAYORES. DESAPARECE FORTIFICANDO LOS NERVIOS. LA CO- 
RRIENTE ELECTRO-GALVANICA, APLICADA MEDIANTE LA FAJA ELEC- 
TRICA DEL DOCTOR SANDEN, LLENA PERFECTAMENTE ESTE FIN, 


UNA OPINION AUTORIZADA 


Buenos Aires, junio 20 de 1916, 
Señor doctor Sanden — Buenos Aires. 

Muy señor mío: Confirmo mis anteriores cartas, Felizmente puedo decirle 
que me encuentro bien de salud. No me ha repetido más la Parálisis, y me 
encuentro CURADA DE TODOS MIS MALES, gracias a la FAJA ELEC- 
TRICA DEL DOCTOR SANDEN. 

En 1906 padecía de una debilidad general, al extremo de encontrarme pos- 
trada de una PARALISIS en las piernas, que me impedía dar. un solo paso. 
Sufría terrible dolor de cintura, dolor de cabeza y MUCHAS DOLENCIAS 
ORIGINADAS POR LA DEBILIDAD NERVIOSA. Desahuciada por mu- 
chos médicos, acudí a usted en la esperanza de que su Faja Eléctrica me 
curaría, y al año CAMINABA BIEN, RECOBRANDO MAS TARDE TODA 
MI SALUD, y ENCONTRANDOME HASTA HOY SANA. 

Agradecida eternamente, autorizo a usted publique este testimonio, para 
que se enteren los que sufren de igual modo. Su atenta y $. S. 


S/c. Sáenz Peña, 163. Firmada: CELIA WAGNER. 


Las teorías deben recibir la sanción de la práctica o perecer. 

La teoría en que se basa la curación por medio de la electricidad galvánica, aplicada en forma bien dosificada ha 
sido confirmada por miles y miles de pruebas, de las que la que antecede es sólo una, ¿LE INTERESA SABER ALGO 
MAS DE ESTE SISTEMA NOTABLE DE CURAR? Mándeme su nombre y dirección y, por correo, de retorno, reci- 
birá libre, sin compromiso y franqueo ya pagado, mis obras «SALUD» y «VIGOR», Si puede, visiteme, y le daré gus- 
toso, y sin compromiso, todas las explicaciones que usted desee. 


Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por correo o en persona, de 9 a. m. 26 p. m. 


De Distinta Forma 


pero ambos encierran el legítimo 


POLVO DE TALCO BORATADO 


MENNEN 


a) El que Vd. siempre ha usado—el 
ac AN que es conocido en todas partes y 
SEE recomendado por todo el mundo. 
El envase ovalado es muy práctico 
y manuable, y es la forma moderna en que estamos 
presentando nuestros Polvos de Talco, tanto el Bora- 
tado, como los delicadamente perfumados, “Rosa,” 
“Violeta” y ''Sen Yang.” 
De venta en todas las boticas y tiendas. 


G. MENNEN CHEMICAL CO. 
recorada Newark, N. J. U.S. A. 
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SAN ISIDRO LAWN TENNIS CLUB. — Señoritas Julieta, Alicia, Josefina Salas, Susana y 
Nelly Escalada, que tomaron parte en el concurso último. 
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 BAVELLANEDA.—El aviador, Sr. E. Bran- 

dley, leyendo su interesante conferencia 


CICLISMO, — Concurrentes a la excursión ciclista, verificada al Tigre, por el «Veloz Sport sobre la travesía de los Andes en glo- 
Club», de esta capital, bo, en el teatro del «Centro Gallegos. 


Willi 


El afamado jabón 
para afeitarse 


Que forma una sola pieza con su base niguelada 


La molestia de afeitarse desaparece y se con- 
vierte en placer cuando se usa el jabón “Williams””, 
que prepara la barba como ningún otro. No se 
seca, y proporciona una afeitada suave. 

Para que todos se convenzan de sus ventajas, ofrece- 
mos una cajita de muestra, gratis, y para obtenerla remita 
cinco centavos en estampillas para franqueo, dirigido al “Departamento 
Williams”. Av. de Mayo, 1245. Buenos Aires. 

Preparado también bajo la forma de Polvo o Crema, para aquellas 
personas que lo prefieren. 


De venta en Droguerías, Farmacias, Armerías, etc. 


OLOR TOS Sm avima Sricre 
SS > 


WVILLIAMS”i 


Fabricantes: The J. B. Williams Co. Agente: A. C. Mayer 
Glastonbury, U. S. A. 1245, Av. de Mayo, 1257 - Buenos Aires 
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Goldkuhl n il Lda. 


HAUVILLER «: Cía, E 


Ingenieros, Mecánicos, Electricistas, 
Idiomas, O y Bachillerato. 


PIEZAS a 20 
centavos c/una. 


MÚSICA. 


Pidan Catálogo especial 


Casa Beethoven - Victoria, 1632 
BUENOS AIRES 


AROS: Dos 


ri dibujos preciosos — 


SE gancho a resorte de 
2 oro laminado, bri- 
“= — lantitos y centro 
zafiro, rubí, esmeralda o 
Poe: su ele cción, el par, 
il, A 


Divijo al pie: Aros Pa- 
rís, con gancho a resor- 
te de oro laminado, per- 
las colgantes o coral, a 
elección, estilo muy de 
moda y elegantísimo, el 
pi A - 

Agregar 25 centavos pa- 

ra flote, 


Aceptamos en pago, a razón de 2 centayos cada uno, cartoncitos de 


acompañando importe, al Gerente de la 


La caga más impor- 
tunte en aparatos 
herniarios  moder- 


nos, fajas contra la obesidad, riñón móvil, 
vientre caído, Medias de goma, espalde- 
ras, muletas, BERTEA Y REMONDINO, 
€. Pollegrini, 119, — Buenos Aires 


MECHERO MITRE — Luz in- AS 
candescente a aleobol común, M , 
Mny económico. Un litro ardo 
18 horas con luz de 00 bujías, 
Lámparas para mesa o de eol- 
Kar, con Mechero Mitre, $ 9,— 
Remisión, recargo, $ 1.— Mo- 
chas y tubos para cualquier 
sistema de limpara, — Calen- 
bpm Primus, a kerosene, 
y repuestos, — PIDAN CATALOGO. 
E. BONGIOVANNI, Moreno, 2099, Ds. As, 


Alos que tienen buena vista y ; 


muestros lentes im, carey, Coquil Japonés, contra la tierra, 
el sol y ln luz excesiva. minentes oculistas los recomien- 
dan a los aficionados del cinematógrafo. Precio de pro- 
paganda: $ 2 m/n, el Ls franco de porte a cualquier 
punto de la República, 
gírlos al Instituto Ontico-Oculístico 
SUIPACHA, 318 — 


Institución Internacional. Enseñanza por correspondencia, de 


Hidráulicos, 


A todo alumno garantizamos, gratis, colocación. ——————— 


CALLE INDEPENDENCIA, 1674 - BUENOS AIRES 


COLMENAS DE DIEZ CUADROS Y ACCESORIOS 
PARA LA APICULTURA 


Extractores, guantes, velos, fumigadores, prensas, máquinas espe 


ciales para hacer fundación de ceras, etc., etc. 


CATALOGOS GRATIS — Véase nuestra vitrina de Exposición en la Galería General Giiemes. 


Belgrano, 1138 - Bs. Aires 


Unicos introductores de las afamadas 
desnatadoras ALFA-LAVAL 


quieran conservar- 
recomendamos 


Los pedidos, con importe, diri- 


BUENOS AIRES 


Ferrocarriles, Construcción, 
Damos libros y diplomas, gratis. 


Persianas de enrollar 
Balcones, Celosías, Portones 
PIDAN CATÁLOGO 
A. GENTILE 
Deán Fíúnes, 1328 - Bs, Airer 


MADERAS 
Materiales para construcción 
ANTONIO PINI e HIJO 
Rivadavia, 3201-Bs. Aires 
PIDAN NUEVO CATALOGO 


GRATIS remito a 
> quien lo 
solicite, mi Catálogo de 
Cortinas, Colchas, Visillos 
y Decoraciones en gene- 
ral. Grandes novedades, a 
¡ precios sin competencia 
FABRICA NACIONAL 
— DE CORTINAS —— 
A. SILBE ESTHEN 


Linterna Eléctrica 7 Tubular (Pubo), 2: 
tímetros de largo y 7 de diámetro, Reflector 
Soleil. Luz potentísima, muy útil para cam- 
po, completa, a 5 9.50 
Pilas de repuesto para las mismas, $ 1.80 
Agregar 50 centavos para flete, 
LINTERNA Eléctrica «DE- 
TECTIVE>, fabricada por 
«Comptoir d' Jlectricitós y 
adoptada por la Policía de 
In Provincia, Tipo único, ele- ' 
gantemente niquelada, pro- 
yector de gran potencia. 
Linterna completa, $ 3.50, 
más'50 centavos para feto, 
Pilas de repuesto, $ 0,70 c/u, 


l 
lO pelas 
¡ 
| 


[ 
y 


MAC 


CASA MATUCCI - Santiago del 


La antigua y premiada fábrica 
de H. CATTOI, Cangallo, 1169, 
ofrece una GUITARRA récla- 
me, tamaño concierto, adorna- 
da en nácar, por sólo $ 15, Gran 
vOz. — oia Catálogo, gratis, 


Dr. 6 FASCE 


Ex Jefo de Clínica del 
HOSPITAL TPALIANO 


Caña Rivadavia, 3907, ls elrano: 


JULIO TELLO 


DENTISTA 
CONSULTAS: Av, de Mayo, 1340 
Delasdp.m  U,T,, 0424, Libertad 


elgarrillos 43, u obra marca de valor, 


BONITOS ANILLOS 
para señorita y caballero, de oro reforzado 
garantido, con brillanititos de buena clase, 


4 5 
NA. 1, o $ 2.— 0 100 cartoncitos 
N." 2, 4 y 5, por $ 3,— 6 150 cartoncitos 
enda uno, a elección, Deseando el anillo 
sello con el monograma, agregar 50 ctys, 


Dirigir los pedidos, 


Estero, 653 - BUENOS AIRES 
COCINAS 


PARA CARBON 
Y LEÑA 
Ventas por mayor 
y menor, 
MALUGANI Hnos. 


Pidan Catálozos - Méiico, 1359, Bs; Aires 

Cassullo Hnos. 
DENTISTAS-CIRUJANOS 

Avenida de Mayo, 1111 - Bs. Aires 


Doctor M. KUTYN 


Dentista Norteamericano 
Diplomado en Nueva York, Búffalo y Bs, Al- 
ros, Extracciones completamente sin dolor. 
CERRITO, 67 — De 10 a, m.a54 p.m. 


POLLOS recién nacidos, robustos y sanos, de razas surtidos como «Plimouth Rok», 
«Bataras», “Leghorn», «Langsan», «Rhode Island», para criar en su casa; podemos ofre- 
cer hasta 5.000 por mes al precio siguiente: 100 en $ 90, 50 en $ 50; huevos para em- 
pollar de las mismas er desde $ 6 la docena, más el flete de la encomienda. Incu- 
badoras de 385 huevos en $ 25. Criadoras de 35 pollos en $ 15. Libro instructivo sobre 


(¿A crianza de Aves, Colmenas y Abejas, Lechería moderna, Conejos, Fruticultura, etc., 
pesos 0.50 en sellos de correo. ALEJANDRO REINHOLD, BELGRANO, 451. 
BUENOS AIRES. Anexo: «Criadero Excelsior», 


Para pedir socorro en caso de peli- 
gro, los buques suelen izar las han- 
deras que representan la N y la €. 
La bandera de la N, que es la que se 
iza en la parte superior, se compone 
de diez y seis cuadrados azules y 
blancos, alternados. 1l gallardete de 
la C es triangular, de color blanco, 
con un coda! rojo en el centro, y 
se iza debajo de la N. 

También es señal de apuro un co- 
no y una bola, que se izan indistin- 
tamente uno debajo de otra, y para 
el mismo fin suelen izar una bandera 
negra con una bola debajo. 

Estas señales van acompañadas, 
cuando se puede, de cañonazos, dis- 
parados de minuto en minuto, o del 
toque de la sirena que se emplea en 
los días de niebla. 

Por la noche, como son inútiles las 
banderas, el buque pide auxilio dis- 

arando cohetes o enseñando una 
lama; pero por lo general se hacen 
ambas cosas. Los cohetes pueden ger 
de cualquier clase y despedir estrellas 
de cualquier color. 

En muchas ocasiones el buque in- 
dica que se halla en peligro repitien- 
do sencillamente la «señal de la casa», 
es decir, disparando una y Otra vez 
el cohete especial con que indica a 
las estaciones del Lloyd, cuando pa- 
sa de noche, la línea a que pertenece. 
La señal de la llama se hace ordina- 
riamente prendiendo fuego a un 
barril de alquitrán o de petróleo. 


La esponja más grande que se re- 
a Seeob en el Medieciinoo, 
Medía cerca de un metro de diámetro 
por tres y medio de circunferencia, 

Según los cálculos oficiales, la po- 
blación de Londres, con sus subur- 
bios, alcanza actualmente la cifra de 
7.537.196 habitantes. 

Los tacones altos en el calzado fe- 
menino se usan desde la época de los 
faraones. En algunas tumbas egip- 
cias se han encontrado sandalias de 
mujer, con suela de madera y cuatro 
estaquillas debajo del talón, que 
debían elevar la estatura de quien 
las llevase unos veinte centímetros. 


Siempre que va a ser botado al 
mar un barco de guerra japonés, se 
suspende de su proa una gran jaula 
con veinte o más pajarillos. No bien 
corta el agua la rada del buque, es 
abierta la puerta de la jaula. El barco 
entra en su natural elemento, coro- 
nada la proa por un alegre revuelo 
de arocilles. Según los japoneses, el 
libre volar de los pájaros aquellos 
en el espacio azul, es el emblema del 
espíritu del buque. 


La policía secreta rusa tiene a su 
servicio más de 6.000 mujeres. Al- 

nas de éstas polizontes tienen suel- 
dee superiores a 10.000 pesos oro. 


El Japón es, sin duda alguna, el 

ís donde se verifican más divorcios. 

no de los ministros cristianos allí 
residentes dice que, durante el pasa- 
do año, se efectuaron 358.389 bodas 
y 116.755 divorcios, Jo cual viene a 
dar una proporción de un divorcio 
por cada tres casamientos. 


APUNTES Y RECORTES 


mozo. — ¿Ha llamado el señor? 
— 8i; llévese el queso; se está comiendo 
el pan. 


— Diga, señor. ¿cuál es el nombre de esta 
piedra? Mi señora dice que es una turquesa, 
y a mí me parece un zafiro. 

El joyero. —Se equivocan los dos; es 
vidrio. 


— ¿Dice usted que este jamón está cu- 
rado? 

— Sí, señora. 

— Pues parece que ha tenido una recaída, 


Una de las islas Lipari, la llamada 
Stromboli, viene haciendo el papel 
de un faro natural, por lo menos des- 
de hace dos mil años. Es de forma 
circular y cónica, debiéndose su ele- 
vación a que su naturaleza es volcá- 
nica. Se levanta sobre el mar a más 
de mil metros y es visible en una 
área de doscientos metros de radio. 

Durante el día salen de un lado 
de la montaña grandes masas de va- 
ps y por la noche llamaradas de 
uz roja que varían en duración e 
intensidad, pareciéndose bastante a 
relámpagos sucesivos. Las llamas du- 
ran de uno a veinte minutos, cre- 


ciendo gradualmente y luego des- 
apareciendo de pronto. 

Escritores muy antiguos hablan ya 
de esta isla como el gran faro natu- 
ral del Mediterráneo occidental; aho- 
ra presta el mismo servicio para los 
barcos que van desde los puertos 
franceses e italianos del golfo de Gé- 
nova a través del estrecho de Moe- 
sina. 

De vez en cuando se han hecho in- 
teresantes experimentos con los aro- 
mas de las flores y se ha encontrado 

ue muchas especies de microbios se 
destónyen cuando perciben ciertos 
olores. 

Por ejemplo, el aroma de los cla- 
veles destruye los microbios en 35 
minutos. La canela mata algunas 
especies en 12 minutos. El tomillo, 
en 35; en 45, la verbena silvestre des- 
truye también las bacterias; y el olor 
de la menta destruye varias form. 
de microbios en 50 minutos. ; 

Dícese que la esencia de la canela 
destruye los microbios de la tifoidea 
en 10 minutos y este aroma es entre 
todos el más antiséptico. 

Se dice también que las yerbas que 
se han encontrado con las momias 
egipcias fueron colocadas sobre log 
cuerpos más bien por sus propieda- 
des antisépticas que como perfume o 
recuerdo sentimental. 


Algunos autores aseguran que don- 
de se encuentra con mayor actividad 
el cerebro es en un coche del ferro- 
carril o en un ómnibus o en medio de 
una multitud muy grande. 


De todas las armas modernas, la 
bayoneta es la qu menos cambios 
ha experimentado desde su inven- 
ción. 

Los niños pobres, en el Japón, lle- 
van una medalla con su nombre y 
las señas de su casa, por si acaso se 
pierden. 


En Siberia, las reción casadas dan 
una comida a todos los amigos para 
demostrar que saben cocinar y que 
tienen aptitudes para desempeñar 
los quehaceres domésticos, 

En Polonia se da un baile después 
de la boda, y para no quedar mal, 
todos los invitados deben bailar con 
la novia una vez por lo menos; pero 
este honor no se consigue tan fácil- 
mente, y es preciso comprarlo, 

La madre de la reción casada se 
sienta en un ángulo de la sala con un 
puro sobre la falda, y el que quiero 
bailar tiene que romper, o por lo me- 
nos rajar el plato, tirando con fuerza 
una moneda de plata. Inútil es decir 
que esto no se logra generalmente ti- 
rando una sola moneda, sino a fuer- 
za de tirar muchas, todas las cuales 
se guardan para entregárselas a la 
novia, y de este modo la joven reune 
una buena cantidad de dinero. 

Los novios turcos, que por lo te- 
neral no conocen personalmente a la 
novia hasta el día de la boda, ncos- 
tumbran a tirar al aire un puñado 
de monedas en el cuarto donde están 
reunidas las amigas de la reción en- 
sada, para demostrar que les gusta la 
mujer que el destino les ha propor- 
cionado 
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SATA 


Sala en una vieja posada castella- 
na. Al fondo, una puerta comuni- 
cando con un largo corredor obs- 
curo. Una ventanita lateral a la iz- 
quierda, abierta. Las paredes blanco- 
amarillentas de cal. Tres gruesas vi- 
gas sujetas en sendas ménsulas de 
piedra que rebosan del muro tosca» 
mente, sostienen la techumbro tam- 
bién blanqueada. Una mesa central, 
cubierta de un paño, dos cómodas; 
algunas sillas y algún sillón de cuero 
componen el atavío de la sala. Es 
de noche. Habrá velón - candil de 
cinco picos sobre la mesa. 

ramuza de espadas y algarada 
de gentes que riñen, al levantarse el 
telón. Confusamente se dejará ver, 

r la puerta del fondo, anc 
ada! de una sola hoja, que la riña 
es en el corredor. Sin dar tiempo a 
pas una Bera de ella, un hom- 

re, esgrimiendo su espada, viene 

r el corredor como quien retrocede. 

eva desmayada en su brazo sinies- 
tro, poo cogida, una mu- 
jer. En esta situación, conteniendo 
siempre a los que le acosan, llega a 
pisar el dintel de la puerta. , en 
un último esfuerzo, se tira a fondo 
sobre sus contrincantes y, al pare- 
cer, les pone en fuga. Deja entonces 
el espadón contra una silla y amar- 
tilla, retirándola del cinto, una pis- 
tola, 

DON GONZALO 

¿Volvéis la espalda a mi brazo?... 
no reñiremos por eso: - 
¡a ver si un pistoletazo 
me muestra que tenéis seso, 

Descarga la pistola, a cuyo rojizo Jogo 
núzo puede verse el corredor desierto. 


¿Nadie, en la sombra?... Pues esta 
puerta me ampare, cerrada; 
mientras, de su afán repuesta, 
se recobra la tapada, 

Ha cerrado con dos vueltas de la Have 
que se guarda en el cinto la puerta del fondo. 
Luego devotamente, con una timidez que es 
contraste de su actitud anterior, levanta una 
punta del velo que cubre el rostro de la dama. 


— ¡Mi Estrella!.... ¿y puede haber 
[tanto 


brillo en una sola estrella. 


ue aún es , para ella, 
toda la E es del manto? 


Con mucha precaución y sigilo, mitad 

a rastras, mitad a suspendida, acompaña « 
doña Estrella hasta un sillón de cuero junto 
a la mesa, a la parte izquierda. 

— ¡Despacio... andadvos con tino 
brazos míog adoros; 
no os abráis por el camino, 
que lleváis carga de flores!... 


Deja a la dama recostada on el sillón 
y todavía traspuesta. 


DoÑA ESTRELLA.—Comenzando a vol» 
ver en 6. 


¡Favor! 
DON GONZALO.—Solicito. 
¡Con el alma! 
Arrepintiéndose. 


— ¡No! 
¿qué es esta voz de ternura? 


y CUA». 
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Pues si no finjo bravura 
¡toda la farsa acabó! 


Doña ESTRELLA 
¡Favor! 


DON GONZALO.—Que se halña alejado 
unos pasos, volviendo a ella. 


¡Dueño!... 
Tornando a arrepentirse, 


— ¡Satanás 
que me ayude, en este trance; 
porque según entra el lance, 
pienso que lo embrollo más! 
— No he de mirarla: es el modo 
de resistirme. 


Vuelve la espaida a la dama que, con 
grandes gestos de estupor, comienza a repo- 
nerse. 


DosA ESTRELLA 
¡Favor! 


Dox GONZALO 
¡No he de oirla; es lo mejor! 
Amartilla sus dos pistolas y se dirige a 
la ventanuca de la izquierda. 
¡Fuego y a Roma por todo! 


Hunde las dos armas en la obscuridad 
de la noche y dispara todos sus tiros, que son 
tres. Doña Estrella, a gritos, intenta saber 
del desconocido lo que ocurre. 


DosÑa ESTRELLA 


¡Seor hidalgo, a vos me acojo! 
¡Seor pr . 


DON GONZALO 
No lo soy 


DOÑA ESTRELLA 
Sercis hombre... ¿dónde estoy? 


DON GONZALO 
En el mesón y a mi antojo. 


DoÑa ESTRELLA 
¿Ibúis con los foragidos 
que mi equipaje asaltaron? 


DON GoxzaLo 


Vuestros criados dejaron 
seis de mis hombres heridos. 


DoÑa ESTRELLA 
¡Cielos! 
DON GONZALO 
Y en mitad del llano 
a dos tendieron, mortales, 
sobre los rotos cristales 
de vuestra silla de mano. 


Doña ESTRELLA 
¡Jesucristo les perdone! 


DON GONZALO 

Pero mientras les alcanza 
tal perdón ¡que mi venganza 
por quien eran, les abone! 

Montrando a doña Entrelld, alternativa. 

mente, las pistolas humeantes y la obscuridad 
de la noche. 

Tres tiros! y al instantáneo 
rebotar de sus furores, . 
tres de vuestros j 


... 


LD 


Dosa — ESTRELLA.—Interrumpiéndole; 
con ansia grande, 


¿Cayeron? 


DON GONZALO 
Partido el cráneo. 


Doga ESTRELLA.—No queriendo dar 
pg rédito a tanto horror. 


¡No! 
DON GoxzaLo,—Con mucha gravedad, 
Y perdonadmo, señora, 
después de esto, la manera * 
con que el alma mía espera 
demostraros que 085 acloca. 


Doña ESTRELLA. — Con dignidad y 
asombro: du algunos pasos. 


¿Pero os mofúis? 


DON GONZALO 
¡Tal intento 
no abriga mi corazón! 
Si escogí mal la ocasión, 
por vos, señora. lo siento. 


DOÑA EETRKGLA 
¡Basta! 


Compone su manto y se dispone « nalir 
dirigiéndose a la puerta y forcejeando al lle- 


gar a ella. 
¿Ksta puerta? 
DON GONZALO 
Cerrada. 
s Doña ESTRELLA 
¿La llave? ' 


DOS MONZA 
En mi cinto. 


DORA UerRicnA 


¿Y sabo 
mostarse hidalga esa llave? 


Dos GONZALO 
¡Toma lección de mi cspadn! 


DOÑA EsTRELLA 


Con no abrir, me está diciondo 
en qué vil ciencia la emplea, 


DOK GOSZALO 


Una espada, en la polen, 
muestra el valor, resistiendo 


DOSA ESTRELLA 


¿Imego 08 resistís a dar 
vuestro amparo a una mujor? 


DON GONZALO 
lón este 0aso, amparar 
vale como renunciar, 
que equivaldría a ofender. 


DOSA ESTRELLA, —Tratando de hacerse oir. 


¡Ah, de casal... ¿Y no habrá mano 
que os fuerce, mal caballero?... 


DON GONZALO 
¡Gritúis, doña Estrella, en vano 
porque compré al mesonero! 


DOÑA ESTRELLA 


Pues en tratos de rufián, 
¿quién seréis cuando hacóis voa. 
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por estas sendas de Dios 
rapiñas de gavilán? 


DON GONZALO 
Pues cuando pasan las lomas 
de noche, andando al azar, 
¿se quejarán de topar 
con los buitres las palomas? 


DoÑa ESTRELIA 
Es cierto... ¡En mí misma está 
la culpa de mi tormento! 


DON GONZALO. — Acercándose a ella; 
confidencial. 
¡Lo véis? 


Dosa EsTrRELLA.—Huyéndole y vol- 
viendo al centro de la sala: con dignidad. 
ó Pero es tarde ya 
para el arrepentimiento. 


DON GONZALO. — En voz baja, como 

quien quiere hablarle a su conciencia. 

¿No habéis querido dejar 
en vuestra casa y hogar 
otros tranquilos destinos 

ndo por los caminos 

las sorpresas del azar? 
¿Y os quejáis? 


DOÑA ESTRELLA.—Intererada, 
¿Sabéis de mí? 


P DoN GONZALO * 

¡No sabré, si por lograros 

vengo papi, a a buscaros 
e Nápoles aquí! 


DoÑA ESTRELLA 
¿Pues quién os dijo?... 


DON GONZALO 


¿De vos?... 

Sobre que en punto a pasiones 
dirige a los corazones 
como a las estrellas, Dios, 
tengo yo, en copia de gentes, 

+ para prevenir acasos, 
excelentes confidentes 
que me cuentan vuestros pagos; 
y entre, salga, ría, llore, 
sufra, o goce, en su mansión, 
nada hace que yo Jo ignoro, 
doña Estrella de Arganzón. 


Doña EsTrRELLA.—Inorédula; pero ya 
interesada en la aventura, 


Pues sabéis que no 08 pasáis 
de discreto en A conquistas, 
si a vuestra dama obligáis 
de estar viviendo, a ojos vistas? 
¡Bravo lance!... Pero no 
me dejásteis convencida. 


Dox GONZALO 


¡Ya os contaré vuestra vida, 
para conyenceros, yo! 


DOÑA ESTRELLA 


¡No aquí! que el encierro es grave 
y no logra mi interés 
que dé al olvido... 


DON GONZALO 
— Después 
trataremos de la llaye... 
Yo tengo empeño, entretanto, 
de demostraros que cuanto 
habéis hecho hasta aquí, todo 
me es conocido, de modo 

ue puedo tirar del manto. 

O Be Os seguirá percance 
de escuchar, supuesto quo 
queda en vuestra mano de 
ponerle término al lance. 
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Y arguyera en vos extrema 
flaqueza, si algo teméis 

que fijar no me dejéis 

los términos del dilema: 

sobre que, al cabo, estáis vos 
bien encastillada en esa 
parto, yo en ésta — y la mesa 
e muralla entre los dos. 


DOÑA ESTRELLA. — Después de alguna 
vacilación, picada en su curiosidad, cedie 
y sentándose en la parte que indica don Gon- 
zalo, 


Pues me interesáis... 


DON GONZALO 
Mi espada 
contó con ello, al raptaros: 
¡que, para no interesaros, 
no hiciera tanta nlgarada! 


DOÑA ESTRELLA 
Comenzad. p 
DON GONZALO 
— Un vuestro primo 
honesto, rico y discreto 
os brinda, con su respeto, 
nombre de esposo y arrimo., 


DofÑa ESTRELLA. — Con no fingido 
desdén. 
Su hacienda me ofrece, en prenda 
del amor que en él prendí; 
mas no me tientan a mí 
las delicias de su hacienda. 


DON GONZALO 
Pasáraisle sus molinos; 
pero amáis, en punto a lana, 
más una capa de grana 
que sus corderos merinog. 


DOÑA ESTRELLA 

Mi alma, como vos sabréis, 
quiere un poco de aventura 
— ¡un poco!... no esta locura 
de las que vos emprendéis — 
y desdeña al caballero 
con todas sus gdoblas juntas; 
que no entra a noble un boyero 
por el número de yuntas. 


. 
DON 'GONZALO. — Fingiendo un asco 
desdehoso, 


¡Oh, pasad! 


DOÑA ESTRELLA 
. ¡Sobre ascuas paso; 
que sg ajo ví con disgusto 
galanes de campo raso! 


DON GONZALO. — Haciéndose fuerza. 

¡Y yo que os alabo el gusto! 
Pero vuestro padre, al fin 
padre amante y abnegado, 
ve sólo, en el desalmado, 
los reflejos del botín, 
le acuerda el trato, reniega 
de vuestro afán de aventura 
y más rendiros procura 
cuando vos estáis más ciega; 
no le vistóis, no sabéis 
si os llegará al corazón... 
¡todo inútill Vos queréis, 
aun viviendo en privación, 
luchas, audacias, pasión. .., 


DOÑA ESTRELLA 
¡Qué confidentes tencis! 


DON GONZALO 
Vuestro padre fín en Dios 
que la ativa os vana; 
y el galán llega por vos 
a vuestra casa, mañana, 
— ¡Vos, esperarle? 


DoñA ESTRELLA 
¡Jamás! 


DON GONZALO. — Con involuntaria rre 
pidez. 
¡Gracias! 
DoÑa ESTRELLA 
¿Las gracias, por qué? 


DoN GONZALO 
Porque, de esperarle, ¿a qué 

wiios los nomás? =n 
— La tarde de ayer dejastéis 
vuestra fuga concertada; 
la noche apenas entrada 
de vuestra casa os fugásteis 
y vos contábais mañana 
de dar fondo en la mansión 
de una parienta cercana 
que os brinda su protección: 
con que allá, a solas, se entienda, 
ya que él le ofrece su arrimo, 
vuestro padre con el primo, 
sus carneros y su hacienda! 


DOÑA EsSTRELLA.—Compungida. 


¡Pobre re!... Al fin buscó 
sólo mi bien, en su afán... 


DON GONZALO 
— ¡Y este es el punto en que 
llego hasta aquí, de Milán il 
DOÑA ESTRELLA.—Rápida, 
De Nápoles. 


DoN GONZALO 
Justamente, — 
Fuí a Nápoles por los barcos 
que para elbecgae mi gente, 
me ofreció mi deudo, el de Arcos, 
Y aunque oy e as creo 
ue, para lo; colm 
entistacción e e deseo, 
le basta a un hombre uña espada, 
todavía os juro en Dios, 
que a necias dudas me dí 
pensando, al venir, que vos 
nada sabíais de mí. . 


DoÑA ESTRELLA 
Pues aunque una espada es parte 
que 08 ayudará a vencer, 
¡no estorba, en amor, saber 
si la dama lo comparte! 


DON GONZALO 
En Málaga tomo tierra 
decidido a empeños graves; 
dejo, a la espera, en mis naves, 
todas mis gentes de guerra; 
llego al monte, en ocasión 
de raptaros; veo, admiro, 
os doy, señora, el respiro 
de un instante en el mesón 
y, besando el polvo, que es , 
de oro y fuego en vuestros rastros, 5 
¡vengo a pedir, a estos pies, 
alas con que ir a los astros! 
Dejando el sitio que ocupó hasta ahora 


al otro lado de la mesa, hinca bizarramenta 
una rodilla a los pies de la dama. 


DOÑA ESTRELLA. — Sorprendida; pero 
con no demasiado enojo. 
¡Súbito andáis! 


DON GONZALO 
¡No estoy heoho 
a tardanzas! 
DOÑA ESTELLA 
Pero yO... 


DoN GONZALO 


¿Pues qué dardo se tardó 
en atravesar un pecho, 


mi doña Estrella?... ¿Dejáis 
galán que va con mesura 
y dando conmigo, echáis 

de menos la compostura? 


DOÑA ESTRELLA 
¡Pero si yo nunca os víl 
¿Queréis tanta rapidez? 


DON GONZALO 

¡Yo tampoco!; ¡pero of 
hablar de vos, una vez! 
Y esta es fe: por los comentos 
de una hermosa sin mancilla 
venir, bebiendo los vientos, 
de Nápoles a Castilla. 
Queríais, de todas suertes 
amor, en son de aventura; 
y mi amor ¿no os la procura? 
¿o no os bastan cinco muertes? 


DOÑA ESTRELLA 
¿08 gozáis dándome horror? 


DON GONZALO 


¡Lo decís porque sublimo 
sobre la muerte, mi amor? 


, DOÑA ESTRELLA 
¡Vuestra barbarie es mejor! 


DoN GONZALO, — Muy grave y seco; 

tolviendo a ponerse en pic. 

Merecéis a vuestro primo. 
¡Yo que soñaba, al avío 
gentil de vuestro talante, 
Sen en señorío 

le archiduquesa, el Bravante!... 
— Señora, librad mi afán 
de vuestros desvíos graves 
¡y todos mis hombres van 
a hacerse al mar en mis naves! 
Mi espada y mi gente en arras 
os brindo: ¿decís? 


DoÑa ESTRELLA 


Que yo 

ers capitán, que aun no 

ebéis picar las amarras... 
No es hp mi flaqueza os tema 
como al empezar notásteis, 
señor; es que ya fijásteis 
los términos del dilema: 
y aunque os confieso que un rato 
me lo habéis hecho olvidar, 
ya no eb modo de juntar 
curiosidad y recato. 

Poniéndose en pic, conciliadora, pero 

con voz grave y digna. 


— Quede aquí el lance, Mis gentes 
Fer señor, al mesón; 
y vaya mi admiración 
vuestros confidentes; 

Aojsdme a vuestra figura, 
tomar la estampa; pensad 

e no es la velocidad 
lo msejor de una aventura 
y si probarme quertis, 
el amor que me ofrecéis, 
que 0s oiga mi padre en esto... 


DON GONZALO 


¡Para que vos os fuguéis, 
dejándome a mi compuesto! 
Yo sé, en ocurrencias tales, 
qué modos los vuestros son, 

ra burlar re 

ña Estrella de Arganzón; 

así, a perder no me allano 
A que tanto persegul: 

¡que os te en cerrojos, y 
rás vale pájaro en mano!... 


DORA ESTRELLA. — Sinceramente ojen- 
dida con voz ima, 


¡Oh, sois torpe!. .. ¡Aún hablé más 
que debía!... — Va go o, 
capitán, con lo escuchado: 

Jo que añadáis es de más. 


DoxN GoNzALO. — Fingiendo la misma 

ira y con igual sequedad. 

Pues bien: si a vos os irrita 
mi amor, acepto la tasa; 
— volveréis a vuestra casa; 
vuestro primo os necesita. 
Pero no digáis ahora 
ni que él no os merece a vos, 
ni que exista entre los dos 
tal diferencia, señora, 
Mi fe os doy de capitán 
que hacéis en ello injusticia: 
¿Vos, aventuras? ¡serán 
aventuras de novicia! 
Mas no se os alcanza nada 
de amores, duelos, pasión, 
lances, audacia, algarada, 
pu fieltro, capa encarnada, 
a espuela de oro al talón, 
la melena en rebelión, 
el paso a la recatada, 
matar dueña, herir soplón, 
siempre en áscuas la mirada, 
siempre en vilo el corazón: 
¡todo eso, que es la ampliación 
del gavilán de la espada! 


Doña ESTRELLA 
¡Oh! 
DON GONZALO 


¡Con las dos manos juntas 
juradlo, y no he de creer 
ue vos no seáis mujer 

cuidar hacienda y yuntas! 


DOÑA ESTRELLA. — Creyendo vengare£. 
¡Tal vez! 


Dox GONZALO 
¡De fijo! — Mas yo 
no os dejo un villano: 
¡que no ha de soltar mi mano 
lo que ella misma alcanzó! 


DofÑA ESTRELLA. — Realmente atemo- 
rizada, a las furiosas muesjras de: capitán, 
queriendo contenerle, 


¡Capitán! 


DON GONZALO. — Dirigiéndose hacia 
ella, amenazador. 


¡No! 


DoÑA ESTRELLA. — Encontrándose jun- 
to a la ventana, como va huyendo del capitén. 


¡Si la puerta 
cerró esa mano villana, 
no olvidéis que la ventana, 
para mi honor, queda abierta! 


DON GONZALO 


Sólo que, en lo alto empotrado 
el mesón del puerto mismo, 
gus ventanas, de este lado 
boquean sobre el abismo; 

y no teniendo dos vidas, 

que galtéis con juicio espero: 
cuando compré al mesonero 
¡tomé muy bien mis medidas! 


DoñA ESTRELLA 


¡Ah, villano!... ¿Y de esta suerte, 
aún os he de lecer 

que me dejéis escoger 

entre la infamia o la muerte? 


DON GONZALO 


Justo habláis; pero en los dos 
extremos, dichos así, 
antes que 08 pusí 


VOB, 
vos me a mí. 


DoSA ESTRELLA 
¿Qué yo os he puesto?... 


DoN GONZAJO 


¿Habrá quien 
niegue que, al fin de este horror, 
a mí me esperan también 
la infamia en vuestro desdén 
o la muerte en vuestro amor? 
¿Lo negáis? 


DOÑA ESTRELLA 
Lindo argumento. 


DON GONZALO 


Que no deja oscurecidos 
los que tengo prevenidos; 
lo digo como lo siento. 


DofA ESTRELLA. — Recobra da un tan- 
to de su temor por la nueva actitud de don 
Gonzalo; con cierta expresión entre irónica 
y complacida. 


¿Sois galán? / 


DoN GONZALO 


Pues no miráis 
lo galán de mi atavío? 


DOÑA ESTRELLA 
¡Como tanto amenazáis! 


DON GONZALO 


¡Como de mi amor dudáis, 
que me forzó al desavio! 


Dofa ESTRELLA. — Acercándosele, un 
poco más animosa. 
— Galán que de amores sabe, 
si rendir un alma ansía, 
en gus sentimientos fía; 
no en los dientes de una llave, 
señor; galán que concierta 
su dama ocasión, 
cuida abrirle el corazón 
más que cerrarle la puerta; 
galán que asalta en la sombra 
se hinca a los pies de su dama 
y hace de su capa alfombra, 
porque no pise en la grama; 
galán no busca rufianes 
que ensangrienten el sendero 
gi para un calán, su acero 
se acaba en los gavilanes; 
galán es audaz, osado, 
pero placiente y rendido, 
que por algo habrán usado 
llamar al mes florido 
la galanía del prado; 
y así ni vos sois galán, 
ni entendéis de estas razones, 
ni con vuestros dichos van 
de acuerdo vuestras acciones. 
Y aunque del puerto en la altura 
cuando os he visto asomar, 
casi os dí gracias, de dar 
a mi vida una aventura, 
fué en vos imprudencia grave 
de encerrarme en el mesón; 
porque con la misma llayo 
cerrásteis mi corazón. 


Se aparta de ¿él aunque de soslayo sigue 
obsercando el efecto que sus palabras hayan 
producido en el galán. 


DON GoNzAIO. — En tono de profunda 
y cordialisima sinceridad. 
Maravíllome de vor, 
sin magia de artes o lotra, 
cómo en las almas penetra 
la intuición de una mujer; 
ue con ella, a mi grave 
ito hacéis argumento, 
justamente en el momento 
en que iba a daros la llave; 
perdón si mi audacia ha sido 
parte a ofenderos, señora, 
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y desde este punto y hora 

dad la aventura al olvido, | 

Que vuestro primo en su hacienda, 
viendo que llegáis trocada, 

de su amor os haga ofrenda, 

ya que del mío la venda 

yo ensangrenté con mi espada, 


Correclisimo, entrega a doña Estrella 
la lave, que previamente habrá relirado del 
cinto y ss inclina, saludando, en señal de 
despedida, 


Doña Esrrenta—Un poco desencan- 
tada. tomando la Varo. 


¿No insistís? 


DON GONZALO 


De todas suertes, 
quedo, Estrella, a vuestras plantas. 


Doña Estrena. — Dirigiendo seus 
pasos hacia la puerta. 


¡Y para esto cinco muertes! 


DON GONZALO 
Tal vez no habrán sido tantas. 


Doña ESTRELLA. — Rápidamente, vol- 
viéndose, 


Ya me parecía a mí, 
que, en la obscuridad no vÍ 
tantas mortuorias tragedias. 


DON GONZALO 
¿Pero os dúbais cuenta? 


DOÑA ESTRELLA 
sí 


DON GONZALO 
¿No fbais desmayada? 


DoÑA ESTRELLA. — Ligeramente con» 
fusa, Ñ 
A medias. 


DON GONZALO 

No importa; bien sabe Dios, 
sabiendo mis desenfrenos, 
que no renunciara a vos 
e un muerto más O menos; 
a ofensa que os hice, 08 digo 
ue me fuerza a abandonaros; 
si 09 ofendí por lograros, 
con perderos me castigo, 
Poro antes, porque más pese 
mi humildad. si ella os obliga, 
dejadmo, Estrella, que os beso 
la mano que me castiga. 


Cortésmente se acercará « la dama, y le 
besará la mano, 


DOÑA EstTiELLA. — Viendo que el beso 
ve prolonga. 


Beñor... 


Vuelve el galán muy prave a alzar la 
Frente. , 
¿qué nombre os llamñis? 


DON GONZALO, — Se separa unos pasos 
de doña Estrella. 


¿Lo tienen por los caminos 
los frágiles remolinos 
“del polvo que dispersáig?..... 
Como no habéis de guardarlo, 
dejadme, Estrella, esconderlo, 
08 ovite el no saberlo 
obligación de olvidarlo, 


Doña Estrella, en esto estará junto a la 
: como va a salír, don Gonzalo, dete- 
miéndola intencionadamente, añade: 


¡Señora, que a labradora 
partía desdo este mesón, 
rezad por un corazón 

que en él ha muerto, señora! 


DofñiA EstTrELLA.—Sin decidirse a sa- 
lir: fingiendo curiosidad para seguir hablan- 
do con el caballero. 


Capitán. .. 
Dox GORzAtO.—Acudiendo a ella con 
solicitud. 


¿Aún puedo en algo 
serviros? 
DoÑñA ESTRELLA 
Sí que podéis 
servirmo, si respondcis 
a lo que os pregunto, hidalgo. 


DON GONZALO 
Preguntad. 


DofA ESTRELLA 


Pues que en mi casa 
vigías vuestros tendis 
po quienes tan bien sabéis, 
“apitán, lo que allí pasa, 
los nombres do ellos pregunto 
y quién, con tan poca fo 
me traicionó, en este asunto, 
que antes de mover yo pio, 
conocida a vos os fu 
mi fuga, punto por punto, 


DON GoszaLo.—Con sinceridad. 
Si os hablo, temo el castigo. 


Doña ESTRELLA 


¡No! 
Doy GONZALO 
Pues pesa el llanto 
contra el fatal desencanto 


que la verdad trae consigo: 
Entregándole un pliego que sacará del 
n. 


a vuestra pregunta es harta 
contestación este pliego; 
leed por vos misma os ruego, 
los renglones de la carta. 


Doña ESTRELLA.—Lee en voz alla y con 
las naturales manifestaciones en la expresión, 
miradas, pausas, sonrisas, cto, la carta que 
le dará don Gonzalo, 

— ¿Sobrino mío Gonzalo: 
van nuevas mías y malas; 
tu prima, como cojea 
del magín, parará en sandia; 
dió en y flor de no querer 
amor que lances no traiga 
y gueña que un capitán 
venga, por ella, de Italia; 
concortó fuga con buenos 
servidores de mi casa 
que me avisaron; no quiere 
que des con ella mañana, 
cuando a conocerla vengas 
y a que ella juzgue tu estampa; 
sé que esta noche es la fuga; 
va 4 unos predios de mi hermana 
y, mientras no tire al monte, 
yo le doy suelta y que vaya, 
qe ella volverá a mí, cuando 

oje el vellón en las zarzas; 
perdona y recibe excusas 
de esto, tu tío... 


DON GONZALO 
Hay postdata. 


Doña ESTRELLA 


+». Las dos cestas del albillo 
son en mi poder y gracias. 


Una pausa. Doña Estrella, con un 

esto lentisimo, entre avergonzada y radian- 

devuelve la carta a Don Gonzalo, sínce- 
ramente aturdido y lemeroso. 


DON GONZALO 
Creo que a vuestras preguntas 
ya respondí, 


DoÑA ESTRELLA 
¡Santo Dios, 
qué he leído!... Luego, vos 
¿sois mi primo? 


DON GONZAJO. — Como abrumado por 

la confesión, bajando la frente: 

— El de las yuntas. 
Y, por si un golpe de audacia 
remediaba mi destino, 
cuando me hujais rehacia, 
salir os quise al camino. 
Hasta que pude, mantuve 
mis humos de capitán; 
más nunca, señora, estuve 
en Nápoles ni en Milin; 
la farsa aquí terminó, 
vos me forzásteid a hablaros 
¡y tengo un miedo que no 
me atrevo, Estrella, a miraros! 


DoÑa EsTRELLA.—En un arranque de 
alegría franca tendiéndolo ambas manos, 
¿0s acordáis todavía 
del mal que de vos he hablado? 
— No os tiene que dar cuidado... 
¡cómo yo no os conocía! 


DON GONZALO.—Al estrechar sus ma- 
nos, atrayéndola y ya con sincero emboloso 
hasta el final. 


¡Amor!, . .—Bjenvéisquealalcance 
de todo el que lo procura 
está urdir una aventura 
y darle plumas a un lance; 
pero, al cabo, es aparato 
ques y no deja nada 
el rizo del garabato 
del gavilán de una espada; 
y en amor, sólo son buenos 
os aceros que, escondidos, 
como que están más hundidos, 
dejan que les vean monos. 
— ¿Será así tu amor?... 


Doña ESTRELLA 
Primero, 

que no gé si os amaré; 
segundo, que el galán fué 
predicador sermonero 
y, pues me hicísteis sermón 
de compostura y recato, 
se calla mi corazón 
¡por huir del aparato! 


Dox Goxzato.—Radíante; disponión- 
dose «a salir, acodipañando a doña Estrella, 
— Vuestro padre, prevenido 
de mi farsa, nos espera; 
no os ofenderé, si os pido 
mano, hasta la escalera?... 
Y si, cuando vos le véis, 
nada decís, prima mía, 
¡sorá que hacerme querdis 
vocero de mi alegría! 


DoÑñA Estmirrnia.—Tendiendo gentil- 
mente su mano a don Gonzalo. , 


La mano. 


DON GONZALO 


¡Un cielo me dáis 
en vuestra mano adorada! 


DOÑA ESTRELLA 
¿Pero dónde la lleváis?... 


DON GONZALO0.—A pasionadamente, lle» 
vando la mano a sus labios. 
¡Dónde, aun cuando vos la hagáis 
de nieve, quede abrasada! 


Doña EstrELLA.—LZa besa sonoramen- 
te y ella, al volverse para salir, concluye con 
malicia: 


Señor primo: ¡os contagidis 


_ del gavilán de la espada! 


Salen ambos por la puerta del fondo. 
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PEDRO COROMINAS. 


tierro. Ha sido redactor de «La República», de Barcelona, y de «Vida Nuevas, de Madrid. Sus principales obras 


son: «Las prisiones imaginarias», « 


Entre las horas serenas de mi amor, voy a mezclar, 
dulce amigo que me lees, una de las más amargas de 
mi vida, aquella hora serena de una tarde de agosto 
cuando murió nuestro hijo dejándonos gu memoria 
llena de gracia para consuelo de nuestra triste soledad. 

Le llamábamos Luis, Luis rico, sol y hermosura 
nuestra. Era blanco como la nata de la leche; sus ojos 
grandes, negros, brillaban con húmeda transparencia; 
sus mejillas de seda daban una impresión de sutil sua- 
vidad a los labios cuando ge acercaban a ellas para 
besarlas amorosamente. Sus carnes manaban con plie- 
que de rica exuberancia el arranque de los brazos y 

e las piernas. Las manos gordezuelas parecían almo- 
hadillas de rosas pálidas y $us primeras risas fueron 
la más dulce alegría de nuestros ojos, 

Aún el día antes de morir nos sonrió a los dos cuan- 
do tú le tenías en la falda y le decías palabras de las 
que no entendía el sentido, pero g1 la infinita dulzura. 
Mientras ¿a trabajaba tú le vestías con su ropita 
blanca ondeada de encajes que tú misma habías hecho 
cuando sólo pensábamos en él y aún no le teníamos 
con nosotros. Querías que hablara, que modulase aque- 
llos intentos guturales de una palabra que no está ter- 
minada en el almita frívola, y 4 nos miraba a los dos y 
se reía, y moviendo las manitas no se quería dejar vestir. 

Nuestra vida había experimentado un cambio esen- 
cial con el nacimiento del primer hijo. Por él, gentía- 
mos desviarse hacia una nueva orientación nuestro 
destino, un reposo dulcísimo de plenitud ponía sosiego 
en nuestras almas, y el afán de cuidarle, de sostenerle, 
de consolarle en sus lloros nos tornaba pródigos de in- 
cansable energía. Parecía como si fuera nuestro propio 
amor, aquella apasionada quimera de la vida Pis 0 
tanciado en un ger, nudo carnal de nuestros más tiernos 


.afectos, 


¡Pobre Celestina! Tus sufrimientos por quererle eriar 
cuando tu naturaleza débil no podía, eran tan adora- 
bles como tus promesas de amor, Por esto cuando le 
tenías en la falda y mis ojos 0s veían a los dos en una 
sola mirada, me sentía feliz de mi contemplación, y 
mi espíritu divagando en derredor de vuestras imáge- 
nes se fortalecía con una noble y amorosa virtud. 

Si comparas las veladas tranquilas de nuestras rela- 


Nació en Barcelona, en 1870. Ha sido diputado a cortes, y Ed 
sus ideas liberales fué condenado a ocho años de presidio y a des- 


vida austera» y «Horas de amor serenas». 


ciones, las que no llenaron nuestras lágrimas, cuando 
tú cerca de la misma mesa en que escribo estas dulces 
memorias movías los bolillos sobre el mundillo de los 
encajes, oyendo mi verbo prodigioso de fantásticas 
proezas futuras, con aquellas que pasamos en la habi- 
tación blanca que vió las primeras risas de nuestro 
hijo, hallarás que fueron, éstas, de amor las más en- 
ternecidas y gerenas. 

Muchas veces, los dos juntos le hacíamos dormir. 
Tú, amorosa, le desnudabas y le metías en la cama 
mientras yo le cantaba las canciones catalanas apren- 
didas de mi madre, con 8u ritmo suave que me arran- 
caba los más tiernos efluvios del corazón. Mientras tú 
andabas por la habitación arreglando la canastilla o 
la ropita de la cama, nuestro Luis iba durmiéndose y 
nos ibamos de puntillas musitando la canción como 
devoción piadosa a la patria que llonaba de glorias 
futuras aquella dulce soledad. 

¡Ay, Luis, hijo mío, primera esperanza de una vida 
inmortal, rosa la más gentil en que mi abril fué flore- 
cido! Tú eres el más hermoso, tú eres la más dulce y 
secreta compañía de mis noches, mi estrella en el cielo, 
pura llama de amor que, al pensar que te he perdido 
para siempre, hallas una nueva realidad en mis lá. 
grimas. 

Aún hoy sigues mi vida como una sombra, Cuento 
siempre los años y los meses que tendrías, mido imu- 
ginariamente tu estatura y me figuro que ya sabrías 
leer y yo hacía que leyeras, en la calma del comedor 
de casa, una de las Vidas de Plutarco. Y tengo el con- 
suelo de figurarme que me cuidas cuando estoy enfor- 
mo y espero despedirme de tí a la hora añoradina do 
la muerte. ¡Qué hermoso serías con tus cabellos rubios, 
más crecido que tus hermanos, llenando la casa con 
las inocentes risas de aquella dulce velada de agosto! 

Desde que nos había nacido el primer hijo, esperaba 
con deliciosa alegría el momento de regresar an casa 
para poder jugar con él y comérmelo a besos. Al dor- 
mirme, sólo de pensar que allí estaba ¿l en su camita 
cubierto de cortinas y sábanas y encajes, caía sobre 
mí un reposo suave y dulcísimo de hombre feliz, 

Pero aquella noche de verano, cuando nos dimon 
cuenta de que le consumía la fiebre, el horror a la 
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muerte nos aterró. Ni ella ni yo sabíamos nada de lo 
que había de hacerse: nos habían enseñado los más 
variados conocimientos para satisfacer nuestra vani- 
dad y sabíamos de la tierra y do las estrellas, de lo 
creado y por crear; lo que ignorábamos era lo que 
podía hacerse para defender en aquella lucha inespe- 
rada la vida de nuestro pobre hijo. 

Despertamos a mi madro, que conocía la virtud de 
las hierbas aromáticas y la aplicación de remedios 
vaseros. Toda la noche luchamos contra el mal impla- 
cable, yendo de un sitio al otro, intentándolo todo sin 
hallar consuelo. 

Una vez — estaba fuera de la habitación preparando 
una medicina — oí un rumor terrible de gritos y llantos 
y chillidos que horrorizaba. Mi madre sacudía con vio- 
encia al pequeño Luis y le agitaba en alto, porque, de 
repente, se Le había quedado amoratado, casi negro, 
con los ojos en blanco. Poseído de terrible resolución, 
le arrebató mi hijo, y sin desnudarle ni pensar lo que 
hacía, le metí en el baño. En seguida se cambió su co- 
lor, me miró con los ojitos vidriosos y en su fisonomía 
blanca y serena vi resurgir la más dulce esperanza que 
haya alegrado jamás las horas de mi vida, Jón mi co- 
razón se oía un susurro do divinas arpas y las dos ma- 
dres loraban sonriendo. , 

A cada instante nos parecía perdido sin remedio, o 
salvado; pero la inquietud y la fiebre no le dejaban un 
instante de calma ni de reposo. Se había agostado en 
pocas horas 5u carita brillante que parecía de esmalte, 
y en ella so vislumbraba un sello de miseria. Sus ojos 
no dejaban de mirarnos y su cuerpo se entregaba sin 
resistencia a nuestra voluntad piadosa. 

¡Qué noche más horrible de desesperadas angustias! 
Lu muerte no había tenido tiempo de penetrar en la 
profundidad de nuestras almas y nuestros sentimien- 
tos no estaban vencidos por el irresistible dolor. Las 
esperanzas resurgían rápidamente en nuestro corazón; 
las fontanas espirituales de donde brota la alegría más 
Pura, se vertían abundosas. En lo que nos rodeaba y 
en Jas íntimas imágenes de nuestro ser, todo rehacía 
la perdida felicidad de tal modo, que el desconsuelo 
avanzaba y retrocedía en nuestras almas como las olas 
enfurecidas sobre la costa brava. 

Y aún la noche llenaba de misteriosas y punzantes 
angustias la lucha trágica, desesperada, contra la muer- 
te. Sin darme cuenta, de vez en cuando, iba a avizorar 
OS primeros destellos de la aurora, que no acababan 
de enrojecer el cielo. La lejana gritería de los gallos, 
los primeros y vagos rumores de la ciudad dormida 
Nos llenan el corazón de sentimental compañía. Y cuan- 
do vuelve el día parece que rompe el misterio de aquella 


triste soledad y que el pecho se ensancha para aspirar 
Ja dulco brisa mañanera, como si el mundo entero vi- 
niera a consolarte en tus pesares. 

Nuestro hijo no nos conoció más; sus ojos vidriosos 
miraban fijamente al que le tenía sobre las rodillas, 
hasta que con muecas horribles comenzaron a relam- 
raguear. Después los movimientos de su cara fueron 
ventdeciando y en la faz pálida y tranquila, sólo He 
veía el parpadeo de los ojos, más imperceptible cuanto 
más se acercaba la agonía. 

Entonces comencé a comprender la muerte, Toda 
mi vida había transcurrido sin que llegara a ser un cs- 
tado sentimental de mi alma. Ya hacía muchos años 
que habían muerto, en casa, un hermano de mi padre 
y una prima, a la cual quería mucho. Pero la impresión, 
el terrible asombro de A muerte no lo sentí hasta que 
comenzó la agonía de mi hijo. 

Fuí el último en rendirme; las medicinas últimas las 
tomó sobre mis rodillas. En mi corazón iban desplo 
mándose todas las columnas que sostienen el ser, y ol 
pecho se me oprimía con una seca angustia que no mo 
dejaba llorar, Fodas mis ilusiones de padre se lanzaban 
al asalto y aún la voluntad las rechazaba, acorralada 
en la esperanza imposible. Hasta que sentí que vo mis 
mo no me sostendría, que eran menester otros brazos, 
que la muerte llegaba. 

Mo levantó, y como nadie cogía a mi hijo, fuí a 
ponerlo sobre el lecho de nuestros amores. Para que 
estuviera mejor le quité los pañuelos de lana que lo 
envolvínn y quedó con su vestido blanco, todo lleno 
de encajes, pálido como la leche, sin otra manifestación 
de vida que la fulguración casi insensible de los ojos. 

Y las lágrimas que la voluntad retenía brotaron, y 
fué en tus brazos, mi dulce Celestina, que rompí en 
aquel sollozo, que no olvidaré en mi vida. El nombre 
de nuestro hijo, que los dos musitábamos, renovabu 
la efusión generosa del llanto y así no nos cansábamos 
de llorarlo en aquella hora dolorosa de amor. 

Porque sólo la honda simpatía del ser amado viene 
al pecho a fundir todas las angustias y a despertar to- 
das las amarguras, todas las congojas. Y es hora serena 
de amor ésta, en la cual se realiza la liberación de lo 
vida que, sin las lágrimas lloradas en los brazos del ser 
amado, permanecería apagada bajo las propias y nu 
desvanecidas tristezas, 

Una criada, que — de llevarlo en brazos — sentia 
hacia él una especie de amable ternura, fué a comprar 
un brazado de flores y las extendió en desorden sobre 
la cuna en que le habíamos puesto después de vestirlo 
con sus galas de fiesta. La piedad de aquella muchacha 
nos sirvió de dulce consuelo. 


O Biblioteca Nacional de España 


A AER 


| LA CASITA DEL AMOR | 


Imaginad vuestra casa más bien chica que grande, 
para que os sea más fácil llenarla de felicidad. Los gran- 
des palacios no hablan al espíritu de amorosas confi- 
dencias, ni evocan en nosotros el recuerdo de plácidos 
y sosegados amores. Parece como si la frialdad de los 
salones ee colase de rondón en las almas. Las nidos 
son pequeños. La intimidad de los corazones suena 
mejor en un gabinete reducido que en una sala espa- 
ciosa. Imaginad vuestra casa más bien chica que gran- 
de, para que os sea más fácil llenarla de felicidad. 

Yo he soñado una casa pequeña. Tiene mi casa, 
pensad que es casa soñada, cuartitos reducidos, sobria- 
mente adornados, pinturas claras, mucha luz, mucho 
aire, mucho sol, mucha alegria de cielo, que penetra 
a torbellinos por las grandes vidrieras. Porque las vi- 
drieras de mi casa son grandes, anchurosas y altas, 
vomo si quisiéramos meternos dentro el exterior. Por- 
que el exterior no es la calle, no es tampoco la plaza; 
el exterior es el campo, porque mi casita es una casita 
de extramuros; que yo siento una incurable antipatía 
hacia el odioso vecino, y rehuyo, en cuanto me es po- 
sible, el fisgoneo de los curiosos que escudriñan indie. 
ereciones, colando sus impertinentes miradas n través 
de los cristales de mi morada, 

Por eso vivo en el campo. Por la derecha confina mi 
casita con la buerta de un convento, extensa y bien 
cuidada, y por ella veo correr unas docenas de mucha- 
ehuelas con delantales azules, y escucho sus risas, que 
me saben a gloria. Como que son risas de ángeles, 
La vecindad del convento me provee de un grato des- 
pertador, el cimbalillo de su capilla, el cual me anuncia 
con su vocezuela de arrapiezo la hora de levantarme 
y emprender mi trabajo, Pero algunas veces mi sueño 
es profundo, que la noche anterior estuve sobre los 
libros o sobre las cuartillas más de lo justo; y allá se des- 
gañita el cimbalillo volteando dentro de su férreo so- 
porte, sin que mis párpados se alcen ni mis oídos se 
den cuenta de aquellos sonidos que me llaman a la 
ubligación. 

Por la izquierda pasa un camino, desamparado de 
viandantes y de carromatos; y... ¡cómo estoy encan- 
tado de estos caminos por donde no se va a nin 
parte! Frente a mi puerta hay una verja, y detrás de 
mi casa un extenso jardín-huerta, en el que deshago 
mis ocios oxigenando a la par mis pulmones. Sobre los 
tapiales del fondo, a Ja manera de curiosos centinelas 
que llegasen a sorprender mi felicidad, una fila de er- 
guidos álamos que se alzan cimbreadores señala el paso 
de un río, Por él suelo pasearme, bogando en una mo- 
desta lancha de dos remos. Y cuando me he ausentado 

as arriba; cuando, dando una vuelta al cauce del 
o, he perdido de vista mi hogar, oculto tras un alto- 
ZAMO..., ¡Con qué serena alegría abandono los remos, 
empuño la caña del timón, y me dejo conducir por la 
corriente, adormecido por el suave deslizarse de la 
veña embarcación! A dar vuelta al recodo del ca- 
nal, aparece a lo lejos la silueta de mi casa, y muchas 
veces desde sue balcones un pañuelo agitado febril- 
mente me da la bienvenida, como si quisiera «eñalar- 
me con sus aleteos las regocijadas vibraciones de un 
corazón que late por mí. 

Es mi casita campesina un retiro delicioso, y en ese 
apartamiento del mundanal ruído hallo yo el mayor 
encanto de mi vida, sin que por esto pretenda incluir- 
me en el número de aquellos pocos sabios de que nos 
hablara el admirable y admirado cantor del Tormes. 
Yo no sé lo que sabrían tales sabios, xi su ciencia ke- 
ría sencilla o complicada, reducida o extensa, Yo sólo 
6 que toda mi sabiduría se reduce a saber vivir, y que 
todos mis estudios y todas mis meditaciones tuvieron 
pe finalidad inmediata el aprender a gozar de la 
vida, 

Por eso quise establecerme la norma del hogar so- 
ñado, y en csa soledad tan tibiomente agradable sabo- 
rear con sibarita fruición la delicia de un amor sencillo, 
el encanto de una pasión mansa como el fluir de un 
arroyuelo geórgico, y constante como las leyes de la 
Naturaleza, 

Y de ese amor disfruto; gozo de esa pasión en el mue- 
llo retiro de mi casa campesina. 


Y. García MERCADAL. 


DOS RICOS 


Cuando ante mí se celebra al archimillonario 
Rothschild, quien, con sus inmensas rentas, con- 
sagra sumas cuantiosas a educar niños, curar en- 
fermos y fundar asilos para Jos ancianos, también 
yo le elogio y le admiro, 

Pero, al alabarle y admirarle por eso, no puedo 
dejar de acordarme de una pobre familia de labrie- 
gos que había recogido a una huérfana en su mise- 
rable choza, 

— Si nos hacemos cargo de Katia, — decía la 
campesina, — nos dejará sin nuestros últimos cén- 
timos y ni siquiera tendremos para comprar sal 
con que sazonar la sopa, 

— Pues bien, la comeremos sin sal, — contestó 
el marido. 

¡Cuán lejos está todavía Rothschild de ese la- 
briego! 

Ivan TURGUENEF. 


EL TIPÓGRAFO 


De un salón en la ancha estancia veo a un hombre 
[proletario 

cual pensando en los enigmas de la cruz y del sudario; 
de sus manes a la altura, 
y la caja fria y dura.... 
nos parece, 
una extraña sepultura que contenga, cual redoma, 
en los cóncavos dormidos de sus e misteriosos, 
los despojos dolorosos, 
los despojos dolorosos y sombríos de un idioma. 
Hacia el lado de og hombre que parece un centincla 
que en la tumba de los siglos al misterio, triste, vela, 
con nostalgia amarga, inmensa, 
se percibe trante, k 
el crujido del volante, 
el crujido del volante de las ruedas de una prensa, 


Ese ser es un tipógrafo que trabaja noche y día; 
y alejado del bullicio, de la dicha y los placeres, 
va juntando caracteres, 
va juntando caracteres con tenaz melancolía, 

y las cajas donde emprende de la vida la tarca, 
como en Lg ved infantiles, 

nos parecen los atriles, 

nos parecen los atriles de Ja solía de Ja idea, 


Y allí firme trabajando, 
con filetes acerados los renglones separando, 
corre espacios, líneas cuenta, 
y con manos que parecen del trabajo monogramas, 
va formando pentagramas, 
va formando pentagramas con las letras de la imprenta, 


Al final de su tarea 
compagina con cuidado las columnas de la idea; 
de la prensa los volantes se detienen con prosteza, 
los illos se comprimen, 
las columnas lloran, gimen, 
el crojir de nuevo empieza; 
se oye un sordo balanceo 
como ruido de aleteo 
do algún buitre de ala inmensa, 
y al instante, 
como un genio del volante 
va saliendo el gran vocero por las ancas de la prensa. 


La victoria está completa; 
el tipógrafo sonríe cual nostálgico poeta; 
en su Obra se reorea.... 
vuelve pronto a los atriles de la solía de la idea, 
corre espacios, líneas cuenta, 
y con manos que parecen del trabajo monogramas, 
sigue haciendo pentagramas, 
sigue haciendo pentagramas con las lotras de la imprenta. 


Gueravo SOLANO. 
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